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Esta publicación de la Fundación BBV da continuidad a una se­
rie de monografías regionales surgidas de la colaboración en­
tre el Centro de Estudios de Economía Pública de la Funda­
ción BBV y el Instituto Valenciano de Investigaciones Econó­
micas (IVIE) y coordinada por sus directores respectivos, los 
profesores José Manuel González Páramo, Catedrático de la 
Universidad Complutense, y Francisco Pérez, Catedrático de 
la Universidad de Valencia. 

La obra se inscribe en la línea de estudios del crecimiento re­
gional emprendida hace ya varios años y pretende analizar el 
proceso de capitalización y de crecimiento económico que ha 
tenido lugar en Aragón desde la mitad del siglo actual. Su con­
tenido gira en torno a la relación existente entre formación 
de capital físico y humano, empleo, renta y productividad y el 
texto se articula en siete capítulos de los cuales el primero si­
túa la economía aragonesa en el contexto del crecimiento 
económico español, destacando la trayectoria seguida por la 
región desde que se produjo la integración de España en las 
Comunidades Europeas. El resto de capítulos abordan temas 
tales como la evolución de las variables básicas de la econo­
mía regional, la formación de capital por parte del sector pú­
blico y del sector privado, la productividad y sus fuentes de 
crecimiento, la estructura del tejido productivo y la distribu­
ción de la renta, cerrando la obra un capítulo de conclusio­
nes. 

El segundo objetivo que se ha buscado con esta obra es pre­
sentar al lector una recopilación de información estadística 
básica sobre Aragón en sus aspectos más ligados al creci­
miento económico. Con este fin se han incluido distintos 
apéndices en los que se explican los detalles técnicos de la 
elaboración de los indicadores utilizados en el texto, así co­
mo las fuentes estadísticas de donde procede la información 
manejada. 

El estudio ha sido realizado por los profesores de la Universi­
dad de Zaragoza Vicente Salas Fumás (Catedrático de Orga­
nización de Empresas) y Jaime Sanaú Villarroya (Profesor Titu­
lar de Economía Aplicada). 
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PRESENTACION 

La Fundación BBV inició hace siete años un amplio proyecto de in­
vestigación dirigido a la elaboración de nuevos materiales estadísti­
cos que, sumándose a los ya disponibles, permitieran mejorar y de­
tallar las interpretaciones de los trabajos sobre el crecimiento y 
desarrollo de las diferentes comunidades españolas. Se trata de un 
proyecto realizado en colaboración con el Instituto Valenciano de 
Investigaciones Económicas, cuyos primeros resultados se plasma­
ron en las estimaciones del stock de capital, estudio que, al cubrir 
un amplio período temporal, se ha convertido en información bási­
ca para el conocimiento de la riqueza y de las fuentes de crecimien­
to económico de las regiones. 

Un segundo fruto de este esfuerzo colectivo fue la obra Capitaliza­
ción y crecimiento de España y sus regiones 1955-1995. Gracias a ella, 
pudo responderse a alguna de las preguntas que se plantea la socie­
dad española sobre la tendencia a la reducción de las desigualdades 
regionales en la renta por habitante, la convergencia entre los re­
sultados económicos de las comunidades autónomas, o el papel 
que han desempeñado la inversión privada y las infraestructuras 
públicas en el proceso de convergencia regional y en el manteni­
miento de la cohesión económica y social entre áreas con diferen­
tes niveles de desarrollo. 

El trabajo que se publica es f ruto de la relación de colaboración en­
t re el Centro de Estudios de Economía Pública de la Fundación 
BBV, especialistas del Instituto Valenciano de Investigaciones Eco­
nómicas y los profesores Vicente Salas y Jaime Sanaú de la Univer­
sidad de Zaragoza. Forma parte de la serie de monografías regio­
nales que están apareciendo sobre todas las Comunidades españo­
las. En este caso se analiza la economía aragonesa, una de las 
comunidades autónomas que -pese a estar perdiendo peso relati­
vo en la producción y población españolas desde el siglo X I X - po­
see una renta por habitante superior a la media nacional. 
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Utilizando información disponible sobre la renta, la población, la 
formación de capital público y privado, niveles de cualificación de 
los recursos humanos, empleo y otras variables, se contemplan 
con cierto detalle los factores más influyentes en la evolución eco­
nómica de Aragón y se relaciona el comportamiento de esta Co­
munidad con el del conjunto de las regiones españolas. Entre los 
temas que ocupan este volumen destacan la dinámica de la produc­
tividad del trabajo, las diferentes etapas por las que ha pasado la 
formación de capital privado en la región, la trayectoria del merca­
do de trabajo y los cambios en la distribución de las actividades 
productivas. 

La Fundación BBV desea profundizar en el conocimiento de los fe­
nómenos regionales en España, principalmente mediante la aporta­
ción de información económica territorializada, continuando, de 
esta forma, la línea emprendida hace más de cuatro décadas por el 
Servicio de Estudios del BBV con las series de Rento Nacional de 
España y su Distribución Provincial. Dichas series que continúa pro­
duciendo la Fundación BBV, y las series recientemente publicadas 
sobre el stock de capital, con desglose sectorial y provincial, han te­
nido y mantienen una excelente acogida por parte de los investiga­
dores y el público interesado en general. Para facilitar el acceso a 
todas esas informaciones y su uso, tanto por parte de los especia­
listas como de los no especialistas, la Fundación BBV ha desarrolla­
do la Base de Conocimiento SOPHINET, que ya es una realidad y 
puede consultarse en http://bancoreg.fbbv.es. 

Con todas estas iniciativas queremos continuar contribuyendo a 
que la sociedad española disponga cada vez de más y mejor infor­
mación para interpretar su trayectoria económica y adoptar las de­
cisiones de las que depende el futuro de todos. 

Fundación B B V 



INTRODUCCION 

El libro que el lector tiene en sus manos analiza el proceso de capi­
talización y crecimiento económico de la economía aragonesa des­
de mediados de la década de los cincuenta hasta nuestros días. La 
organización de sus contenidos gira en to rno a la relación entre la 
formación de los capitales físico y humano y el empleo, la renta y la 
productividad. 

Ha de considerarse enmarcado dentro de la colección de estudios 
que la Fundación BBV publica sobre el crecimiento económico de 
las regiones españolas durante la segunda mitad del siglo veinte. Se 
trata de una línea investigadora que tiene como antecedente más 
inmediato la obra Capitalización y crecimiento en España y sus regio­
nes 1955-1995, elaborada bajo la dirección de los profesores Fran­
cisco Pérez, José Goerlich y Matilde Mas. En dicha monografía se 
analiza el conjunto de las regiones españolas desde una perspectiva 
global, haciendo especial hincapié en el papel desempeñado por la 
formación bruta de capital fijo, tanto privada como pública. 

N o se pretende ofrecer una nueva interpretación de la economía 
aragonesa o fundamentar proposiciones de política económica que 
puedan paliar sus problemas. Más bien se brinda al lector el con­
junto estructurado de información estadística que sobre la econo­
mía aragonesa el actual Grupo BBV ha ido produciendo a lo largo 
de décadas. Los datos se acompañan de una descripción de las ten­
dencias básicas experimentadas y se comparan tanto con los del 
conjunto de la economía española como con los de otras econo­
mías regionales. 

El texto se articula en to rno a siete capítulos. El primero presenta 
una panorámica de la economía aragonesa a lo largo de las dos últ i­
mas centurias, contextualizándola dentro de la economía nacional, 
y estudiando la trayectoria seguida por la región desde la integra­
ción de España en las Comunidades Europeas. En el segundo de los 
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capítulos se analiza la trayectoria de las principales variables de la 
economía aragonesa en las últimas cuatro décadas. Concretamen­
te de la población y el cambio demográfico, de la producción, de la 
renta per capita, de la estructuro productiva y de las que sintetizan el 
funcionamiento del mercado de trabajo (poblaciones activa, ocupada 
y desempleada). 

El tercer capítulo se dedica al estudio de las dotaciones y evolución 
de los capitales f?s;co -privado y público- y humano de la economía 
aragonesa, poniendo énfasis en el proceso de intensificación del capi­
tal como uno de los pilares sobre los que se ha basado el creci­
miento económico de la región. En el cuarto, se evalúan las condi­
ciones de eficiencia productiva bajo los cuales se ha llevado a cabo la 
producción regional, examinando la evolución de la productividad 
aparente del factor trabajo y de la productividad total de los factores, 
así como los determinantes de la evolución de la productividad y su 
contribución al crecimiento económico aragonés. El quinto de los 
capítulos se consagra al análisis pormenorizado de las relaciones co­
merciales de Aragón con el exterior, de la estructuro productiva re­
gional y de las transformaciones que ésta ha experimentado. Los úl­
t imos epígrafes del capítulo quinto y todos los del sexto se ocupan 
del sector público en su condición de agente que favorece los proce­
sos de crecimiento -dotando a las regiones de infraestructuras o 
equipamientos educativos que ejercen un impacto sobre la activi­
dad privada- y que influye en la distribución de la renta. Para el es­
tudio de la influencia en la distribución de los frutos del mercado 
se descompone la producción per capita de la región respecto a la 
media del Estado en función de los diferenciales de productividad y 
de la tasa de ocupación, para posteriormente examinar las distri­
buciones funcional y personal de la renta. El seguimiento de la dis­
tribución funcional pretende evaluar la participación de las rentas del 
trabajo en la producción regional y perfilar su evolución en función 
de la tasa de asalarización y de los costes laborales unitarios de la 
Comunidad. El análisis de la distribución funcional de la renta es inte­
resante, porque muestra la distribución de los ingresos entre los 
hogares y examina el papel de las instituciones económicas en la 
distribución interregional de dicha renta. El capítulo sexto recoge, f i­
nalmente, otros indicadores relacionados con la distribución de la 
renta y los niveles de pobreza. El séptimo y últ imo de los capítulos 
del l ibro presenta las conclusiones más relevantes de la investiga­
ción efectuada. 

Las explicaciones van acompañadas de un amplio conjunto de da­
tos de la economía aragonesa vinculados con su crecimiento. En el 
Apéndice í - o de fuentes estadísticas- se incluyen los detalles técni­
cos de la elaboración de los indicadores manejados, así como de 
las fuentes de las que procede la información. En el Apéndice 2 - o 



Introducción \ 3 

de dotos- se recoge la Información cuantitativa con la que se han 
elaborado los gráficos que aparecen en el texto, siempre que ésta 
no proceda a su vez de un cuadro ya incorporado al mismo, o se 
ofrezca en el propio gráfico. Se ha pretendido seguir un cri terio 
homogéneo de presentación de las series de datos que tuviera en 
cuenta las diferentes fases del ciclo económico español. Con carác­
ter general, se incluyen medias de las variables representativas para 
los subperíodos 1964-1975; 1975-1985; 1985-1991 y 1991-1993; 
cuando las disponibilidades de información lo han permitido tam­
bién se ofrecen datos de los subperíodos 1955-1964, 1993-1995 y 
1993-1997. Se incluyen otros dos Apéndices en los que se analizan 
las diferentes estimaciones de las macromagnitudes aragonesas 
{Apéndice 3) y se sintetiza el destacado papel que juega la factoría 
de Opel España, S.A. en la producción regional {Apéndice 4). 

Confiamos en que esta obra ofrezca a sus lectores ideas y materia­
les para revisar el desarrollo económico de Aragón e interpretar 
su actual realidad, completando, de esta forma, las investigaciones 
llevadas a cabo en los últimos años con motivo de la publicación de 
los números monográficos sobre la región de las revistas Informa­
ción Comercial Española {1984), Papeles de Economía Española. Serie 
Comunidades Autónomas (1991) y Situación. Serie de Estudios Regiona­
les (1998) y de la celebración de los tres congresos de economía 
aragonesa. 





CAPITULO I 

EVOLUCION HISTORICA DE LA ECONOMIA ARAGONESA 

1.1. La economía aragonesa en el crecimiento español 
1.2. La trayectoria de Aragón: su convergencia con Europa 
1.3. La economía aragonesa desde 1985 





1.1. La economía aragonesa en el crecimiento 
español 

Aragón es una región histórica localizada en el valle medio del Ebro 
e integrada en la zona del Noreste de España, la más desarrollada 
desde el siglo XIX. Sin embargo, la distribución de sus actividades 
económicas se corresponde con la de las regiones poco aventaja­
das, ya que -en relación tanto a la media española como a la media 
europea- cuenta con un sector primario sobredimensionado, con 
un sector industrial con mayor peso relativo y con un sector ter­
ciario más reducido, particularmente algunas ramas de los servi­
cios destinados a la venta. 

La producción aragonesa suele crecer a r i tmos menores que los 
de España, aunque ello no ha impedido que la región participara 
del fenómeno de aproximación de las rentas per capita de las co­
munidades, destacado por Tortel la (1994). El Cuadro l.l -que re­
coge las disparidades de renta per capita de las regiones españolas 
a part ir de los datos calculados por Alcaide y Julio Pr ie to - nos 
ilustra esta idea. Obsérvese que a principios del siglo XIX existían 
diferencias considerables en la renta regional por habitante. Na­
varra aparecía como la región más rica con unos ingresos per ca­
pita tres veces superiores a los de Galicia y más del doble que los 
de Asturias, Canarias, Murcia, País Vasco o la Comunidad Valen­
ciana y casi un 90 % superiores a los de La Rioja, Castilla-La Man­
cha o Aragón. Tal como pone de manifiesto el cálculo de la des­
viación típica (última fila del Cuadro l . l ) , las diferencias en la renta 
per capita regional se redujeron con el transcurso del t iempo. Por 
ot ra parte, Madrid, Baleares y Cataluña fueron ocupando los pr i ­
meros puestos; Andalucía, Castilla-La Mancha, Extremadura, los 
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últimos, junto a Galicia y Murcia- ; y Aragón logró afianzarse por 
encima de la media nacional. 

C U A D R O l.l 
Dispar idades en ren ta por habitante 
de las reglones españolas * 
Media nacional = I 

1802 1860 1901 1930 1960 1973 1979 1983 

Andalucía 1,43 
Aragón 0,92 
Asturias 0,69 
Baleares 1,44 
Canarias 0,65 
Cantabria 1,24 
Castilla-La Mancha 0,88 
Castilla y León 1,05 
Cataluña 1,02 
Extremadura 1,26 
Galicia 0,5! 
La Rioja 0,92 
Madrid 1,13 
Murcia 0,64 
Navarra 1,71 
País Vasco 0,74 
Comunidad Valenciana... 0,7! 

1.14 
1,02 
0,62 
0.88 
0,53 
1.07 
0.94 
0,84 
1.24 
0,80 
0,5! 
1.00 
3,10 
0,76 
1,00 
l.l I 
0,95 

0,89 
1,04 
0,94 
0,80 
0.67 
1.27 
0,88 
0,91 
1,53 
0,7! 
0,65 
0,96 
2,22 
0,73 
1.0! 
1.25 
0.90 

0,77 
1,02 
0,79 
0.97 
0,61 
0.86 
0,83 
0,88 
1,87 
0,77 
0,58 
0,90 
1,29 
0,71 
1,14 
1,46 
1.2! 

0,72 
1,03 
1.14 
l.l I 
0,74 
1.27 
0,65 
0,80 
1,40 
0,63 
0,71 
1.17 
1,48 
0,74 
1.18 
1,75 
1.16 

0,72 
1,00 
0,93 
1,33 
0.86 
1.03 
0.75 
0.81 
1.31 
0.59 
0.7! 
1,04 
1,39 
0,79 
1,12 
1,39 
1,02 

0,72 
1,06 
0,96 
1,22 
0.85 
1,04 
0,76 
0,84 
1,28 
0,60 
0,80 
1,10 
1,39 
0.81 
1.07 
1.12 
1,03 

0,72 
1.02 
0,97 
1,37 
0.88 
1,08 
0,7! 
0,87 
1,24 
0.58 
0.79 
1,13 
1,39 
0,76 
1,10 
1,14 
1,03 

DesWodon típica 0,32 0,56 0,37 0,32 0,32 0,24 0,21 0,23 

* R e p r o d u c i d o de G. T o r t e l l a (1994) : £/ desarrollo de la España contemporánea. Historia Económica 
de los siglos X I X y X X , Ed i tor ia l A l ianza, página 375. 
F U E N T E : V e r Apénd i ce I . 

La posición de Aragón - p o r encima de la renta per capita nacional-
hay que relacionarla con la evolución seguida tanto por la población 
como por la renta. A este respecto, conviene señalar que todos los 
estudios sobre la población aragonesa a lo largo de los últimos dos si­
glos coinciden en destacar la baja densidad demográfica de la región, 
apenas un tercio de la media nacional, y la pérdida de peso relativo 
que ha experimentado respecto al total de España, si bien con fases 
diferenciadas. De acuerdo con la información disponible -sintetizada 
en Germán (1998)-, a finales del siglo XVIII, la región contaba con 
657.000 habitantes; en torno a 1860 acogía a unas 891.000 personas 
y, por causas que aún siguen estudiándose, el formidable crecimiento 
del período 1800-1860 ya no volvió a alcanzarse. En 1901 habitaban la 
región 917.000 habitantes; en 1930, 1.032.000; en 1960, 1.105.000; en 
1973, 1.165.000; en 1983, 1.214.000 y desde mediados de los ochenta 
está disminuyendo su número de habitantes. 

La evolución de la renta generada en Aragón en los dos últimos si­
glos la conocemos -para períodos o/y provincias concretas- gra-
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cias a las investigaciones de historiadores de la economía como 
Biescas, Fernández Clemente, Forcadell, Gallego, Germán, o Pini-
lla. Aunque no hayan estudiado todos los períodos con la misma 
intensidad, la obra de estos autores nos informa que en el siglo XIX 
el aumento de la producción fue mucho más lento que en la centu­
ria actual, ya que estuvo limitado - e n expresión de Germán (1998: 
151)- por la «omnipresente base orgánica de su sistema product i­
vo y tecnológico», y condicionado por las duras características de 
su medio físico (altitud media y aridez del clima). 

Entrando en subperíodos más concretos, sabemos que la Guerra 
de la Independencia destrozó buena parte de la actividad económi­
ca de Zaragoza, daños de los que tardó varios lustros en recupe­
rarse. De la época fernandina conocemos las protestas por la pre­
sión tributaria y los agravios fiscales en Aragón, y que Zaragoza era 
una ciudad pequeña en la que las predominantes actividades agrí­
colas se combinaban con algunas incipientes industrias de t ipo ar-
tesanal, sobre todo de productos alimenticios, curt ido, construc­
ción y textiles -estas últimas con dependencia clara de las elabora­
ciones de la vecina Cataluña- Algunas de estas actividades fabriles 
se encontraban en retroceso desde el último cuarto del siglo XVIII y 
con frecuencia se realizaban con atrasadas formas de producción a 
las que no llegaba ningún t ipo de innovación. En Fernández Cle­
mente (1984), se ha destacado en estos años «en los que está a 
punto de desmoronarse el Antiguo Régimen», la descomposición 
gremial y las tensiones sociales, entre artesanos-fabricantes y co­
merciantes por un mercado escaso y atomizado que no rebasaba 
los límites comarcales y, sobre todo, que Aragón estaba alejada de 
los escasos centros de decisión económica y poder, puesto que 
- c o m o ironiza Fernández Clemente- su única vinculación al carro 
colectivo español provenía del Boletín Oficial y de Hacienda. 

Desde finales del reinado de Fernando VIII hasta 1880 se registró 
una expansión de la economía agraria aragonesa favorecida por los 
cambios institucionales que fueron sucediéndose, entre los que de­
ben resaltarse la abolición del diezmo, la disolución de los seño­
ríos, la desvinculación de los mayorazgos y las diversas desamorti­
zaciones que mejoraron o pusieron en explotación numerosas t ie­
rras. Aunque - c o m o señalara Fernández Clemente (1984: 10)- las 
desamortizaciones también significaron la formación de grandes la­
tifundios de secano -alguno de los cuales perdura hasta nuestros 
días- no cabe duda que permit ieron en los años cuarenta abrir el 
capitalismo agrario, a través de diversas etapas de la revolución 
burguesa y que en la provincia de Zaragoza llegaran a cultivarse 
unas 370.000 hectáreas, la mayoría de las cuales se destinaba a ce­
reales y, en mucha menor medida, a viña, olivar y otros cultivos no 
clasificados. La apuesta por el sector primario - n o siempre acom-
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pañada de avances en las técnicas que permitieran mejorar la pro­
ductividad- hizo que la economía aragonesa fuera más sensible a 
las crisis agrarias y que comenzara a demandar la construcción de 
obras hidráulicas, más allá de las dieciochescas obras del Canal 
Imperial de Aragón, del Canal de Tauste o del pantano de Argüís. 

El crecimiento económico de las décadas centrales del siglo XIX su­
puso -según Germán (1998: 151)- la consolidación de la especiali-
zación agropecuaria de Aragón y la comercialización de sus pro­
ductos a través del Ebro. La implantación del ferrocarri l a princi­
pios de los años sesenta facilitó la creciente comercialización y la 
localización en Zaragoza -ciudad en la que enlazaban las líneas 
MZA y N o r t e - de nuevas actividades fabriles. Entre ellas destaca­
ban las de transformación agraria (especialmente las harineras), y 
las legendarias Sociedad Maquinista Aragonesa, Averly o Mercier, 
Cardé y Escoriaza. Con ellas comenzó la especialización industrial 
de Aragón - y más concretamente de Zaragoza- En cuanto a las 
restantes actividades económicas, sabemos que la artesanía conti­
nuaba desperdigada por el te r r i to r io y sufría la rivalidad de la cata­
lana. Por su parte, Pinilla (1986), ha estudiado la explotación por 
empresarios aragoneses y vascos de nuevas minas de carbón mine­
ral y hierro en la provincia de Teruel. Este autor se lamenta de que 
su contribución al desarrollo turolense fuese menor de la deseada, 
al no haberse resuelto acertadamente el problema del transporte 
de su output hacia las zonas industriales que lo requerían. De ahí 
que considere que fuera en la época isabelina cuando la entonces 
creada provincia de Teruel perdió su oportunidad de desarrollo 
capitalista y asentó las bases de su actual atraso económico, bases 
que relaciona con su lento crecimiento demográfico, la escasa mo­
dernización de su agricultura y la ausencia de procesos fabriles. 
Respecto al sector terciario, cabe referirse a la importancia de las 
actividades comerciales, fundamentalmente en Zaragoza, en su 
condición de mercado de la región, y al surgimiento del sistema 
bancario aragonés, impulsado por el que fuera Ministro de Isabel II, 
Juan Bruil. Como se ha señalado en Biescas (1976), la Caja de Des­
cuentos de Zaragoza y, sobre todo, el Banco de Zaragoza y el Ban­
co de Crédito de Zaragoza jugaron un papel muy activo a la hora 
de fomentar iniciativas económicas en una época en la que en la re­
gión apenas entraban capitales extranjeros o provenientes de la re­
patriación de capitales por la pérdida de las colonias. 

Los años de bonanza se truncaron en las dos últimas décadas del 
siglo XIX tanto en España como en Aragón, aunque la región se vio 
más afectada por la virulencia con que le impactaron las crisis agro­
pecuarias. Según Germán (1998), las actividades agroalimentarias 
-fundamentalmente harineras, cereales, aceites, vino y aguardien­
tes - atravesaron dificultades importantes durante la depresión agrá-
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rio (1882-1895) por la desestructuración que se produjo entre el 
sistema de relaciones comerciales establecido entre Cataluña y 
Aragón, basado en el intercambio de cereales y tejidos. A ello hay 
que añadir la pérdida de peso relativo que registraron las harineras 
aragonesas en la producción nacional por el avance de estas activi­
dades en zonas costeras en las que el grano se adquiría más barato 
(se importaba del extranjero) y se transformaba con tecnologías 
más avanzadas. 

De esta forma, podemos destacar dos grandes subperíodos en la 
evolución de la economía aragonesa del siglo XIX. Durante el pri­
mero, que va de principios del siglo hasta 1860, la producción y 
renta aragonesas crecieron más que las españolas, mejorando (le­
vemente) el peso relativo de la región en el conjunto nacional. El 
aumento de la producción fue acompañado de un incremento de la 
población regional de un 35 %, trece puntos porcentuales inferior 
al de la media española. Con una evolución ligeramente superior 
en la producción y sensiblemente inferior en la población, la renta 
de ios aragoneses pasó de representar el 92 % de la media nacional 
en 1802 al 102% en 1860, tal como se refleja en el Cuadro l . l . A 
partir de este últ imo año y hasta finales de siglo, segundo de los 
subperíodos a los que nos referíamos, el crecimiento de la produc­
ción fue menor que el de la española y fue acompañado de un esca­
so aumento de la población regional (por los fuertes procesos mi­
gratorios que sufrió). La conjunción de ambos fenómenos explica 
por qué la renta per capita regional se mantuvo por encima de la 
media española en estas últimas décadas del siglo. 

Entrados en la actual centuria y una vez superada la depresión agra­
ria, la región aumentó aceleradamente su producción, en un con­
tex to en el que comenzaban a desaparecer los condicionamientos 
propios de una economía mayoritariamente orgánica, se avanzaba 
en electrificación y la motorización que trajo consigo la Segunda 
Revolución Industrial, y las actividades nacionales se beneficiaban 
de un creciente proteccionismo. Según Germán (1998) en los pr i­
meros años del siglo XX toda la zona central del valle del Ebro con­
siguió una creciente y rentable agricultura comercial -basada tanto 
en el cereal como en nuevos cultivos más remuneradores como la 
remolacha y la alfalfa- que suministraba al exter ior gran parte de su 
producción. Las mejoras de la productividad agraria permitieron li­
berar mano de obra del sector y dirigirla hacia el sector secunda­
rio, particularmente hacia industrias químicas, azucareras, alcoho­
leras y de transformados metálicos que crecían amparadas por el 
proteccionismo y alentadas por el aumento de la demanda inte­
rior. Junto a estas actividades fabriles hay que resaltar la importan­
cia que el sector eléctrico fue gradualmente adquiriendo, llegando 
a suponer el 18% de la producción hidroeléctrica nacional. 
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Sin embargo, también hubo aspectos negativos en la evolución 
económica. Por un lado, en Biescas (1985), se ha destacado que a 
la altura de los años veinte, además del retroceso de las harineras 
ya se constataba un balance desigual y escaso de la industria text i l y 
la disminución de ciertas actividades metalúrgicas. Por o t ro lado, 
Germán (1998) apunta que seguían siendo cuantiosas las importa­
ciones regionales de combustibles, materias primas industriales, 
bienes de inversión y bienes de consumo no alimentario y, sobre 
todo, que la economía aragonesa seguía manteniendo como identi­
dad básica su especialización agraria. Esa especialización fue menos 
eficiente que la media del sector agrícola español -en el que empe­
zaban a despuntar las actividades ganaderas- y facilitó la decaden­
cia de la producción y poblaciones aragonesas en el conjunto del 
Estado. Como la caída de la importancia relativa de la producción 
fue mayor que la de la población, la renta de los aragoneses des­
cendió hasta prácticamente igualarse a la media española. 

Durante la década siguiente (1920-1930), especialmente durante la 
Dictadura del General Primo de Rivera, la región se benefició de im­
portantes inversiones públicas (escuelas, edificios oficiales, servicios 
municipales, ferrocarril a Canfranc, la Confederación Hidrográfica 
del Ebro...) pero no consiguió que su producción creciera a un r i tmo 
mayor que la producción española (las tasas fueron del 1,8 % y 2,6 %, 
respectivamente). Nuevamente, la renta per capita regional se man­
tuvo - e incluso crec ió- por encima de la media nacional por el fuer­
te ajuste demográfico que implicaron los movimientos migratorios. 

La década de los años treinta es la peor de la historia contemporá­
nea aragonesa. Se inició con una gran recesión económica que 
afectó fundamentalmente a la producción extensiva cerealística, a 
las minas de hierro (por la crisis de la siderurgia), a la industria y a 
la construcción, actividades todas ellas que experimentaron a lo 
largo de la II República un estancamiento cuando no una caída de 
su actividad y una elevación considerable de sus tasas de desem­
pleo. La Guerra Civil, por su parte, supuso un descenso generaliza­
do de los niveles productivos que tardaron en recuperarse más de 
una década. Aunque no son años suficientemente estudiados por 
los historiadores de la economía, existen indicios -véase Germán 
(1998: 150)- de que la caída de la producción fue más acentuada en 
Aragón que en España, pese a que durante el conflicto Zaragoza 
consolidó su industria metalúrgica y registró una positiva evolución 
demográfica. Una vez más, el menor crecimiento demográfico de 
la región - e n relación al español- explica que la renta per capita pu­
diera mantenerse por encima de la nacional. 

Los años cuarenta también fueron difíciles, puesto que el PIB cre­
ció a una tasa anual del 1,6 % frente al 2,5 % que se registraba en la 
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España de la postguerra. La recesión fue acompañada de un estan­
camiento de la población, pasándose del 1.059.000 de 1940 al 
1.094.000 de 1950. Ese crecimiento en la población de poco más 
del 3 % contrasta con el 8 % de España y no logró impedir que la 
renta regional descendiera hasta prácticamente igualarse con la 
media nacional. 

Las diferencias en la evolución demográfica de Aragón y España se 
acentuaron durante la denominada década bisagra de los cincuenta, 
con el reinicio de las corrientes migratorias. Un simple dato sinte­
tiza las divergencias: en diez años se censaron I 1.000 personas más 
en Aragón (un I %) frente a los casi dos millones y medio que lo hi­
cieron en España (un 9 % más). Sin embargo, la renta per capita au­
mentó más en la región, ya que el crecimiento de la producción 
-impulsado por la puesta en regadío de nuevas superificies agríco­
las, por el desarrollo de las actividades energéticas y químicas, y 
por el dinamismo del sector de la construcción- fue similar al de la 
economía española. 

El take-off de los años cincuenta se prolongó hasta mediados de 
los años setenta, tanto en Aragón como en España, merced al 
proceso de apertura ex te r io r que inauguró el Plan Nacional de 
Estabilización y Liberalización Económica de 1959. Partiendo de 
una rápida expansión de las actividades fabriles, ambas econo­
mías registraron tasas de crecimiento de la producción elevadas 
y prolongadas que aceleraron el cambio estructural con pérdida 
relativa de la importancia del sector pr imario en beneficio, p r i ­
mero del secundario, y poster iormente, del terc iar io. Sin em­
bargo, el crecimiento de la producción aragonesa fue más bajo 
(6,5 % anual entre 1960 y 1973) que el de la española (7,6 % en 
el mismo período), fenómeno que suele relacionarse con la es-
pecialización product iva regional de entonces en la que sobresa­
lían las actividades agrarias y estaban menos desarrolladas la in­
dustria, la construcción y los servicios. Una vez superadas las 
consecuencias demográficas de la Guerra Civi l , el aumento de la 
producción significó también el de la población. N o obstante, 
también fue menor en el caso aragonés que en el español (5,4 % 
vs. 14,2 %) y no evitó que la región retrocediera las posiciones 
que había conseguido en la renta per capita durante la década bi­
sagra. 

Los años siguientes (1973-1983) fueron recesivos en todas las 
economías desarrolladas y particularmente en sus sectores in­
dustriales. En este subperíodo, Aragón tuvo un comportamiento 
diferencial positivo en relación con España, ya que los sectores 
más afectados tenían menos incidencia en la región y, además, 
pudo beneficiarse de importantes inversiones en el sector ener-
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gético (la térmica de Andorra) y en la industria automovilística 
(instalación en 1982 de la factoría General Motors en Figuerue-
las). De esta forma, la producción regional aumentó en este sub-
período a una tasa anual del 2,3 % frente al 2,2 % nacional. Como, 
además, el crecimiento demográfico fue similar al registrado en la 
etapa anterior, la renta per capita regional volvió a despegar del 
nivel medio español. 

A mediados de los años ochenta, la economía aragonesa vivió 
una nueva fase alcista, aunque más modesta y menos prolongada 
que la de la década de los sesenta. Se trata de un crecimiento 
impulsado por el sector de la construcción y, en menor medida, 
por los servicios y la industria, que se produjo -una vez más- a 
tasas más bajas que las registradas para España. C o m o también 
la población aragonesa creció menos que la española, se consi­
guió que el aumento de la renta per capita regional fuese mayor 
que el español. 

En la década de los noventa se ha mantenido la tendencia de los úl­
t imos dos siglos: la producción y población regionales crecen me­
nos que las del conjunto español, pero se logra mantener un nivel 
de renta per capita superior al de la media nacional. 

Centrándonos en las décadas que son el objeto de este trabajo 
(de mediados de los cincuenta a mediados de los noventa), he­
mos elaborado los Cuadros 1.2. y 1.3, tratando de sintetizar los 
cambios experimentados por la estructura productiva aragonesa 
y relacionándolos con los de las restantes comunidades. Dado 
que pretendemos poner de manifiesto tanto la similitud de los 
perfiles de especialización productiva de las distintas regiones 
como su evolución temporal , hemos calculado los índices de simili­
tud de Finger y Kreinin (1979), cuya construcción se explica en el 
Apéndice I. Por definición, los índices pueden variar entre cero y 
cien, cifra esta última que recogería la coincidencia total de es­
tructuras productivas. 

Los índices se han estimado tanto para los grandes sectores 
como para las industrias fabriles. En el pr imer caso (Cuadro 1.2), se 
han tomado datos de la agricultura y la pesca, la construcción, la 
industria y los servicios, calculados por la Fundación BBV y la Fun­
dación de las Cajas de A h o r r o Confederadas para la Investigación 
Económica y Social (sólo para el año 1997). Y en el segundo (Cua­
dro 1.3), se ha utilizado la información de los subsectores industria 
agroalimentaria; text i l ; confección, cuero y calzado; industria de 
la madera y el corcho; papel, artes gráficas y edición; industria 
química y conexas; cerámica, vidr io y cemento; e industrias metá­
licas. 
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C U A D R O 1.2 
Indice de similitud con la es t ruc tura product iva 
de Aragón . G r a n d e s sectores 

1955 1964 1975 1985 1993 1997 

TOTAL NACIONAL 98,79 

Andalucía 90,65 
Asturias 86,50 
Baleares 92,62 
Canarias 82,67 
Cantabria 84,05 
Castilla-La Mancha 76,31 
Castilla y León 83,12 
Cataluña 86,27 
Extremadura 71,70 
Galicia 83,88 
LaRioja. 91,21 
Madrid 72,09 
Murcia 96,82 
Navarra 90,50 
País Vasco 80,60 
Comunidad Valenciana 97,15 

94,03 

95,05 
84,22 
80,63 
89,59 
86,89 
84,99 
92,63 
84,36 
85,63 
89,83 
83,35 
75,38 
97,26 
95,22 
80,65 
97,35 

94,88 

93,19 
83,36 
75,60 
75,49 
92,66 
87,95 
93,22 
89,06 
84,69 
94,48 
95,33 
80,26 
97,75 
93,93 
81,47 
94,22 

92,10 

86,09 
92,15 
72,89 
75,23 
95,78 
88,30 
95,10 
92,70 
84,20 
91,87 
96,28 
78,26 
91,83 
96,34 
87,95 
92,74 

93,82 

87,98 
95,01 
76,49 
80,02 
95,57 
91,29 
93,91 
95.29 
89,76 
93,29 
94,84 
82,27 
93,43 
92,8! 
94,08 
96,13 

92,54 

86,33 
97,49 
74,78 
78,27 
93,17 
89,47 
95,46 
94,87 
87,68 
92,53 
94,98 
80,68 
92,44 
93,43 
92,04 
93,83 

C U A D R O 1.3 
Indice de similitud con la es t ruc tura product iva 
de Aragón . Industrias fabriles 

1964 1975 1985 1993 

TOTAL NACIONAL 

Andalucía 
Asturias 
Baleares 
Canarias 
Cantabria 
Castilla-La Mancha. . . 

94,07 

81,02 
71,43 
69,84 
63,41 
79,21 
70,56 

Castilla y León 82,49 
Cataluña. 
Extremadura 
Galicia 
La Rioja 
Madrid 
Murcia 
Navarra 
País Vasco 
Comunidad Valenciana 

80,12 
70,09 
90,19 
74,62 
83,36 
66,84 
89,15 
69,25 
80,13 

90,98 

75,48 
76,53 
76,10 
60,08 
81,39 
61,30 
81,04 
78,34 
69,75 
87,57 
70,18 
90,91 
66,90 
95,39 
80,98 
81,43 

78,18 

67,03 
72,89 
52,44 
51,13 
76,08 
61,18 
79,70 
74,78 
53.31 
75,90 
62.67 
81,83 
61,48 
79,54 
89,99 
61,95 

83,15 

70,01 
72,72 
55,97 
57,28 
82,92 
65,26 
77,78 
80,97 
60,18 
81,18 
65,88 
84,93 
63,82 
85,11 
89.51 
69.13 

F U E N T E : V e r Apénd i ce I . 

Al considerar las cuatro grandes actividades productivas, se con­
cluye que: 

(i) La estructura productiva aragonesa difiere de la nacional, 
aunque en los subperíodos 1964-1975 y 1985-1993 se 
haya aproximado levemente. 
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(ii) A mediados de la década de los cincuenta la estructura 
productiva aragonesa era más parecida a la nacional (el va­
lor del índice era de 98,79) y semejante a la de la Comuni­
dad Valenciana y Murcia y, en menor medida, a Baleares, 
La Rioja, Navarra y Andalucía. Por contra, se alejaba de re­
giones como Extremadura, Madrid o Castilla-La Mancha. 
Recuérdese que, tal como comentábamos más arriba, en 
los años cincuenta Aragón creció a un r i tmo similar al del 
conjunto de España. 

(7/7) En el año 1997 Aragón había aumentado sus diferencias 
con España, Andalucía, Baleares, Canarias y Murcia, pero 
presentaba mayores similitudes con Asturias, Castilla y 
León, La Rioja, Cataluña, la Comunidad Valenciana, Nava­
rra, Cantabria, Galicia, Murcia o el País Vasco. 

Cuando se calculan los índices de similitud de los productos indus­
triales las diferencias son más marcadas, puesto que se utilizan da­
tos de un mayor número de agrupaciones sectoriales, y puede con­
cluirse que: 

(i) Las diferencias con el total español aumentaron conside­
rablemente de 1964 a 1985 y se han reducido desde en­
tonces, aunque sigan siendo notorias. 

(ii) En la década de los años sesenta la distribución de activi­
dades industriales de Aragón era próxima a la de Galicia y 
Navarra y se encontraba bastante alejada de la de Cana­
rias, Murcia, País Vasco, Baleares, Extremadura, Casti­
lla-La Mancha o Asturias. 

(77/) En los años noventa, se asemeja más bien a la del País Vas­
co, Navarra o Madrid y en cambio es más distante de la ba­
lear, canaria, extremeña, murciana, castellano-manchega 
o riojana. 

En suma, puede concluirse que a lo largo de los últimos dos siglos 
Aragón ha logrado mantenerse en el selecto grupo de regiones 
que ha dispuesto de rentas per capita superiores a la media nacio­
nal (junto a Madrid, Cataluña, Navarra o el País Vasco), aunque sin 
sobresalir entre ellas y con una tendencia decreciente en la pro­
ducción. Ha logrado mantener su renta per capita por encima de la 
media nacional, gracias a que su población ha crecido menos que la 
española, fenómeno que - c o m o veremos en el capítulo segundó­
se explica por sus menores tasas de natalidad y por la mayor im­
portancia que han tenido los movimientos migratorios. Por otra 
parte, las menores tasas de crecimiento de su producción - e n 
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comparación con las españolas- se relacionan con las singularida­
des de su especialización productiva, si bien las diferencias entre 
España y Aragón se están reduciendo en los últimos años, especial­
mente en el caso de las actividades industriales. 

El Cuadro 1.4 proporciona información adicional con la que profun­
dizar en el crecimiento económico que el sector privado aragonés 
ha experimentado en las últimas décadas. Se observa, en primer lu­
gar, que desde los años sesenta ha crecido a tasas más bajas que las 
del sector privado español (3,46 % vs. 3,72 %), aunque las diferen­
cias son menores desde mediados de los años ochenta (un 2,77 % 
de aumento medio entre 1985 y 1993 frente al 2,89 español). 

C U A D R O 1.4 
Rasgos básicos del c rec imiento económico. 
S e c t o r privado de la economía. 
T a s a s de c rec imiento anual 

1964-1993 

Aragón España 

1985-1993 

Aragón España 

VAB 
Empleo 
VAB por persona ocupada. 
Stock de capital privado. . . 
Relación Capital/Trabajo . . 
PTF 

3,46 
-0.86 

4,37 
4,46 
5,37 
3,05 

3,72 
-0,43 

4,17 
4,62 
5,07 
2,93 

2,77 
0,81 
1,95 
4,12 
3,29 
1,15 

2,89 
0,87 
2,01 
4,57 
3,67 
1,1 I 

F U E N T E : V e r A p é n d i c e I . 

En segundo lugar, debe destacarse que el aumento del VAB del 
sector privado aragonés se consiguió, en el período 1964-1993, 
gracias a una mayor productividad aparente del factor trabajo -que 
creció a una tasa del 4,37 % anual- y no a una mayor ocupación 
-puesto que el empleo disminuyó a un r i tmo del 0,86% anual-
Puede apreciarse, por otra parte, que tanto el crecimiento de la 
productividad como la destrucción de empleo fueron más acentua­
dos que los del conjunto de la economía española (4,17% y 
-0,43 %, respectivamente), aunque las diferencias se están invir-
t iendo y reduciendo en los últimos años. De esta forma, el mode­
rado crecimiento de la producción durante el período 1985-1993 
se explica - tan to en España como en Aragón- por aumentos más 
modestos del valor añadido bruto generado por empleado y por 
una creación de empleo neto positiva. 

Por últ imo, el Cuadro 1.4 nos ilustra que la productividad aparente 
del trabajo aragonés ha avanzado tanto por el importante aumento 
del capital disponible por trabajador -que puede cifrarse para el 
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período 1964-1993 en el 5,37 % anual- como por las mejoras en la 
utilización conjunta del trabajo y capital aplicados a los procesos 
productivos que se sintetizan en un crecimiento de la productividad 
total de los factores del 3,05 % anual. En el caso español, dichas tasas 
han sido menores, el 5,07 y el 2,93 % anual, respectivamente. Tam­
bién en este caso hay que referirse a los cambios de tendencia en 
los últimos, ya que, entre 1985 y 1993, ha habido - tan to en Aragón 
como en España- crecimientos más moderados en el capital por 
trabajador (3,29 % en la región y 3,67 en el Estado) y en la produc­
tividad total de los factores de (1,15% anual en Aragón frente al 
1,11% anual en España). 

1.2. La trayectoria de Aragón: su convergencia 
con Europa 

Desde finales de la Segunda Guerra Mundial la creciente interna-
cionalización de las economías ha llevado a la formación de diver­
sos bloques económicos entre los que, sin duda, el de la Unión Eu­
ropea es el más importante y consolidado. 

E! proyecto de integración europea -que persigue la unión econó­
mica y política de los pueblos europeos- se concibió ya antes de la 
firma de los Tratados de Roma en 1957 de forma secuencial. En un 
primer momento se aspiraba a consolidar una zona de libre comer­
cio en la que los países participantes eliminaran las restricciones al 
comercio (fundamentalmente aranceles y contingentes a la impor­
tación), aunque manteniendo cada uno una política comercial pro­
pia con terceros países. Posteriormente, se deseaba formar una 
unión aduanera en la que los países miembros adoptaran una tarifa 
exter ior común para el resto del mundo, cediendo, por consi­
guiente, sus competencias nacionales en comercio exter ior a las 
autoridades supranacionales. En una tercera fase se contemplaba la 
eliminación de trabas a la circulación de los factores productivos 
en aras a la consecución de un mercado común. Ulter iormente, se 
pensaba crear instituciones económicas comunes que permitieran 
la formación de una unión económica. La quinta y última de las eta­
pas -hoy en día aún utópica- era la de la unión política de los Esta­
dos Miembros. 

En los últimos cuarenta años, el proceso de integración ha avanza­
do, combinando fases de mayor celeridad con otras de claro estan­
camiento. Así, por ejemplo, la unión aduanera se alcanzó a los diez 
años de la entrada en vigor del Tratado de Roma, es decir, en 
1968. Por contra, la consecución del mercado interior o común 
tardó veinticinco años, tras el clima de europes/m/smo o euroesc/ero-
s/s que desencadenó la crisis económica y financiera de los años se-
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tenta. Y, la unión monetaria -p r imer eslabón de la unión económi­
ca- es una realidad desde 1999. 

En el caso concreto de la economía española (y, por ende la arago­
nesa), los plazos han corr ido mucho más deprisa. En unos pocos 
años (1986-1992) se realizó un rápido desarme arancelario; la libre 
circulación de factores productivos fue una realidad en 1992; y, en 
1999, tan sólo trece años después de haberse incorporado a las 
Comunidades Europeas, es uno de los once países que forma la 
unión monetaria. 

Indudablemente, la integración en Europa ha constituido un nuevo 
escenario para la economía aragonesa cuyas consecuencias se de­
jan sentir en muy diversos aspectos y particularmente, en su espe-
cialización productiva y comercial. A describir estas mutaciones 
dedicaremos lo que resta de apartado. Antes de ello, ha de reco­
nocerse que Aragón (y España) es europea por vocación histórica 
y por convencimiento de que los beneficios de su integración en la 
zona económica más importante del mundo serán mayores que los 
costes que ello suponga. 

Entre los beneficios de t ipo microeconómico, las teorías de la inte­
gración económica destacan: 

(i) Mejoras técnicas en el aprovechamiento de la capacidad 
productiva de las empresas que posibilitan la consecución 
de economías de escala y alcance y las consecuentes re­
ducciones en los costes de producción. 

(ii) Aprovechamiento de las ventajas comparativas ligadas al 
nuevo patrón de especialización comercial que inducen 
nuevas reducciones en los costes de producción. 

(/;7) Incremento de la presión competitiva vía precios por eli­
minación de fuentes internas de ineficiencia en las empre­
sas, racionalización de las estructuras productivas y una 
disminución de los márgenes precio/coste. 

(iv) Incremento de la presión competitiva, por vías distintas a 
los precios, que estimula a las empresas a mejorar su or­
ganización, a incrementar la calidad y variedad de sus pro­
ductos y a innovar en sus procesos productivos. 

También se señalan beneficios macroeconómicos de la integración 
económica. Entre ellos cabe citar el aumento de la producción y de 
la renta, la reducción de las tensiones inflacionistas, la disminución 
del déficit público, la mejora de la balanza comercial y, a medio y 
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largo plazo, se confía en aumentar la creación de empleo. En cuan­
to a los costes, las teorías de la Integración económica han adverti­
do que pueden registrarse, a cor to y medio plazo, pérdidas de em­
pleo en determinados sectores; un agravamiento de los desequili­
brios regionales - a no ser que se contrarresten con políticas de 
cohesión económica y social-; y, en los países que formen uniones 
monetarias, la renuncia al t ipo de cambio como instrumento de 
política económica, y la pérdida de autonomía de la política mone­
taria que ya no responderá a intereses de países concretos. 

El posible agravamiento de los desequilibrios regionales despertó 
cierto resquemor tanto a nivel comunitario como en el seno de los 
diferentes Estados miembros. En la base de esta desconfianza apare­
cían factores ligados al diferente grado de accesibilidad a los grandes 
mercados europeos, a las dotaciones de factores productivos priva­
dos o públicos, al nivel de desarrollo y a las diversas estructuras pro­
ductivas. En España, preocupaba que las posibilidades de generar 
economías de escala no fueran muy elevadas en ciertas ramas del 
sector servicios - como transportes y comunicaciones o crédito y 
seguros, por ejemplo- y, sobre todo, en las producciones industria­
les, dada su mayor especialización en actividades tradicionales, esto 
es, en ramas con demanda y contenidos tecnológicos bajos (fabrica­
ción de productos metálicos; industria textil y confección; produc­
ción de minerales no metálicos; producción y primera transforma­
ción de metales; madera, corcho y muebles; calzado y cuero; y otras 
ramas que representaban el 44 % del VAB de las manufacturas espa­
ñolas en 1978). También inquietaba la baja accesibilidad de todas las 
regiones a los mercados europeos, y la dificultad para desarrollar 
formas más eficientes de organización interna en las numerosas pe­
queñas y medianas empresas que operan en la economía española. 

A pesar de estos temores, desde la incorporación de España a las 
Comunidades Europeas, ha mejorado la eficiencia en diferentes ra­
mas de los servicios destinados a la venta, y la industria ha ido des­
plazándose desde las ramas tradicionales hacia sectores intermedios, 
con demanda y contenidos tecnológicos medios; además, el cam­
bio de su estructura productiva en favor de las actividades avanza­
das ha sido superior al comunitario. En cuanto a la economía ara­
gonesa - ta l como se señala en el capítulo quinto de este t raba jo-
ha desplazado relativamente más actividad hacia los sectores de 
demanda media que España en su conjunto (gracias fundamental­
mente al subsector de material de transporte) y también ha aven­
tajado a España en sectores de mayor contenido tecnológico como 
el material eléctrico y electrónico. 

Cabe, por tanto, concluir que las economías española y aragonesas 
están adentradas en la estrategia que exige el desarrollo de secto-
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res intensivos en capitales físicos, humanos y tecnológicos y se 
orienta también hacia la diferenciación del producto. En regiones 
con bajos niveles relativos de desarrollo - c o m o las españolas- el 
éxito de esta estrategia depende en gran medida de la capacidad de 
atraer inversiones extranjeras para los sectores intermedios y 
avanzados y de la posibilidad de que no se conforme una estructu­
ra productiva segmentada entre estas actividades y las tradiciona­
les. Dicho en otras palabras, es preciso que las inversiones forá­
neas logren su imbricación con el tej ido productivo tradicional y 
que éste consiga innovaciones de producto, tecnológicas y organi­
zativas. 

Las cifras que recoge el Cuadro 1.5 muestran la evolución de las in­
versiones extranjeras directas en Aragón en el período 1987-1997, 
según información facilitada por la Dirección General de Política 
Comercial e Inversiones Exteriores. Se observa que Aragón ha 
sido el destino del 1,5 % de las inversiones extranjeras recibidas 
por la economía española, porcentaje que supone algo menos de la 
mitad del peso que la economía aragonesa tiene sobre la produc­
ción interior bruta de España (3,3 %). Sin embargo, si ampliáramos 
el horizonte temporal nos encontraríamos con la inversión que 
realizó la multinacional General Motors en la región a principios de 
la década de los ochenta que en el año 1982 supuso el 48,5 % de la 
inversión industrial total . 

También se precisa esfuerzo tecnológico, esfuerzo que, a nivel re­
gional, no se mide adecuadamente por los problemas de terr i tor ia-
lización de los gastos en investigación y desarrollo. Así por ejem­
plo, según datos que publica el Instituto Nacional de Estadística, 
Cataluña no gasta más del I % de su PIB en estas actividades, por­
centaje que parece poco verosímil. A ello hay que añadir que una 
buena parte de los gastos tecnológicos que se pagan en el exter ior 
(en forma de patentes, royalties o/y asistencia técnica) no están re-
gionalizados. En cualquier caso, el 0,6 % del PIB regional que resul­
ta en el caso de Aragón (véase Cuadro 1.6) no puede considerarse 
satisfactorio, dado que la media de los países de la Unión Europea 
es más del tr iple (1,9%). 

Por último, también es necesario contar con un capital humano 
apropiado. Aunque la región está perdiendo población desde la dé­
cada de los ochenta y presenta ciertas carencias en profesionales 
técnicos, ha de reconocerse que cuenta con una población cada vez 
mejor cualificada. Así por ejemplo, si consideramos como persona 
profesionalmente cualificada a aquella que tiene estudios medios o/y 
superiores, durante el período 1985-1997, un 52,2 % de los ocupa­
dos de la Comunidad estaban cualificados, porcentaje que era prác­
ticamente igual al de la economía nacional. Además, contaba con un 
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C U A D R O 1.6 
Aragón en la Unión E u r o p e a 

Aragón España Unión 
Europea 

Población en 1997 1 (millones) 
Densidad de población 1 (hab/km2) 
Distribución sectorial del empleo. 1997 2 

Agricultura y pesca. 
industria y construcción 
Servicios 

PIB per capita en PPA 3 (UE-15= 100) 
1985 
1996 

PIB por ocupado en PPA 3 (UE-15= 100) 
1985 
1995 

Gastos en I + D sobre PIB 1996 2 

1,2 
25 

9,9 
33,9 
56,2 

77,4 
85,0 

96,3 
97,9 

0,6 

39,2 
77 

8,4 
30,0 
61,6 

70,4 
78,6 

93,4 
99,3 

0,9 

373,3 
I 17 

5,5 
31,3 
63,2 

100 
100 

100 
100 

1,9 

1 1996 para UE-15 . 
2 1995 para UE-15 . 
3 Pandad de p o d e r adquis i t ivo . 
F U E N T E V e r Apénd i ce I . 

menor porcentaje de analfabetos que el conjunto de España y con 
un mayor porcentaje de empleados que habían cursado hasta la edu­
cación primarla. Si alternativamente decidimos medir la cualificación 
del capital humano a partir de los años estudiados por la población 
ocupada, la media regional era en 1997 de 9,2 años - f rente a los 8,9 
del total español- muy similar a la media europea. La evolución tan 
favorable de las economías en este indicador se debe principalmente 
a la generalización de la educación, aunque también se ha visto im­
pulsada por la jubilación de las personas con niveles de estudios infe­
riores y por el hecho de que la destrucción de empleo se haya con­
centrado en las personas analfabetas, sin estudios o con sólo estu­
dios primarios. Quizás lo único que haya que lamentar es que la 
cualificación media de los parados sea, a la altura de 1997, superior a 
la de los ocupados, lo cual puede reflejar - como señalamos en el ca­
pítulo te rce ro - problemas de sobrecualificadón. 

El Cuadro 1.6 permite completar nuestro análisis de la trayectoria 
aragonesa en la Unión Europea, al incluir los datos que más habitual-
mente se utilizan en la comparación de las economías aragonesa, es­
pañola y europea. Tal como se desprende del mismo, Aragón es, en 
el seno de la Unión Europea, una región de tamaño grande (sus 
47.720 Km2 de superficie suponen el 1,5% del terr i tor io de la 
UE-15), poco habitada (sus 1.180.000 habitantes representan tan 
sólo el 3,3 por mil de la UE-15), y con fuertes problemas demográfi­
cos. Su densidad es muy baja: 24,8 habitantes por kilómetro cuadra­
do, un tercio de la media española y casi un quinto de la media euro­
pea. Pertenece, por ello, al grupo de regiones más despobladas de la 
UE, junto a Castilla-La Mancha, el Alentejo en Portugal, las Highlands 
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británicas y las regiones septentrionales de Suecia y Finlandia. Pre­
senta, además, una acentuada dualidad ciudad-campo que hace que 
el espacio rural aragonés sea de los más despoblados de la UE. Tén­
gase en cuenta que un 50 % de la población vive en Zaragoza, capital; 
un 20 % en los municipios con población de derecho superior a los 
5.000 habitantes y el 30 % restante, unas 350.000 personas, vive des­
perdigada en unos 700 municipios. Además de ese reparto tan desi­
gual de la población, presenta - ta l como veremos en el capítulo si­
guiente- saldo migratorio negativo, bajas tasas de natalidad y fecun­
didad, y una población cada vez más longeva. 

En relación con Europa, la región sobresale por la importancia del 
empleo en los sectores primario (casi el doble que el de la UE-15) 
y secundario, y por un menor desarrollo de la ocupación en el ter­
ciario, particularmente de los servicios destinados a la venta. A pe­
sar de que la distribución porcentual de las actividades y el empleo 
difiera de la observada en las regiones más desarrolladas, el PIB per 
capito aragonés -expresado en paridad de poder adquisit ivo- ha 
crecido desde 1985 más que la media europea y suponía, a finales 
de 1996, el 85 % de la media, un 8 % más que el PIB p t r capito espa­
ñol, si bien éste había crecido más en el subperíodo 1985-1996. Las 
diferencias entre el PIB por habitante aragonés y europeo se deben 
fundamentalmente a la menor tasa de ocupación regional (definida 
como la rot/o de la población ocupada sobre la población total), 
puesto que el PIB por ocupado en PPA supone un 97,9 % de la me­
dia europea. 

Antes de concluir este apartado nos detendremos a resaltar algu­
nas conclusiones que se obtienen al comparar las dos últimas ta­
blas input-output de la economía, con objeto de ampliar y matizar 
alguno de los aspectos apuntados. La primera se refiere al año 
1985, justo antes de la incorporación a las Comunidades Europeas. 
La segunda y última, al año 1992. Para ello seguiremos a Bono 
(1998). Respecto a la evolución del sector agrícola en el período 
1985-1992, este autor destaca: 

(i) El descenso del peso del VAB agrario a precios de merca­
do en el conjunto de la economía aragonesa, similar al de 
las comunidades limítrofes. 

(i¡) El aumento considerable de las subvenciones a la explota­
ción, llegando a suponer casi un 50 % de la renta agraria. 

(iii) Un crecimiento de las producciones ganaderas mayor que 
el de las agrícolas. 

(iv) La importancia creciente de los inputs intermedios adqui­
ridos en la propia comunidad. 
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En cuanto a la evolución del sector industrial, Bono (1998) señala 
que: 

(i) Hay una creciente concentración productiva en unas po­
cas ramas. Así, por ejemplo, el metal (por el automóvil) y 
la alimentación representan el 53 % del empleo y el 52 % 
del VAB industrial. 

(ii) Un grupo de ramas industriales -producción y distribu­
ción de la energía eléctrica; automóviles y piezas de re­
puesto; otras industrias de minerales no metálicos; ma­
quinaria y material eléctrico y electrónico; productos tex­
tiles y confección; pasta de papel y cartón; caucho y 
plásticos; artes gráficas y edición; maquinaria y equipo me­
cánico; industrias cárnicas; o t ro material de transporte; 
maquinaria de oficina e instrumentos de precisión; y ex­
tracción de minerales no metálicos y energéticos- han 
mejorado posiciones dentro del sector industrial. Se trata 
de actividades que suelen ser intensivas en capital y basar 
su estrategia en la intensificación de sus elementos tecno­
lógicos. 

(iii) La producción y distribución de agua, gas y vapor; la indus­
tria vinícola; y la del cuero y calzado han crecido por deba­
jo del promedio industrial aragonés tanto en VAB como 
en empleo. Son actividades de corte tradicional en la re­
gión y con una reducida productividad. 

(iv) La industria del vidrio, la de jugos y conservas vegetales, y 
otras industrias de bebidas tienden a aumentar su produc­
tividad. 

Respecto a la construcción. Bono (1998) destaca el crecimiento de 
su VAB, empleo y productividad, y el aumento de su peso en la 
economía regional y de sus efectos de arrastre sobre el resto de la 
economía. En cuanto a los servicios, resalta que son el sector más 
importante en empleo y VAB, y que dentro de él las ramas más im­
portantes y que más han crecido son comercio y hostelería (que 
supone la tercera parte del empleo y VAB del sector) y los servi­
cios públicos (que representan la sexta parte del empleo y de la 
producción de los servicios). 

Finalmente, la comparación de las tablas input-output de los años 
1985 y 1992, también ilustra el importante y creciente grado de 
apertura que presenta la economía aragonesa, ya que éste ha pa­
sado del 30,1 % en 1985 a casi el 49 % en 1992, y - c o m o vere­
mos en el capítulo q u i n t o - en 1996 se situaba en el 57 %. Aun-
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que sea discutible el cálculo de este coeficiente para Aragón y su 
comparación con los de economías más grandes, señalaremos 
que el grado de apertura regional es similar al europeo y no to­
riamente más elevado que el español. Un 90 % de las exporta­
ciones y un 81 % de las importaciones se realizan con la Unión 
Europea, porcentajes ambos que superan a los de la economía 
española. La región presenta, además, saldo posit ivo en su co­
mercio ex ter io r que contrasta con el tradicional déficit comer­
cial español. 

Las ventas al extranjero representaban ya en 1992 el 35,1 % de 
las ventas extrarregionales de la industria aragonesa, mientras 
que un 42 % de las compras extrarregionales de bienes interme­
dios procedía del ext ranjero. Den t ro del t e r r i t o r i o español el 
principal mercado era Cataluña, con un 25 % de las ventas na­
cionales y un 33 % de las compras de bienes intermedios. Le se­
guían en importancia Madrid, Comunidad Valenciana, País Vas­
co, Navarra y La Rioja. 

1.3. La economía aragonesa desde 1985 

Aunque en los capítulos posteriores se efectúa un análisis amplio y 
detallado de la economía aragonesa en el período 1955-1997, dedi­
caremos este epígrafe a la presentación de la evolución de las prin­
cipales magnitudes que definen su comportamiento desde la inte­
gración de España en la Unión Europea. A este propósito dedica­
mos los Gráficos l.l a 1.7, en los que se representan las trayectorias 
de los principales agregados macroeconómicos de las economías 
aragonesa, española y europea. Las fuentes y la forma en que han 
sido construidos constan más detalladamente en el Apéndice I al 
trabajo. 

Tomando como referencia el Producto Interior Bruto, a lo largo 
del período 1985-1997, la economía española creció a una tasa 
media anual acumulativa del 3,28 % frente al 2,21 % registrado para 
el conjunto de la Europa de los Quince. El Gráfico /. / - e n el que se 
refleja la evolución de las economías española, europea y aragone­
sa- muestra que presentan un perfil cíclico similar: crecimiento 
acelerado hasta principios de los noventa (a una tasas del 4,44 % en 
el caso español y del 2,76 % en el europeo); ralentización en los 
años 1991 -1993, más acentuada en España que en Europa; y, a par­
t i r de entonces, crecimiento más intenso en España que en Europa 
(3,33 % anual vs. al 2,41 % europeo). Puede concluirse, por tanto, 
que la economía española se ha acercado hacia el denominado hori­
zonte europeo. 
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Aragón, en cambio, ha crecido sólo a una media anual del 2,96 %, es 
decir, 0,3 puntos porcentuales menos que España, aunque 0,8 pun­
tos más que la media de la Unión Europea. Al igual que ocurre con 
las economías española y europea, también ha pasado por tres fases 
distintas: expansión (1985-1991), recesión (1991 -1993), retorno a la 
senda de crecimiento (1993-1997), con tasas medias de crecimiento 
diferenciadas (4,00 %; -0,36 %, y 3,09 %, respectivamente). 

En cuanto a la evolución de la población durante el período 
1985-1996 -recogida en el Gráfico 1.2-, la española ha crecido a un rit­
mo anual del 0,2 %, menor que el de la europea (0,36 %). Por su parte, 
la población aragonesa ha registrado un crecimiento negativo del 
0,16 % anual. La distinta evolución del PIB y de la población aragone­
ses, españoles y europeos ha facilitado que las dos primeras pudieran 
avanzar hacia la media europea. Tal como se refleja en el Gráfico 1.3, el 
PIB per capita aragonés ha crecido a una tasa media anual acumulativa 
(3,13 %) que es superior a la española (3,09 %) y a la europea (1,82 % 
hasta 1996, último año para el que se dispone de información). 

El Gráfico 1.4 recoge la evolución del PIB per capita a precios co­
rrientes y paridad de poder adquisitivo de cada año de las econo­
mías aragonesa y española, tomando como base cien la media de la 
Europa de los Quince. Obsérvese que ambas economías han acor­
tado su distancia respecto al PIB per capita europeo en el período 
1985-1996. No obstante, conviene subrayar tres aspectos. En pr i ­
mer lugar, que el avance ha sido claro: 8,16 puntos porcentuales en 
el caso español y 7,52 puntos en el aragonés. Téngase en cuenta en 
este sentido que en Europa el PIB per capita crece menos tanto por 
el menor crecimiento que experimenta la producción como por el 
mayor aumento de su población. Por otra parte, ha de advertirse 
que la evolución ha sido más positiva en otras regiones españolas, 
tanto del grupo de las más atrasadas (Castilla-La Mancha, Castilla y 
León, Extremadura, Andalucía, Galicia y Canarias) como de las más 
aventajadas (Baleares, Cataluña, Madrid, Navarra o La Rioja). 

En segundo lugar, debe destacarse que las diferencias en los ingre­
sos por habitante de Aragón y España siguen siendo favorables 
para la primera en más de seis puntos porcentuales. Por últ imo, 
también es importante señalar que la convergencia real - tan to de 
Aragón como de España- sólo se registra en los años de creci­
miento, puesto que en los de recesión el PIB per capita retrocede 
en relación con la media europea. 

Ot ra variable de interés es la ocupación. Su evolución la recoge el 
Gráfico 1.5, ¡lustrando con nitidez las fases del crecimiento de las 
tres economías. En el período 1985-1991, se creó bastante empleo 
neto. En España la ocupación aumentó a una tasa anual del 2,83 %; 
en Aragón, del 2,47 %; y, en Europa, del 2,30. En cambio, en el t r ie-
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nio 1991-1993 descendió la ocupación más en España (donde la 
tasa media fue del 3,13 %) que en Aragón (-2,72%) y en Europa 
(-1,47 %). A partir de entonces, se recuperó el empleo a un r i tmo 
nuevamente más elevado en la economía española que en la arago­
nesa. Si consideramos el conjunto del período (1985-1997), la eco­
nomía española ha generado empleo a una tasa media anual del 
1,50 % (las únicas regiones en donde no ha aumentado han sido 
Asturias y Galicia), Aragón lo ha hecho al 1,35 %; y la Europa co­
munitaria, sólo al 1,1! % (en el subperíodo 1985-1995). En todo 
caso, la situación sigue siendo preocupante, ya que - c o m o se co­
menta en el capítulo segundo- la tasa de desempleo aragonesa y, 
sobre todo, la española siguen siendo muy superiores a la europea. 
Y esta última duplica a la norteamericana y triplica a la japonesa. 

La productividad aparente del trabajo -indicador más habitualmente 
empleado de eficiencia- muestra un claro proceso de convergencia 
desde la adhesión española a las Comunidades Europeas. Por un 
lado, el Gráfico 1.6 -que recoge su evolución a precios y t ipo de cam­
bio de 1990 durante el subperíodo 1985-1997- refleja que la pro­
ductividad del trabajo aragonés ha aumentado un 20,74% desde 
1985 (año que se toma como base 100), porcentaje algo inferior al 
español (23,21 %) pero sensiblemente mayor que el de la UE-15. Por 
o t ro lado, ese rápido crecimiento ha permitido que - ta l como se 
muestra en el Gráfico 1.7- la productividad laboral española se situase 
en 1995, en el 99,3 % de la media europea, mientras que en 1985 
sólo representaba el 93,4 %. En Aragón el avance ha sido algo me­
nor, al haber pasado del 96,3 % en 1985 al 97,9 % en 1995, hecho 
que - como veremos en el capítulo qu in to- se explica, entre otros 
factores por una mayor presencia de las actividades públicas en la 
región. En todo caso, ha de destacarse que la Comunidad pertenece 
al grupo de comunidades con menores tasas de crecimiento de la 
productividad en el que se incluyen Andalucía, Canarias y Murcia 
- p o r el grupo de las más atrasadas-y Baleares, Cataluña, la Comuni­
dad Valenciana y Madrid - p o r el de las más desarrolladas. 

En resumen, desde mediados de la década de los ochenta Aragón 
muestra un perfil cíclico cada vez más parecido al español. Sin embar­
go, continúa perdiendo cuota de participación en la producción espa­
ñola y, por primera vez en los dos últimos siglos, su crecimiento de­
mográfico se ha tornado en negativo. La conjunción de ambos fenó­
menos hace que el PIB per capita crezca por encima de la media 
nacional, a pesar de que la productividad por ocupado -expresada en 
PPA- no pueda hacerlo, dada la especialización productiva de la co­
munidad. Por otra parte, la región tiene una mayor ratio de población 
ocupada sobre población total, pero su ocupación y productividad es­
tán creciendo a ritmos más bajos que las españolas. Al estudio de to­
dos estos aspectos, dedicamos los restantes capítulos del trabajo. 
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CAPITULO II 

EVOLUCION DE LAS VARIABLES BASICAS 

II. I. Introducción 
11.2. Población 
11.3. Producción 

11.4. Renta per capita 
11.5. Estructura productiva 
11.6. Mercado de trabajo 





II. I. Introducción 

En este capítulo se analiza la evolución de las principales variables 
de la economía aragonesa. El apartado siguiente se centra en la po­
blación; el tercero en la producción; el cuarto relaciona los ante­
riores para estudiar la renta per capita; el quinto se dedica a la evo­
lución de la estructura productiva aragonesa; finalmente, en el sex­
to y últ imo de los apartados, se examina el mercado de trabajo, 
observando los cambios en las poblaciones activa y ocupada, y en 
las tasas de actividad y de desempleo. 

Para ofrecer una imagen clara de la evolución de estas variables se 
ha optado por examinarlas a nivel regional y, posteriormente, por 
compararlas con las de la economía española, tratando, de esta 
forma, de caracterizar y contextualizar los grandes rasgos de la 
evolución económica aragonesa y de resaltar las transformaciones 
más relevantes que el proceso de cambio ha significado. 

11.2. Población 

A los economistas siempre nos ha atraído el estudio de la pobla­
ción. Reconocemos que constituye no sólo un importante recurso 
productivo sino también el colectivo al que se orienta toda activi­
dad económica. 

La persona, explicamos en nuestras clases, presta a los procesos 
productivos sus recursos y, particularmente, sus esfuerzos y habili­
dades. Por otra parte, recibe de esos procesos bienes y servicios 
con los que satisface sus necesidades presentes o futuras. De ahí 
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que la oferta de bienes y servicios de una economía esté condicio­
nada por la cantidad y calidad de recursos humanos que posea; 
aunque también es cierto que el grado de eficiencia con que esa 
economía opere repercutirá en el nivel de bienestar de dichos re­
cursos humanos. 

Esta circularidad en las relaciones entre población y economía hace 
compleja su modelización, especialmente cuando se pretende expli­
car el crecimiento económico. De hecho, la mayoría de los estudios 
empíricos sugiere que la evolución de la población y de la economía 
está muy interrelacionada y que, por tanto, la población influye y se 
ve influida por las restantes variables del crecimiento económico. 
Una simple lectura de los Informes del Banco Mundial muestra que 
en los países ricos el desarrollo ha permitido reducir tanto sus tasas 
de natalidad y mortalidad - como consecuencia, a su vez, de una se­
rie de transformaciones sociales y culturales y del aumento de la es­
peranza de vida- y que el crecimiento vegetativo de este grupo de 
países es bajo, está estancado o, en ocasiones, es negativo. Por con­
tra, los países pobres no han experimentado esas transformaciones 
y mantienen tasas de natalidad y mortalidad más elevadas y creci­
mientos vegetativos desmesurados. 

Las relaciones entre población y economía, además de plasmarse en 
el crecimiento vegetativo, también acaban reflejándose en los flujos 
migratorios. Si una región no brinda oportunidades para que los in­
dividuos dediquen sus esfuerzos y habilidades a la actividad producti­
va, sus individuos se desplazarán hacia otras zonas donde puedan ha­
cerlo, a no ser que haya /nst/tudones que lo dificulten o impidan. 

El Mapa II. I sintetiza la evolución de la población aragonesa entre 
1955-1997. De acuerdo con el mismo la tasa media anual de creci­
miento 0,16 %, esconde grandes diferencias, puesto que si en Zara­
goza ha crecido (a un r i tmo del 0,64 %) , en Huesca y Teruel ha de­
crecido (un 0,32 y un 1,17% anual, respectivamente). Los Cuadros 
l l . l a 11.4 y los Gráficos II. I a //.5 amplían esta información. Quizá la 
primera nota que puede resaltarse de ellos es que esa tasa regional 
ha supuesto que la participación de la población aragonesa en el t o ­
tal nacional pasara de un 3,79 % en 1955 a un 3,01 %, en 1997. Tal 
como ilustra el Gráfico II. I, la pérdida de peso relativo fue especial­
mente intensa hasta finales de los años setenta y más moderada 
desde entonces. Por su parte, el Cuadro II. I confirma que la caída 
se ha producido, fundamentalmente, en Teruel y, en menor medi­
da, en Huesca. 

Examinando los datos que facilitan los Cuadros 11.2 a 11.4 las razo­
nes del descenso parecen claras. En los últimos cuarenta años 
Aragón ha tenido un crecimiento vegetativo (3,70 %o) que supone 
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M A P A II. I 
C r e c i m i e n t o medio anual de la población. 1955-97 
Porcenta jes 

HUESCA 
0,32 

TERUEL 
1.17 

ARAGON 0,16 

C U A D R O II.I 
Participación de la población de A r a g ó n 
en el total nacional 
Porcenta jes 

1955-
1964 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1997 

1955-
1975 

1975-
1997 

1955-
1997 

ARAGON 3,65 

Huesca 0,77 
Teruel 0,72 
Zaragoza 2,16 

3,40 

0,66 
0,54 
2,20 

3,18 

0,57 
0,40 
2,20 

3,07 

0,54 
0,37 
2,16 

3,51 

0,71 
0,61 
2,19 

3,12 

0,55 
0,39 
2,18 

3,29 

0,62 
0,49 
2,18 

F U E N T E : V e r Apénd i ce I . 

la mitad del español (7,43 %o) y, además, ha sufrido con mayor in­
tensidad los movimientos migratorios. El menor crecimiento ve­
getativo es, a su vez, la resultante de unas tasas de natalidad más 
bajas que las españolas (13,20 %o vs. 15,80 %o), y de unas tasas de 
mortalidad más elevadas (9,50 %o frente al 8,37 %o nacional). Se 
trata de pautas observadas en todas las décadas analizadas, aun­
que debe subrayarse que la tasa de crecimiento vegetativo de 
Aragón se ha transformado en negativa (-1,61 %o) en los últ imos 
años (1985-1997). En cuanto a los movimientos migratorios, se 
observa que el saldo negativo (inmigraciones netas) ha sido pro­
gresivamente menor desde 1955, llegó a tornarse en positivo du­
rante la década crítica (1975-1985) y en los últimos años 
(1985-1997), ha tenido una escasa magnitud. 
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C U A D R O 11.2 
Movimiento natural de la población 
Nac imientos , defunciones y c rec imiento vegetativo por 
cada mil habitantes 

1955-
1964 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1997 

1955-
1975 

1975-
1997 

1955-
1997 

T A S A D E N A T A L I D A D 

T o t a l nacional 21 ,12 
A R A G O N 17,81 

T A S A D E M O R T A L I D A D 

To ta l nacional 
A R A G O N . . . 

8,88 
9,88 

T A S A DE C R E C . V E G E T A T I V O 

T o t a l nacional 12,24 
A R A G O N 7,92 

19,75 
15,67 

8,46 
9,22 

11,30 
6,45 

15,11 
12,49 

7,76 
8,87 

7,35 
3,62 

10,08 
8 ,4 ! 

8,47 
10,01 

1,60 
- 1 , 6 1 

20,33 
16,61 

8,64 
9,51 

11,70 
7,10 

12,31 
10,26 

8,16 
9,49 

4,16 
0,76 

15,80 
13,20 

8,37 
9,50 

7,43 
3,70 

C U A D R O 11.3 
Movimientos migrator ios 
Saldos netos por cada mil habitantes 

1955-
1964 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1997 

1955-
1975 

1975-
1997 

1955-
1997 

A R A G O N - 6 , 5 9 -3 ,25 0,40 - 0 , 0 5 ^ , 7 3 0,16 - 2 , 1 1 

C U A D R O 11.4 
T a s a de c rec imiento anual de la población y su 
descomposición 
Porcenta jes 

I9S5-
1964 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1997 

1955-
1975 

1975-
1997 

1955-
1997 

TOTAL NACIONAL 
Total 0,94 
Movimiento natural 1,22 
Movimientos migratorios. -0,28 

ARAGON 
Total 0,13 
Movimiento natural 0,77 
Movimientos migratorios. -0,64 

1,04 0,79 
1,14 0,75 

-0,10 0,04 

0,32 
0,64 

-0,32 

0,40 
0,36 
0,04 

0,19 
0,16 
0,04 

-0,17 
-0,16 

0,00 

0,99 
1.16 

-0,17 

0,24 
0,68 

-0,44 

0,46 
0,43 
0,04 

0,09 
0,08 

-0,02 

0,71 
0,77 

-0,05 

0,16 
0,36 

-0,20 

F U E N T E V e r A p é n d i c e I. 
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Estudiando dos subperíodos, antes y después de 1975, pueden ex­
plicarse los cambios demográficos que se han producido tanto en 
Aragón como en España como consecuencia de la evolución eco­
nómica de los años setenta y los cambios socio-culturales que trajo 
la transición política. Tal como ilustra el Cuadro HA, las tasas de 
crecimiento de las poblaciones aragonesa y española fueron hasta 
1975 más del doble de las que han ocurr ido desde entonces. La 
caída de los últimos veinte años se explica tanto con argumentos 
económicos como por los cambios en las pautas sociales y cultura­
les. La evolución económica detuvo la inmigración interior e hizo 
que en España y, en menor medida, en Aragón concluyera la emi­
gración exter ior y surgieran los inmigrantes. Por su parte, los avan­
ces y la despenalización de los métodos de planificación familiar y 
los cambios socio-culturales que trajo el desarrollo económico 
provocaron un descenso brusco en las tasas de natalidad y en el 
crecimiento natural de la población (la tasa de mortalidad apenas 
bajó) mucho más acentuado en Aragón que en España. Callizo 
(1998) puntualiza que aunque las prácticas de control de la natali­
dad sean la principal causa del descenso de las tasas de natalidad 
también han contribuido a su caída la emigración (habitualmente 
de los más jóvenes) y el envejecimiento progresivo de la población. 

La pirámide poblacional aragonesa de 1991 -Gráfico I Í .2- presenta 
un perfil similar a la española, con rasgos claros de las sociedades 
desarrolladas que han experimentado la segunda transición demo­
gráfica, esto es, que se han estancado demográficamente porque la 
reducción de sus tasas de fecundidad ha ro to el equilibrio existen­
te entre la natalidad y la mortalidad que permitía generar un creci­
miento de su población lento pero estable. La base de la pirámide 
aragonesa se está estrechando como consecuencia de la reducción 
de las tasas de natalidad desde los años setenta; el t ramo más an­
cho corresponde a los individuos nacidos desde finales de los años 
cincuenta hasta mediados de los años setenta, es decir, a los que en 
1991 tenían entre los 15 y 34 años (en orden de importancia son 
las cohortes de 25 a 29 años, de 20 a 24, de 15a 19, y de 30 a 34); 
la pirámide se comprime en las cohortes comprendidas entre los 
35 y 54 años (por las consecuencias demográficas de la Guerra Ci ­
vil); y, posteriormente, vuelve a ensancharse, reflejando el aumen­
to de la esperanza de vida. Obsérvese que el techo de la pirámide 
es más ancho que el de la española, por el mayor envejecimiento 
de la población aragonesa, envejecimiento que también explica sus 
mayores tasas de mortalidad y sus menores tasas de natalidad. 

En el Gráfico 11.3 se recoge la participación de cada una de las tres 
provincias en la población total regional durante el período 
1955-1997. En ellos puede apreciarse que las mayores alteraciones 
en la distribución porcentual se produjeron entre 1962 y 1980; que 
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a lo largo de todo el período analizado la cuota relativa de Teruel 
se ha reducido prácticamente a la mitad (ha pasado de un 20,61 % 
en 1955 al I 1,74 % en 1997); que en Huesca la caída ha sido menos 
pronunciada (del 21,39 % al 17,47 %) ; y que Zaragoza ha tenido un 
peso creciente, pasando de acoger al 58 % de la población en 1955 
a más del 7 0 % en 1997. De esta forma, a la altura del año 1997, 
Zaragoza contaba con el 70,79 % de la población regional; Huesca, 
con el 17,47 %; y Teruel, con el I 1,74 %. 

Los movimientos migratorios han alterado significativamente la dis­
tribución de la población por niveles de urbanización, tal como ilus­
tra el Gráfico ¡1.4. Mientras que, en 1960, 446.700 aragoneses vivían 
en municipios de menos de 5.000 habitantes -población rural- , en 
1991 eran sólo 251.700. Por otra parte, si en 1960 el 39 % de los 
aragoneses (431.700 personas) vivían en municipios de más de 
10.000 habitantes -población urbana- en 1991 lo hacían 817.000 
(más de las dos terceras partes), la mayoría de los cuales residía en 
la capital de la comunidad autónoma. La información que proporcio­
na el Gráfico 11.5 corrobora estos aspectos para Zaragoza y Huesca, y 
es menos clara para Teruel, donde el grado de urbanización ha pro­
gresado menos. En la provincia de Zaragoza se ha pasado de un gra­
do de urbanización del 55,9 % en 1960 al 77,4 % de 1991; en la de 
Huesca, del 14,8% al 48,6 %; y en la de Teruel, donde sólo hay dos 
municipios de más de 10.000 habitantes, del 13,8 al 31,1 %. 

11.3. Producción 

El seguimiento de la producción regional - tan to de su crecimiento 
como de la participación relativa en el total español- es esencial en 
el análisis de la evolución económica de Aragón que estamos abor­
dando. 

El Gráfico 11.6, al comparar la evolución de los índices del VAB ara­
gonés y español en el período 1955-1997, tomando como base 100 
el pr imero de dichos años, ofrece una primera e importante con­
clusión. De acuerdo con las estimaciones de las fundaciones del 
BBV y de la CECA, desde los años sesenta el índice español ha sido 
siempre superior al aragonés, y las diferencias entre ambos —que 
en 1997 alcanzaban valores de 517,95 en el caso español y de 
455,83 en el aragonés- son cada vez mayores. Se trata de una ten­
dencia que - c o m o señalábamos en el capítulo anter ior - se registra 
desde mediados del siglo XIX. 

Esa dispar evolución también se detecta al examinar la participa­
ción del VAB aragonés en el total nacional que recogemos en el 
Gráfico ¡1.7. La caída ha sido importante, ya que Aragón ha pasado 
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de suponer el 3,75% del VAB español en 1955 a un 3,30% en 
1997. Se trata de una tendencia claramente decreciente que sólo 
se ha visto alterada a finales de los sesenta, durante la década crítica 
(1975-1985) y en los últimos años. 

La evolución de la participación provincial en el VAB aragonés du­
rante el período 1955-1995 también se ha modificado. Tal como se 
muestra en el Gráfico 11.8, Huesca y Teruel han perdido cuotas en 
favor de Zaragoza, si bien las variaciones han sido mucho menores 
que las registradas en la población. Así, por ejemplo, Huesca, que 
en 1955 generaba el 19,07 % del VAB aragonés, cuarenta años des­
pués aportaba el 16,91 %. Teruel, por su parte, contribuía con el 
10,98 %, dos puntos porcentuales menos que en 1955. Finalmente, 
Zaragoza suponía el 72,1 I % del VAB aragonés, cuatro puntos por­
centuales más que en los cincuenta. 

La trayectoria decreciente del peso de la región en la producción 
total española también se aprecia calculando las tasas de creci­
miento del VAB en las distintas etapas (Cuadro ¡1.5). Para la total i­
dad del período estudiado (1955-1997), el VAB en Aragón creció a 
un r i tmo medio anual del 3,68 %, sensiblemente inferior a la media 
de las regiones españolas que alcanzó el 3,99 %. Por provincias, tal 
como ilustra el Mapa 11.2, el crecimiento medio anual de la produc­
ción durante el período 1955-1995 ha sido del 3,81 % en Zaragoza; 
del 3,35 % en Huesca; y del 3,24 en Teruel. 

C U A D R O 11.5 
T a s a de c rec imien to real anual del V A B 
Porcenta jes 

1955-
1964 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1997 1 

1955-
1975 

1975-
Í9972 

1955-
1997 3 

T O T A L N A C I O N A L . 5,10 
A R A G O N 4,48 

Huesca 5,76 
Te rue l 4,49 
Zaragoza 4,09 

5,58 
4 , 6 ! 

3 ,6 ! 
2,57 
5,26 

2,14 
2,81 

2,20 
2,92 
2,95 

4 ,44 
4 ,00 

1,82 
4,51 
4 ,44 

- 0 , 2 0 
- 0 , 3 6 

3,44 
1,21 

- 1 , 4 5 

3,33 
3,09 

1,48 
1,17 
2,43 

5,37 
4,55 

4 ,57 
3,43 
4,73 

2,76 
2,89 

2,14 
3,04 
2,89 

3,99 
3,68 

3,35 
3,24 
3,8! 

Per íodo 1993-1995 para las prov inc ias. 
2 Per íodo 1975-1995 para las prov inc ias. 
3 Per íodo 1955-1995 para las prov inc ias. 
F U E N T E V e r A p é n d i c e I . 

Si se analiza el crecimiento en los distintos subperíodos y provincias 
en relación con el total nacional (Cuadro ¡Í.6) se observa que entre 
1975 y 1985 la Comunidad - y las tres provincias que la integran- cre­
cieron más que la economía española, y que fuera de esa década crítica 
Huesca lo hizo entre 1955 y 1964 y entre 1991 y 1993; y Teruel de 
1985 a 1993. Si, finalmente, el elemento de comparación es la media 
regional (Cuadro 11.7), Huesca aumentó más hasta 1975; Teruel, a par­
t i r de entonces; y Zaragoza, tanto antes como después de 1975. 
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M A P A 11.2 
C r e c i m i e n t o medio anual de la producción * . 1955-97 ( A ) 
Porcenta jes 

HUESCA 
3,35 

TERUEL 
3,24 

ARAGON 3,68 
* Per íodo 1955-1995 para las prov inc ias. 

C U A D R O 11.6 
T a s a de c rec imiento real anual del V A B 
Desviaciones respecto a la m e d i a nacional 

I95S-
1964 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1997 1 

1955-
1975 

1975-
1997 2 

1955-
1997 3 

T O T A L N A C I O N A L . . 0,00 
A R A G O N - 0 , 6 3 

Huesca 0,66 
T e r u e l - 0 , 6 1 
Zaragoza - 1 , 0 1 

0,00 
- 0 , 9 7 

- 1 , 9 8 
- 3 , 0 1 
- 0 , 3 2 

0,00 
0,67 

0,06 
0,78 
0,81 

0,00 
- 0 , 4 4 

- 2 , 6 1 
0,07 
0,00 

0,00 
- 0 , 1 6 

3,64 
1,41 

- 1 , 2 5 

0,00 
- 0 , 2 4 

- 1 , 4 2 
- 1 , 7 3 
- 0 , 4 6 

0,00 
- 0 , 8 1 

- 0 , 8 0 
- 1 , 9 3 
- 0 , 6 3 

0,00 
0,13 

- 0 , 5 2 
0,38 
0,23 

1 Pe r íodo 1993-1995 para las prov inc ias. 
2 Pe r íodo 1975-1995 para las prov inc ias. 
3 Per íodo 1955-1995 para las prov inc ias. 

0,00 
- 0 , 3 2 

- 0 , 6 6 
- 0 , 7 7 
- 0 , 1 9 

C U A D R O 11.7 
T a s a de c rec imiento real anual del V A B 
Desviac iones respecto a la med ia de Aragón 

1955-
1964 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1995 

1955-
1975 

1975-
1995 

1955-
1995 

ARAGON 0,00 

Huesca 1,28 
Teruel 0,01 
Zaragoza -0,39 

0,00 

-1.01 
-2,04 
0,65 

0,00 

-0,61 
0,11 
0,14 

0,00 

-2,17 
0,51 
0,44 

0,00 

3,81 
1.57 

-1,08 

0,00 

-0,65 
-0,96 

0,30 

0,00 

0,02 
-1,12 
0,18 

0,00 

-0,63 
0,27 
0,12 

0,00 

-0,31 
-0,42 

0,15 

F U E N T E V e r A p é n d i c e I. 
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11.4. R e n t a p e r capita 

Como es sabido, la renta per capita es el indicador más utilizado 
para medir el nivel de desarrollo relativo de las economías. No 
obstante, es criticado porque presenta algunos inconvenientes im­
portantes. En primer lugar, su propia medición, a partir de una se­
rie de estadísticas no siempre perfectas en las que sólo se recoge la 
parte de producción que pasa por el mercado y recibe un precio, 
es decir, al estimarla no se tiene en cuenta ni el autoconsumo ni la 
economía sumergida. En segundo lugar, se critican las comparacio­
nes de este indicador entre diferentes economías, puesto que las 
economías producen distintas composiciones de mercancías, sus 
precios no evolucionan homogéneamente, y, cuando se trabaja a 
nivel internacional, los datos económicos han de traducirse a una 
moneda común y expresarse en paridad de poder adquisitivo. En 
tercer lugar, se cuestiona que la renta per capita no sea informativa 
sobre la distribución de la renta entre las personas o familias que 
componen la sociedad. 

Las limitaciones citadas han llevado a proponer indicadores alter­
nativos a la renta per capita para medir el desarrollo económico: 
importancia relativa de actividades económicas tradicionales, 
como la agricultura, el texti l y el acero; acceso a servicios públicos 
- c o m o teléfonos por 1.000 habitantes-, sanitarios -camas hospita­
larias por 1.000 habitantes, esperanza de vida al nacer-, educativos 
-tasa de alfabetización...-. Sin embargo ninguno de estos indicado­
res está exento a su vez de limitaciones y a la postre resulta difícil 
demostrar que sean más informativos que la renta per capita a la 
que quieren sustituir, cuando se trata de medir el bienestar social. 
Por todo ello la renta per capita sigue siendo el indicador de bie­
nestar más frecuente en los análisis de desarrollo económico, el 
que permite una mayor estandarización de las oportunidades de 
una sociedad para dar acceso a una calidad de vida para sus habi­
tantes (sin entrar a evaluar si realmente esas oportunidades se ma­
terializan o por el contrario la desigual distribución de la renta 
hace irrelevante su valor medio). 

Cuando se analiza la evolución de la renta per capita de las regiones 
españolas se observa que, a pesar de la fuerte concentración de la 
producción en las áreas más ricas, entre mediados de los años cin­
cuenta y de los años setenta se avanzó en la convergencia de ren­
tas, fenómeno que - c o m o ya señalábamos en el capítulo p r imero -
se viene produciendo desde el siglo XIX. En esa convergencia influ­
yeron fundamentalmente los flujos migratorios registrados y, en 
menor grado, el aumento de la productividad media del trabajo, 
que supuso la mayor similitud de las estructuras productivas regio-
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nales. A partir de entonces -mediados de los setenta- la menor in­
tensidad de los flujos - e incluso el cambio en su signo- frenó el 
proceso de convergencia en los ingresos por habitante que, prácti­
camente, sólo lograron impulsar las transferencias públicas. 

En los Gráficos ¡1.9 a 11.12 y en los Cuadros 11.8 a //. / / se recoge la evo­
lución de la renta per capita aragonesa en el período 1955-1993. De 
los mismos pueden destacarse los siguientes aspectos. En primer lu­
gar, que tanto España como Aragón han registrado un crecimiento 
sostenido de su nivel de bienestar, que ha hecho que sus rentas per 
capita en pesetas constantes de 1990 se multiplicaran por 3,25 y 
3,58, respectivamente. En segundo lugar, que el crecimiento de la 
renta per capita de ambas economías sólo se frenó durante las épo­
cas recesivas de la década crítica (1975-1985) y de los años noventa 
(1991 -1993). En tercer lugar, que, tal como se desprende del Cuadro 
¡1.10 y de los Gráficos 11.9 y II. 10, el nivel de renta per capita aragonés 
-que osciló alrededor de la media nacional hasta mediados de los 
años setenta- está claramente situado por encima de la renta por 
habitante de España, como lo está el de las restantes regiones del 
cuadrante noreste peninsular. 

Cuando se analiza la evolución del PIB per capita regional a precios 
corrientes y paridad de poder adquisitivo de cada año (Gráfi­
co II. 11) y la de la media de los quince países de la Unión Europea, 

C U A D R O 11.8 
Nivel de renta per capita de Aragón y España 
Pesetas constantes de 1990 

1955-
1964 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1955-
1975 

1975-
1993 

1955-
1993 

TOTAL NACIONAL 417.517 
ARAGON 423.683 

Huesca 400.418 
Teruel 275.786 
Zaragoza 481.156 

665.782 
662.382 

672.069 
487.222 
701.699 

862.025 
895.350 

892.465 
726.945 
927.252 

1.056.435 
1.137.193 

1.084.729 
980.432 

1.177.806 

1.160.925 
1.258.704 

557.477 
558.192 

964.803 
1.020.209 

758.030 
788.255 

1.174.30! i 551.252 
1.132.961 393.915 
1.301.087 '606.446 

992.563 768.547 
866.306 i 630.165 

1.054.954 '830.47! 

C U A D R O 11.9 
T a s a de c rec imiento real anual de la renta per capita 
Porcenta jes 

I9S5-
1964 

1964-
I97S 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1955-
1975 

1975-
1993 

1955-
1993 

T O T A L N A C I O N A L . 
A R A G O N 

4,05 
4,32 

Huesca 6,07 
Te rue l 5.72 
Zaragoza 3,34 

4,46 
4,25 

4 ,37 
5,12 
3,84 

0,97 
1,85 

1,59 
2,08 
1,85 

4,39 
4,55 

2,56 
6,28 
4,75 

- 0 , 6 6 
- 0 , 6 2 

3,09 
1,72 

- 1 , 7 9 

4 ,27 
4,28 

5,13 
5,39 
3,62 

1,9! 
2,46 

2,08 
3,42 
2,39 

3,15 
3,42 

3,67 
4,45 
3,03 

F U E N T E V e r Apénd i ce I. 
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C U A D R O 11.10 
Nivel de renta per capita de Aragón respecto 
a la med ia nacional 
Media nacional = 100 

I9S5-
1964 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1955-
1975 

1975-
1993 

1955-
1993 

T O T A L N A C I O N A L . . . 100,00 
A R A G O N 101,48 

Huesca 95,90 
T e r u e l 66,05 
Zaragoza I I 5,24 

100.00 
99,49 

100,94 
73,18 

105,39 

100,00 
103,87 

103,53 
84,33 

107,57 

100,00 
107,64 

102,68 
9 2 , 8 ! 

111,49 

100,00 
108,42 

101,15 
97,59 

112,07 

100,00 100,00 
100,13 105,74 

98,88 
70,66 

108,78 

102,88 
89,79 

109,34 

100,00 
103,99 

101,39 
83,13 

109,56 

C U A D R O II. I I 
Nivel de renta per capita de las provincias aragonesas 
respecto a la med ia regional 
Aragón = 100 

1955-
1964 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1955-
1975 

1975-
1993 

1955-
1993 

A R A G O N 100,00 

Huesca 94,51 
T e r u e l 65,09 
Zaragoza 113,57 

100,00 

101,46 
73,56 

105,94 

100,00 

99,68 
81,19 

103,56 

100,00 

95,39 
86,22 

103,57 

100,00 

93,29 
90,01 

103,37 

100,00 

98,76 
70,57 

108,64 

100,00 

97,29 
84,91 

103,41 

100,00 

97,50 
79,94 

105,36 

F U E N T E : V e r Apénd i ce I. 

se concluye que Aragón tiene un nivel de bienestar inferior - ta l 
como ocurre con la práctica totalidad de las comunidades españo­
las- No obstante - y pese a los retrocesos experimentados en las 
épocas recesivas-, el avance en la convergencia real ha sido nota­
ble, al haberse pasado de un índice 70,50 % en 1971 a un valor, en 
1996, del 84,95 % de la media europea. Dado que el PIB por ocupa­
do en paridad de poder adquisitivo está muy próximo al europeo, 
las diferencias en los niveles de bienestar medio de los aragoneses 
y de los europeos podrían reducirse si aumentara la roí/o de la po­
blación ocupada sobre la población total de la región. 

Cuando se desciende a nivel provincial, se observa que la renta per 
capita de las tres provincias era más parecida en el año 1993 que en 
el año 1955 o, lo que es lo mismo, que también ha habido un acen­
tuado proceso de convergencia entre ellas (Gráfico 11.12). Así, en el 
año 1955, la renta per capita de Huesca suponía el 88,02% de la 
media regional, la de Teruel, el 63,06 %, y la de Zaragoza el 
I 17,54 %; en 1993 dichos porcentajes eran 96,74 %, 92,13 % y 
102,14%, respectivamente. Ello se ha debido a que - ta l como se 
recoge en el Cuadro 11.9 y en el Mapa 11.3-, el crecimiento medio 
anual de la renta per capita ha sido en Teruel del 4,45 %, en Huesca 
del 3,67 %, y en Zaragoza del 3,03 %. 
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M A P A 11.3 
C r e c i m i e n t o medio anual de la ren ta per capita. 1955-93 
Porcenta jes 

HUESCA 
3,67 

TERUEL 
4,45 

ARAGON 3,42 

En todo caso, a lo largo de estos años, Zaragoza siempre ha tenido 
un nivel de renta per capita superior a la media aragonesa; Huesca 
en algunas ocasiones (básicamente, en los años setenta); y Teruel, 
aunque haya mejorado paulatinamente este indicador, nunca. N o 
olvidemos que la evolución de estos datos esta marcada por la del 
PIB y de la población, particularmente por los movimientos migra­
tor ios, ya que al producirse de las zonas menos desarrolladas a las 
más desarrolladas, aumentaron la renta por habitante de las prime­
ras y disminuyeron la de las segundas, favoreciendo la convergen­
cia entre todas ellas. 

11.5. Estructura productiva 

En las economías el crecimiento de la renta per capita suele ir 
acompañado de una serie de transformaciones de la estructura 
productiva - e n favor de la industria y de los servicios y en detr i­
mento de la agricultura- que favorecen su continuidad. Existen es­
tudios que muestran como en las primeras fases de la industrializa­
ción, las economías desplazan una buena parte de sus recursos ha­
cia los sectores secundario y terciario, actividades en las que, al 
haber mayor intensidad en capital, se alcanzan aumentos importan­
tes de la productividad del trabajo lo cual, en definitiva, acaba ele­
vando la renta por habitante y los niveles de bienestar. Cuando las 
economías se encuentran en fases más avanzadas del desarrollo 
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económico, el sector primario logra modernizarse y capitalizarse, 
consiguiendo importantes aumentos en la productividad laboral. 
Esa mayor productividad de los agricultores, al coincidir con creci­
mientos muy moderados de la demanda de productos agrícolas, 
provoca una drástica reducción de la demanda de empleo agrario 
que obliga a la expansión del resto de actividades económicas. 

Para estudiar cómo se han producido estos cambios en la econo­
mía aragonesa, hemos elaborado los Gráficos ¡1.13 y 11.14 y los Cua­
dros 11.12 a 11.20 en los que se refleja la desagregación porcentual 
del VAB, en pesetas corrientes, en los cuatro grandes sectores 
productivos (agricultura, industria, construcción y servicios) y la 
evolución de sus tasas de crecimiento real desde los años cincuen­
ta hasta nuestros días. 

El Gráfico 11.13 -elaborado con los datos expresados en unidades 
corr ientes- muestra la reducción del peso relativo de la agricultura 
en el VAB regional, sector que ha pasado de suponer la cuarta par­
te del mismo -a l principio del per íodo- a significar en to rno al 7 % 
desde mediados de los años ochenta. La industria, en cambio, man­
tuvo desde los años cincuenta un porcentaje en el VAB aragonés 
superior al 30 %, aunque en la década de los noventa ha visto cómo 
se reducía su participación por la mayor virulencia con que le afec­
tó la recesión del tr ienio 1991 -1993. La construcción, por su parte, 
significó el 6,7 % de la actividad regional hasta la crisis de económi­
ca de los setenta, disminuyó su cuota durante la misma y, a partir 
de entonces, la ha aumentado hasta el 7,6 %. Por último, los servi­
cios han tenido un peso creciente en el VAB nominal, pasando de 
casi el 40 % en los años cincuenta a cerca del 60 % en la actualidad. 

El Cuadro 11.12, que contiene las tasas de crecimiento real del VAB 
por sectores de 1955 a 1997, permite perfilar las transformaciones 
productivas. Se observa que la agricultura es el sector que menos 
ha crecido (a una media anual del 2,70 %), al contrario de lo que 
sucede con la industria, que presenta una expansión anual de casi 5 
puntos porcentuales, muy por encima de la media de la producción 
regional (3,68 %) . Por su parte, la construcción y los servicios pre­
sentan tasas de crecimientos más cercanas a las del conjunto de las 
actividades económicas, reflejando que su participación en la pro­
ducción real ha oscilado menos que la de la agricultura o la de la in­
dustria. Al distinguir dos subperíodos, antes y después de 1975, se 
advierte que los ritmos de crecimiento en las últimas dos décadas 
han sido inferiores a los registrados entre 1955 y 1975, especial­
mente en el caso de la agricultura y la industria. 

Las pautas de comportamiento de la estructura productiva aragone­
sa desde los años cincuenta son comparables con las experimenta-
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C U A D R O 11.12 
T a s a med ia anual de c rec imiento real del V A B por 
sectores . Aragón 
Porcenta jes 

1955-
1964 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1997 

1955-
1975 

1975-
1997 

1955-
1997 

A R A G O N 4,48 

Ag r i cu l t u ra 5,82 
Indust r ia 6,62 
C o n s t r u c c i ó n 5,71 
Servic ios 3,33 

4,61 

1,77 
7,07 
1,83 
4,54 

2,81 

2,22 
3,69 
0,77 
2,70 

4,00 

0,21 
3,58 
9,82 
4,05 

- 0 , 3 6 

17,36 
- 5 , 3 3 
- 4 , 9 8 

0,43 

3,09 

-3 ,28 
6,58 
3,09 
2,36 

4,55 

3,57 
6,87 
3,56 
3,99 

2,89 

1,92 
3,32 
3,04 
2,79 

3,68 

2,70 
4,99 
3,28 
3,36 

FUENTE: V e r A p é n d i c e I . 

das por la economía española: pérdida de importancia relativa de la 
agricultura, crecimiento de las actividades secundarias y estanca­
miento de la producción real de los servicios. N o obstante, Aragón 
presenta algunas singularidades en relación a España, que se sinteti­
zan en los Cuadros 11.13 y II. 14. El Cuadro II. 13 recoge las tasas me­
dias anuales de crecimiento real del VAB total y de los cuatro secto­
res productivos de Aragón en desviaciones con respecto a la media 
nacional. A l considerar el VAB total, constata que -excepto en la 
década crít ica- el crecimiento regional ha sido inferior al nacional en 
todos los subperíodos. Al desagregar por sectores, la región desta­
ca, en relación a España, por el crecimiento del VAB agrícola -ent re 
1955 y 1975 y en el trienio 1991 -1993- y por la expansión de las ac­
tividades industriales -de 1975 a 1985 y durante los años de recupe­
ración de la década de los noventa (1993-1997)-; por contra, el VAB 
de los servicios aragoneses siempre ha crecido por debajo de la me­
dia española, al igual que el de la construcción (salvo en las fases re­
cesivas del ciclo). Si analizamos, en cambio, la distribución sectorial 
del VAB en pesetas corrientes y la relacionamos con la española 
(Cuadro ¡1.14), sobresale la mayor importancia del sector agrícola 
-con índices de especialización siempre superiores a 100-, y de la 
industria -só lo desde los años setenta- y el menor peso relativo de 
la construcción y, sobre todo, de los servicios. 

Las transformaciones estructurales experimentadas por las econo­
mías aragonesa y española también pueden examinarse comparando 
la participación de la primera en el VAB de la segunda. El Gráfico II. 14 
refleja esos cocientes, calculados en pesetas corrientes. Obsérvese 
que aunque el porcentaje de VAB español que se genera en Aragón 
es cada vez menor, la industria regional ha tenido una importancia 
creciente a nivel nacional; la agricultura aragonesa la ha disminuido 
levemente; y que los servicios y, sobre todo, la construcción la han 
perdido a un r i tmo más acelerado que el del conjunto de la econo­
mía regional. En suma, a lo largo del período analizado, la industria 
ha sido el único sector que ha ganado participación en la producción 
nacional, y sólo lo ha hecho desde finales de los setenta. 
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C U A D R O 11.13 
T a s a med ia anual de c rec imiento real del V A B por 
sectores . Aragón 
Desviaciones respecto a la med ia nacional 

1955-
1964 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1997 

1955-
1975 

1975-
1997 

1955-
1997 

T O T A L N A C I O N A L 0,00 
A R A G O N - 0 , 6 3 

Ag r i cu l t u ra 2,60 
Indust r ia - 1 , 3 6 
C o n s t r u c c i ó n 0,44 
Servicios - 1 , 1 6 

0,00 
- 0 , 9 7 

0,32 
- 0 , 6 2 
- 2 , 1 5 
- 0 , 9 4 

0,00 
0,67 

- 0 , 6 3 
2,54 
0,53 

- 0 , 0 2 

0,00 
- 0 , 4 4 

- 1 , 6 9 
- 0 , 5 9 
- 0 , 5 2 
- 0 , 0 4 

0,00 
- 0 , 1 6 

9,57 
- 1 , 6 5 

0,74 
- 0 , 7 5 

0,00 
- 0 , 2 4 

- 5 , 4 ! 
1,98 

- 1 , 1 9 
- 0 , 5 1 

0,00 
- 0 , 8 1 

1,33 
- 0 , 9 5 
- 1 , 0 0 
- 1 , 0 4 

0,00 
0,13 

- 0 , 9 7 
1,19 

- 0 , 0 3 
- 0 , 1 8 

0,00 
- 0 , 3 2 

0,12 
0,19 
0,00 

- 0 , 5 9 

C U A D R O 11.14 
Distribución sectorial del V A B regional en pesetas 
corr ientes 
Media nacional = 100 

1955-
1964 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1997 

1955-
1975 

1975-
1997 

1955-
1997, 

Agr i cu l t u ra 122,37 
Industr ia 95,26 
C o n s t r u c c i ó n 109,97 
Servic ios . 91,09 

143,11 
98,60 
95,54 
90,93 

133,53 
113,29 
99,28 
89,79 

133,51 
121,92 
93,81 
88,69 

139,03 
123,01 
94,60 
89,88 

138,86 
98,21 
97,44 
90,77 

137,47 
121,27 
95,10 
89,51 

137,73 
120,55 
95 ,18 
89 ,48 

FUENTE; V e r Apénd i ce I. 

La información disponible también permite estudiar la evolución 
sectorial por provincias en el período 1955-1995. Los Cuadros 11.15 
a 11.17 presentan la tasa media de crecimiento real del VAB por 
sectores de Huesca, Teruel y Zaragoza, respectivamente, y los 
Cuadros // . /8 a ¡1.20, la distribución sectorial del VAB en dichas pro­
vincias. Estos últimos datos ilustran en qué medida cada provincia 
se aleja de la estructura productiva regional media que habíamos 
recogido en el Gráfico II. 13. 

Se observa que Huesca tiene especialización relativa en produc­
ción agraria, ya que en este sector se ha generado en to rno al 16 % 
de su VAB desde los años cincuenta. También tiene especialización 
relativa en construcción -más en el subperíodo 1955-1975 que 
después-, gracias a la demanda de segundas viviendas. En cambio, 
sus índices de especialización son inferiores a 100 en la industria y 
en los servicios, si bien la industria está perdiendo peso relativo 
desde mediados de los sesenta y las actividades terciarias lo están 
ganando. 

Los porcentajes de Teruel muestran una especialización relativa en 
agricultura - c o m o Huesca-, con la particularidad de que la impor­
tancia de estas actividades cayó desde mediados de los setenta y en 
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C U A D R O 11.15 
T a s a med ía anual de c rec imiento real del V A B por 
sectores . H u e s c a 
Porcenta jes 

1955-
1964 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1995 

1955-
1975 

1975-
1995 

1955-
1995 

H U E S C A 5,76 

Ag r i cu l t u ra 5,89 
Indust r ia 9,12 
C o n s t r u c c i ó n . . . . 8 ,12 
Servic ios 3,86 

3,61 

2,67 
5,13 

- 0 , 1 5 
4 ,10 

2,20 

4,69 
0,27 
1,60 
2,42 

1,82 

^ , 3 3 
1,71 
3,48 
3,50 

3,44 

22,39 
- 4 , 3 2 
- 3 , 9 4 

2,74 

1,48 

-2 ,16 
3,41 
4,24 
1,58 

4,57 

4,11 
6,90 
3,49 
3,99 

2,14 

2,81 
0.54 
1,85 
2,69 

3,35 

3,45 
3,67 
2,67 
3,34 

C U A D R O 11.16 
T a s a med ia anual de c rec imiento real del V A B por 
sectores . T e r u e l 

1955-
1964 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1995 

1955-
1975 

1975-
1995 

1955-
1995 

TERUEL 4,49 

Ag r i cu l t u ra 5,85 
Indust r ia 5,94 
C o n s t r u c c i ó n . . . . 0,19 
Servic ios 3,88 

2,57 

1,52 
2,05 
6,87 
2,69 

2,92 

-3 ,37 
8,42 
2,34 
2,01 

4,51 

9,33 
2,22 

10,39 
3,68 

1.21 

10.12 
2.08 

- 8 . 3 9 
- 0 . 1 8 

1,17 

- 4 , 7 1 
3,26 
1,42 
1,84 

3,43 

3.44 
3.78 
3.81 
3.23 

3.04 

1.46 
5.37 
3.45 
2.27 

3.24 

2.44 
4 .57 
3.63 
2.75 

C U A D R O 11.17 
T a s a med ia anual de crec imiento real del V A B por 
sectores . Z a r a g o z a 
Porcenta jes 

1955-
1964 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
199! 

1991-
1993 

1993-
1995 

1955-
1975 

1975-
1995 

1955-
1995 

Z A R A G O Z A 

A g r i c u l t u r a . . 
I n d u s t r i a . . . . 
C o n s t r u c c i ó n 
S e r v i c i o s . . . . 

4 .09 

5,77 
6,01 
5,46 
3,11 

5,26 

1,34 
8.43 
1.99 
4.91 

2.95 

2.59 
3.79 
0.07 
2.85 

4.44 

0.34 
4.11 

12.14 
4.21 

- 1 , 4 5 

17,44 
- 6 , 6 4 
- 4 , 5 5 

0,00 

2,43 

-5 ,86 
6,57 
3,56 
1,19 

4,73 

3,31 
7,33 
3,54 
4,10 

2,89 

2,41 
3,06 
3,42 
2,80 

3,81 

2,86 
5,18 
3,48 
3,45 

C U A D R O 11.18 
Distribución sector ia l del V A B provincial en pesetas 
corr ientes . H u e s c a 
Porcenta jes 

1955-
1964 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1995 

1955-
1975 

1975-
1995 

1955-
1995 

H U E S C A 100,00 

Ag r i cu l t u ra 32,64 
Industr ia 30,35 
C o n s t r u c c i ó n 9,33 
Servicios 27,68 

100,00 

25,32 
29,68 

8,74 
36,26 

100,00 

17.42 
25.49 
10.13 
46 .97 

100,00 

14,32 
24,23 

9,24 
52,20 

100,00 

14,47 
18,70 
9,04 

57,78 

100,00 

26,61 
29,77 

8,82 
34.80 

100.00 

15.06 
21.81 

9,32 
53,81 

100,00 

15,61 
22,17 

9,30 
52,92 

F U E N T E V e r Apénd i ce I. 
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C U A D R O 11.19 
Distribución sector ial del V A B provincial en pesetas 
corr ientes . T e r u e l 
Porcenta jes 

1955-
1964 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1995 

1955-
1975 

1975-
1995 

1955-
1995 

TERUEL 100,00 

Ag r i cu l t u ra 40 ,47 
Industr ia 27,66 
C o n s t r u c c i ó n 3,42 
Servic ios 28,44 

100,00 

32,94 
24,33 

5,70 
37,04 

100,00 

14,87 
37,63 

7,18 
40 ,32 

100,00 

12,67 
36,36 

9,24 
41,73 

100,00 

13,75 
31,09 

9,63 
45,53 

100,00 

34,33 
24,84 

5,33 
35,51 

100,00 

13,80 
34,24 

8,88 
43,08 

100,00 

14,67 
33,90 

8 ,7 ! 
42,73 

C U A D R O 11.20 
Distr ibución sector ial del V A B provincial en pesetas 
corr ientes . Z a r a g o z a 
Porcenta jes 

1955-
1964 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1995 

1955-
1975 

1975-
1995 

1955-
1995 

Z A R A G O Z A 100,00 

Ag r i cu l t u ra 19,07 
Indust r ia 30,90 
C o n s t r u c c i ó n 6,53 
Servicios 43,50 

100,00 

12,10 
33,03 

6,27 
48 ,60 

100,00 

6,48 
32,11 

5,23 
56,17 

100,00 

4,81 
31,94 

6,31 
56,93 

100,00 

4,82 
27,75 

7,04 
60,39 

100,00 

13,09 
32,72 

6,30 
47,89 

100,00 

5,20 
29,67 

6,47 
58,65 

100,00 

5,49 
29,76 

6,47 
58,28 

F U E N T E V e r A p é n d i c e I . 

los años noventa ha experimentado cierta recuperación. También 
tiene índices superiores a la media aragonesa en la industria - p o r el 
desarrollo que ha experimentado el sector energético en las últi­
mas décadas- y en el sector de la construcción. Por contra, su sec­
t o r servicios es una quinta parte más pequeño que el regional. 

Por lo que respecta a Zaragoza, debe destacarse que sólo mantie­
ne índices de especialización superiores al promedio aragonés en 
el sector servicios. En este sentido ha de tenerse en cuenta que es 
menos agraria que Huesca y Teruel, y que en industria y construc­
ción mantiene prácticamente los mismos porcentajes que la media 
regional -a l ser la provincia en la que se concentra la mayor parte 
de estas actividades económicas-

11.6. Mercado de trabajo 

Comentábamos en el epígrafe segundo que los economistas 
consideramos que la población es no sólo la finalidad -más o 
menos inmediata- de cualquier actividad económica, sino tam­
bién un importante factor o recurso product ivo, del que nos in-
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teresa conocer su abundancia y su disposición a trabajar. Al es­
tud io de estos aspectos en la Comunidad Autónoma de Aragón 
dedicamos este apartado y los Cuadros 11.21 a //.30 y Gráficos 
/ / . /5 a 11.28. 

11.6.1. Poblaciones activa y ocupada 

De acuerdo con la Encuesta de Población Activa que elabora el 
Instituto Nacional de Estadística desde 1964, la población econó­
micamente activa está integrada por el conjunto de personas de 16 
años y más, que o desempeñan o se esfuerzan por encontrar un 
empleo remunerado (es decir, los ocupados y los parados o de­
sempleados). Siguiendo este cr i ter io, se han elaborado los Gráficos 
11.15 y II. 16 con los que se pretende perfilar los grandes rasgos que 
han caracterizado la evolución de las poblaciones activa, ocupada y 
parada aragonesas en el período 1964-1997. 

Llama la atención, al observar la evolución de estos Gráficos, la 
paulatina pérdida de participación que la economía aragonesa ex­
perimenta en el total nacional. Si en 1964 el 3,66 % de los activos 
españoles residían en Aragón, en 1997 sólo son el 3,03 %. Se trata 
de una tendencia clara, más acusada que la comentada al estudiar 
la población total , y que sólo se ha frenado en las épocas recesi­
vas, por la menor importancia que en Aragón ha tenido el efecto 
desánimo en la población en edad de trabajar (mujeres y jóvenes 
que en los años de crisis dejan de buscar trabajo y se convierten 
en inactivos). Por su parte, la población ocupada de la región ha 
pasado de suponer el 3,72% de la española al 3,29% en 1997 
(Gráfico 11.15). 

Los Cuodros ¡1.21 a 11.23 completan la información anterior, reco­
giendo la evolución en los distintos subperíodos de las poblacio­
nes en edad de trabajar, activa, ocupada y parada; y de sus respec­
tivas tasas anuales de crecimiento, tanto en porcentaje como en 
desviaciones respecto a la media española. Puede apreciarse que 
la población regional en edad de trabajar ha crecido entre 1964 y 
1997 a una tasa media anual del 0,45 %, lo que ha supuesto un in­
cremento de poco más de cien mil personas. El r i tmo de creci­
miento ha sido siempre más bajo que el de la española (1,01 % 
anual) y, por razones demográficas, ha caído en los noventa hasta 
tornarse en negativo en el subperíodo 1993-1997 (-0,02%). La 
tasa de crecimiento de la población activa ha sido del 0,30 % anual 
(frente al 0,88 de la nacional), lo que ha permit ido que este colec­
t ivo pasara de las 441.200 personas de 1964 a las 486.600 de 
1997. Sin embargo, el crecimiento de la actividad se ha acelerado 
desde 1985 (0,99% anual) y está aproximándose al español 
(1,41 % anual). 
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C U A D R O 11.21 
E s t r u c t u r a del m e r c a d o de trabajo regional 
Miles de personas 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1997 

1964-
1985 

1985-
1997 

1964-
1997 

A R A G O N 

Poblac ión en edad de t raba jar 886,53 
Poblac ión act iva 434 ,97 
Poblac ión ocupada 430,11 
Poblac ión parada 4 ,87 

923,93 
439,01 
398,94 

40 ,07 

971,44 
448,76 
388,91 

59,85 

991,65 
462,79 
401 ,19 

61,60 

993,99 
475,73 
399,83 

75,90 

905 ,37 
436,49 
412,79 

23,70 

983,96 
463,74 
394,98 

68,77 

940,39 
449 ,62 
407,33 

42,29 

C U A D R O 11.22 
T a s a regional de c rec imiento anual de la población en 
edad de trabajar , act iva, ocupada y parada 
Porcenta jes 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1997 

1964-
1985 

1985-
1997 

1964-
1997 

A R A G O N 

Población en edad de t raba jar 0,46 
Poblac ión act iva 0,03 
Poblac ión ocupada - 0 , 1 1 
Poblac ión parada 13,87 

0,47 
- 0 , 2 4 
- 1 , 9 5 
23 ,90 

0,70 
0,96 
2,47 

- 8 , 2 6 

0,42 
1,12 

- 2 , 7 4 
31,07 

- 0 , 0 2 
0,98 
1,77 

- 3 , 2 7 

0,47 
- 0 , 1 0 
- 0 , 9 9 
18,54 

0,41 
0,99 
1,35 

- 0 , 9 1 

0,45 
0,30 

- 0 , 1 5 
11,06 

C U A D R O 11.23 
T a s a regional de c rec imien to anual de la población en 
edad de t rabajar , act iva, ocupada y parada 
Desviaciones respecto a la m e d i a nacional 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1997 

1964-
1985 

1985-
1997 

1964-
1997 

A R A G O N 

Poblac ión en edad de t raba jar - 0 , 6 5 
Poblac ión act iva - 0 , 8 2 
Poblac ión ocupada - 0 , 7 8 
Poblac ión parada 6,71 

- 0 , 4 1 
- 0 , 5 1 
- 0 , 2 1 

5,18 

- 0 , 4 5 
- 0 , 7 5 
- 0 , 3 6 
- 5 , 3 0 

- 0 , 5 2 
0,31 
0,39 

12,10 

- 0 , 8 7 
- 0 , 2 9 
- 0 , 1 2 
- 2 , 3 3 

- 0 , 5 3 
- 0 , 6 7 
- 0 , 5 0 

6,02 

- 0 , 6 0 
- 0 , 4 2 
- 0 , 1 5 
- 1 , 9 9 

- 0 , 5 6 
- 0 , 5 8 
- 0 , 3 8 

2,85 

FUENTE: V e r Apénd i ce I. 

La población ocupada, por contra, ha decrecido en algo más de 
20.000 empleados (el 0,15% anual), pasando de los 439.100 de 
1964 a los 418.400 de 1997. Por provincias, tal como se ilustra en 
el Mapa ¡1.4, el empleo ha aumentado en Zaragoza (a un tasa media 
anual del 0,31 % entre 1964 y 1997) y ha caído en Teruel y en 
Huesca (-1,4 y -0,84 %, respectivamente). Se trata, por tanto, de 
una evolución distinta a la registrada en la economía española, - e n 
la que el empleo ha aumentado en ese mismo período a un r i tmo 
del 0,23 % anual- Tales discrepancias -que parecen reducirse en el 
subperíodo 1985-1997- indican que la región tiene más dificulta­
des que España para generar empleo neto. 
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M A P A 11.4 
C r e c i m i e n t o medio anual de la ocupación. 1964-97 
Porcenta jes 

HUESCA 
-0,84 

TERUEL 
-1,40 

ARAGON -0,15 

La t rayector ia de los activos y ocupados determina, por diferen­
cia, la de la población regional desempleada. Tal como se des­
prende de los Cuadros 11.21 a 11.23 y se recoge en el Gráfico 11.16, 
se ha pasado de los 2.100 parados en 1964 (el 0 ,87% del tota l 
español) a los 68.200 de 1997 (2,04 % de los nacionales). Dado 
que en Aragón se localizaban en esos dos años el 3,66 y el 
3,03 % de los activos españoles, puede concluirse que el dese­
qui l ibr io del mercado de trabajo regional ha sido menos acusa­
do que a nivel estatal (y que en la mayoría de las regiones). N o 
obstante, conviene puntualizar tres aspectos. En pr imer lugar, 
que durante el período estudiado las poblaciones activa y ocu­
pada han evolucionado de forma distinta en Aragón y en España. 
En segundo lugar, que el equi l ibr io del mercado de trabajo re­
gional en los años sesenta y pr imeros setenta se consiguió a cos­
ta de importantes flujos migrator ios. Y, en tercer lugar, que des­
de mediados de los años setenta la evolución del desempleo re­
gional ha sido, en relación con la del desempleo nacional, más 
favorable en las épocas recesivas que en las épocas expansivas 
(1985-1991 y 1993-1997). 

Cuando se estudia la evolución del mercado de trabajo por provin­
cias -Gráfico ¡1.17- se descubren algunos matices interesantes. En 
primer lugar, que en las últimas tres décadas Huesca y, sobre todo, 
Teruel han perdido población activa y ocupación. La evolución ha 
sido, en ocasiones, algo errática -probablemente por los proble­
mas de extrapolación de las encuestas del Instituto Nacional de 
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Estadística-, aunque clara: la destrucción de ocupación es más 
acentuada que la de activos y la de éstos mayor que la de población 
total. En Zaragoza ha ocurr ido lo contrario, ya que a lo largo del 
período estudiado ha ganado ocupación, activos y población total. 
No obstante, el r i tmo de crecimiento de la población activa ha sido 
muy superior al de la ocupación y por ello en Zaragoza se han loca­
lizado -desde los años setenta- la mayor parte de los excesos de 
oferta de trabajo regional. 

En los Gráficos ¡1.18 y 11.20 se representa la distr ibución de las 
poblaciones ocupada y activa por sectores económicos en los 
años 1977, 1985 y 1997. Por lo que respecta a la ocupación, la 
evolución hacia los servicios es clara, ya que en 1997 demanda­
ban el 56,19 % del empleo regional f rente al 38,50 % de 1977. En 
cambio, los demás sectores han perdido importancia relativa. La 
agricultura, que en 1977 daba empleo al 23,54 % de los ocupa­
dos, en 1997 sólo empleaba al 9,87%; la industria ha pasado en 
ese mismo período del 28,33 % al 25,75 % y la construcción, del 
9,62 % al 8,19 %, si bien en estas dos últimas actividades ha habi­
do un repunte en los últ imos años. Similares consideraciones 
cabe efectuar respecto a la evolución de la población activa: cre­
ce continuadamente la de los servicios, hasta un 59,03 % en 
1997, y decrece en los restantes sectores, especialmente en la 
agricultura. El Gráfico ¡1.19 incluye la distr ibución sectorial de la 
ocupación en las t res provincias aragonesas en 1997. De forma 
análoga a lo que ocurría al examinar la producción, se concluye 
que Huesca presenta una especialización relativa en la ocupa­
ción agraria y de la construcción; que Teruel la t iene en agricul­
tura - sob re t o d o - , en construcción y en empleo industrial; y, 
por úl t imo, que Zaragoza la mantiene en el empleo industrial y 
de los servicios. Lo mismo puede decirse al examinar la d ist r ibu­
ción sectorial de la población activa de las tres provincias reco­
gida en el Gráfico ¡¡ .2¡. 

El crecimiento de la ocupación y actividad en los servicios es una 
pauta registrada tanto en la economía española como en la de 
otros países desarrollados. Se han ofrecido diferentes explicacio­
nes de este hecho desde el lado de la oferta, que se basan en el me­
nor crecimiento de la productividad de los servicios, debido, a su 
vez, a los menores avances técnicos. En este contexto, un aumento 
aproximadamente igual en la producción de bienes y en la de servi­
cios exigirá una expansión más rápida del empleo en los servicios. 
En otras palabras, el carácter trabajo-intensivo de gran parte de la 
producción de servicios y el aumento de la producción a una tasa 
equiparable al conjunto de la economía hacen que los servicios de­
manden cada vez más empleo. 
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Finalmente, los Cuadros 11.24 y 11.25 recogen la evolución de la 
distr ibución de la población ocupada por sectores y su compa­
ración con la media española. De su análisis se extraen las pau­
tas de especialización relativa de la economía aragonesa en em­
pleo agrario y en el industrial. En cambio, presenta una menor 
participación de la ocupación en los servicios y, algo más acusa­
da, en la construcción. 

C U A D R O 11.24 
Distribución de la población ocupada por sectores 
Porcenta jes 

1977-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1997 

1977-
1991 

1977-
1997 

ARAGON 100,00 

Agricultura 21,28 
Industria 27,88 
Construcción.. . . 8,10 
Servicios 42,74 

100,00 

15,18 
26,16 

8.25 
50,41 

100,00 

12,16 
24,63 
9,23 

53.98 

i 00.00 

11,37 
24.87 
8,13 

55.64 

100,00 

18,44 
27,26 

8,34 
45,96 

100.00 

15.70 
26.33 

8.26 
49.71 

C U A D R O 11.25 
Distribución de la población ocupada por sectores 
Media nacional = 100 

1977-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1997 

1977-
1991 

1977-
1997 

ARAGON 

Agricultura I I 2,09 
Industria 105,56 
Construcción.. . . 92,81 
Servicios 93.16 

108,71 
109.60 
94.12 
94.40 

I 16,69 
I 10,66 
95.45 
93,63 

123.07 
I 19.84 
86.61 
91.77 

I 10,87 
107,65 
93,61 
93,54 

I 14.39 
I I 1.93 
90.79 
92.65 

F U E N T E : Ver Apéndice I. 

11.6.2. Tasas de actividad y de desempleo 

La evolución de las tasas de actividad y paro de la región aragonesa y 
sus provincias se recoge en los Cuodros 11.26 a //.30 y en los Gráficos 
IÍ.22 a 11.28. Como es sabido, la tasa de actividad recoge el porcenta­
je de la población en edad de trabajar que se encuentra económica­
mente activa, bien trabajando bien buscando afanosamente empleo. 
En el caso de Aragón, la tasa media ha sido del 47,8 % en el período, 
con un máximo del 51,38% en 1964 y un mínimo del 45,62% en 
1985. Se trata de cocientes ligeramente inferiores a la media espa­
ñola (49,38 %), que han oscilado más (en España la máxima ha sido 
de 51,96 % y la mínima 47,51 %), pero que mantienen una trayecto­
ria similar y tienden a aproximarse hacia ellos. De esta forma, des-
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cendieron hasta 1971, aumentaron durante los cuatro años siguien­
tes, volvieron a caer en la década critica -alcanzando el mínimo al f i­
nal de la misma- y, desde entonces, han crecido, salvo en 1991. 

La evolución de la actividad desde los años sesenta está marcada 
por la progresiva incorporación de la mujer al mundo laboral, ha­
biendo pasado su tasas de actividad del 22 % en 1964 a casi el 40 % 
en 1997. Este aumento -que la literatura especializada explica por 
los cambios sociales y culturales acaecidos en la sociedad españo­
la- afecta con mayor intensidad a los grupos de edades centrales y 
de mayor fertilidad y comienza a darse entre las mujeres casadas, 
particularmente, entre las que tienen niveles de estudios más ele­
vados, por la creciente valoración del coste de oportunidad de no 
trabajar fuera del hogar. Paralelamente, se ha reducido la actividad 
masculina, fundamentalmente en las cohortes de menor edad (por 
el alargamiento de la escolarización, el abandono de las actividades 
agrícolas y el efecto desánimo que provoca el elevado desempleo 
juvenil) y en los colectivos de 55 años y más (por jubilaciones anti­
cipadas y el desempleo estructural). 

Descendiendo a nivel provincial, la mayor actividad corresponde 
en 1997 a Zaragoza con el 50,14%, tasa que es superior a la de 
Huesca (46,45%) y a la de Teruel (45,07%). La información que 
nos proporcionan el Cuadro 11.26 y el Gráfico 11.23 nos advierte que 
Huesca fue la provincia que mantuvo los niveles de actividad más 
elevados en el subperíodo 1964-1975 (51,55 %), que, desde enton­
ces, las tres provincias perdieron actividad y que ésta sólo ha podi­
do recuperarse en los últimos años, aunque a un r i tmo lento. 

En cuanto a la tasa de desempleo, esto es, la que mide el porcenta­
je de población activa que no desempeña un trabajo remunerado, 
el Cuadro 11.27y los Gráficos ¡1.22 y 11.23 nos ilustran que desde hace 
treinta años es menor en Aragón que en España, ampliándose el di-

C U A D R O 11.26 
T a s a de actividad 
Porcenta jes 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1997 

1964-
1985 

1985-
1997 

1964-
1997 

TOTAL NACIONAL . 50,79 
ARAGON 49,06 

Huesca 51,55 
Teruel 44,29 
Zaragoza 49,48 

48,55 
47,51 

47,80 
42,48 
48,41 

48,66 
46,20 

44,29 
42,09 
47.44 

49,06 
46.67 

44.20 
42.03 
48.12 

49.29 
47,86 

45,40 
42,88 
49,32 

49,53 
48,21 

49,69 
43,68 
48,78 

49,02 
47,13 

44,91 
42,52 
48,50 

49,38 
47,81 

47,67 
43,20 
48,77 

FUENTE: V e r Apénd i ce I. 
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ferencial entre ambas economías a partir de los años ochenta, 
cuando comienza a notarse el impacto de la implantación de la fac­
toría automovilística de OPEL en Aragón. N o obstante, la senda 
seguida por las tasas de paro aragonesa y española es similar y vie­
ne marcada por el ciclo económico: pleno empleo hasta los años 
setenta (gracias a los movimientos migratorios); aumento progre­
sivo del paro durante la década crítica, alcanzando un primer máxi­
mo en 1985; descenso -p r imero leve y después acentuado- en el 
segundo quinquenio de los ochenta; nuevo ascenso hasta 1994 
-año en el que ambas economías alcanzan la máxima tasa de de­
sempleo de su historia (24,15 % la española y 18,12 % la aragone­
sa)-, y descenso gradual a partir de entonces. 

C U A D R O 11.27 
T a s a de paro 
Porcenta jes 

1964-
1975 

TOTAL NACIONAL . 2.10 
ARAGON 1,12 

Huesca 0,98 
Teruel 1,32 
Zaragoza 1,12 

1975-
1985 

12,23 
9.13 

5,30 
4,29 

10.95 

1985-
1991 

18.85 
13.34 

9.63 
9.95 

14.78 

1991-
1993 

19.54 
13.31 

9,86 
10,28 
14.58 

1993-
1997 

22.54 
15.95 

I 1.46 
13.40 
17.36 

1964-
1985 

7.62 
5.43 

3.26 
2.85 
6.57 

1985-
1997 

20.97 
14.83 

10.66 
11.85 
16.26 

1964-
1997 

13.76 
9.41 

6.27 
6.50 

10.75 

F U E N T E : V e r Apénd i ce I . 

Cuando se calculan las tasas a nivel provincial, Zaragoza, aparece 
con las tasas de paro más elevadas, con un diferencial con Huesca y 
Teruel de unos cuatro puntos porcentuales, desde finales de los 
años setenta. En cualquier caso, se trata de tasas siempre inferio­
res a la media nacional. 

Comparando la evolución de las poblaciones activa y ocupada por 
sectores se obtiene el paro y la tasa de desempleo por sectores 
productivos (Cuadros 11.28 y 11.29 y Gráficos 11.24 a ¡1.27). En la agri­
cultura, las poblaciones activa y ocupada han caído continuadamen­
te desde 1977 hasta nuestros días. La trayectoria prácticamente 
coincidente de ambas tasas ha permit ido que el paro haya sido muy 
reducido -en t re cien y mil ochocientas personas- y que la tasa me­
dia de desempleo del período se sitúe por debajo del 3 %, esto es, 
una quinta parte de la media nacional. Por su parte, el paro indus­
trial creció desde finales de los setenta hasta 1985 -año en que la 
tasa de desempleo se situó en el 16,4 %-; con la recuperación de 
los ochenta disminuyó hasta el 6,5 %; en los primeros años de la 
década de los noventa, la caída de la actividad industrial provocó 
una disminución de la demanda de trabajo, y un aumento del paro y 
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de la tasa de desempleo industrial hasta situarlo en el 14,31 %; por 
últ imo, desde 1994 ha habido una nueva disminución del paro en el 
sector y de la tasa de desempleo que, a la altura de 1997, afectaba a 
un 8,43 % de la población industrial activa. 

C U A D R O 11.28 
T a s a de paro por sec tores . A r a g ó n 
Porcenta jes 

1977-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1997 

1977-
1991 

1977-
1997 

Agricultura. . . 
Industria 
Construcción. 
Servicios 

0,98 
9,13 

15,63 
14,71 

2,16 
9,59 

12,42 
18,1 I 

2,53 
10,73 
12,10 
16,72 

3,25 
I 1,14 
14,10 
20,29 

1,31 
8,51 

13,16 
15,61 

1,86 
9,49 

13,52 
17,71 

C U A D R O 11.29 
T a s a de paro por sec tores . Aragón 
Medía nacional = 100 

1977-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1997 

1977-
1991 

1977-
1997 

Agricultura 17,19 
Industria 95,16 
Construcción. . . . 65,66 
Servicios 86,34 

17,63 
84,65 
57,99 
79,15 

18,22 
79,63 
53,73 
75,72 

18,89 
80,34 
57,83 
79,41 

16,54 
87,86 
61,49 
80,70 

17,54 
84.91 
59,73 
79,69 

F U E N T E : V e r A p é n d i c e I . 

La tasa de desempleo en la construcción ha sido también procícli-
ca, aunque de forma más nítida que la del sector industrial. Aumen­
ta aceleradamente durante la década crítica, alcanzando un máxi­
mo del 24,68 % en 1985; desciende con rapidez hasta el 7,51 % en 
1991; vuelve a crecer durante la fase recesiva de los años noventa; 
y, por últ imo, a partir de 1994 ha descendido hasta el 11,22 % de 
1997, con la excepción de un pequeño repunte en 1996 que se re­
laciona con la disminución de la licitación pública para cumplir los 
requisitos de convergencia nominal de la economía española. 

En cuanto al sector servicios, ha de resaltarse el crecimiento de sus 
poblaciones activa y ocupada en los veinte años analizados. Aunque 
sea un sector que demanda cantidades crecientes de trabajo, ello no 
ha impedido que concentre el mayor número de parados y las tasas 
de desempleo más elevadas, variables que en 1997 ascendían a 
52.100 personas y al 18,15 %, respectivamente. Por otra parte, su 
tasa de desempleo también presenta una evolución procíclica, cre­
ciendo en las épocas recesivas (en 1985, alcanzó un valor de 22,59 % 
y, en 1994, de 23,11 %) y disminuyendo en las de recuperación. 
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Al comparar las tasas de desempleo sectorial de la economía ara­
gonesa y las de la española (Cuadro 11.29), puede observarse que 
son menores las de la primera, particularmente las de la agricultu­
ra, y, en menor medida, las de la construcción, los servicios y la in­
dustria. Se trata, por otra parte, de una pauta que se ha mantenido 
en todo el período analizado. 

Para concluir el apartado, nos referiremos a dos importantes as­
pectos en el análisis de los desequilibrios en el mercado de trabajo. 
El pr imero es el de la incidencia del desempleo de larga duración, 
medida por el porcentaje de parados que llevan más de un año de 
búsqueda. El Cuadro 11.30 nos advierte de que se trata de un pro­
blema grave, especialmente en el caso de las mujeres, aunque es 
menos acentuado que en el conjunto nacional. De acuerdo con el 
mismo, en el segundo tr imestre de 1997, el 36,7 % de los desem­
pleados aragoneses y el 54,4 % de las aragonesas no habían encon­
trado empleo en el últ imo año. Se trata de porcentajes que reflejan 
que el mercado de trabajo es una institución que no funciona tan 
bien como creían los economistas clásicos. 

C U A D R O 11.30 
Incidencia del desempleo de larga duración. Porcenta je 
de parados que llevan más de un año de búsqueda 

Varones Mujeres 

T O T A L N A C I O N A L . . . . 61,2 
A R A G O N 56,0 

71,9 
67,4 

Varones Mujeres 

48,1 
44,9 

61,8 
63,6 

Varones Mujeres 

38,8 
32,4 

56,5 
53,8 

Varones Mujeres 

48,5 
36,7 

59,9 
54,4 

* Las cifras se re f ie ren al segundo t r i m e s t r e de cada año . 
F U E N T E : V e r A p é n d i c e I. 

Finalmente, el Gráfico ¡1.28 muestra la relación entre la inflación y el 
desempleo registrada en el período 1979-1997. Aunque Aragón 
sea menos inflacionaria y tenga tasas de desempleo más bajas que 
España, la forma de las curvas de Phillips de ambas economías es, 
lógicamente, muy similar. Hasta 1985 las altas tasas de inflación 
fueron acompañadas de tasas de desempleo crecientes; entre 1986 
y 1987 cayeron el desempleo y la inflación; a partir de 1988 hubo 
menores tasas de desempleo y cierto repunte en los precios; por 
últ imo, en los años noventa la caída de la inflación ha ido asociada, 
pr imero, con un fortísimo aumento de la tasas de desempleo y, 
tras el inicio de la actual expansión, con un importante descenso 
del paro. De esta forma, a la altura de 1997, las economías arago­
nesa y la española se hallaban con niveles de inflación mínimos (en 
to rno al 2 %) y unos desequilibrios de sus mercados laborales to ­
davía importantes (14,01 % y 20,8%, respectivamente). 
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CAPITULO III 

CAPITAL Y CRECIMIENTO ECONOMICO 
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111.4. La relación capital/trabajo 
111.5. El capital humano 





III. I. I n t r o d u c c i ó n 

El crecimiento económico persigue, entre otros fines, poner una 
mayor riqueza material a disposición de las personas con el fin de 
mejorar sus oportunidades de consumo presente y futuro. Si el 
crecimiento de la riqueza se hubiera de conseguir únicamente em­
pleando más personas en la producción, la ley económica de los 
rendimientos marginales decrecientes limitaría enormemente las 
posibilidades de aumentar la riqueza per capita. Una solución a este 
problema es aumentar la cantidad y calidad de los medios materia­
les con que cada persona participa en la producción. La otra apro­
vechar los efectos externos de la mejora en conocimientos, orga­
nización y gestión de las empresas. Aumentar los medios materia­
les por persona ocupada recibe el nombre académico de 
intensificación del recurso capital y aprovechar las externalidades se 
conoce habitualmente como progreso técnico. El presente capítulo 
se ocupa de la intensificación del capital y el siguiente del progreso 
técnico. 

II 1.2. L a d o t a c i ó n d e c a p i t a l físico 

La competencia en los mercados obliga a las empresas a mejorar 
su eficiencia productiva para reducir costes y hacer frente a la con­
tención de precios que fuerza dicha competencia. Un comporta­
miento eficiente de la empresa significa que, para una tecnología 
dada, en la medida en que las posibilidades de sustitución lo permi­
tan, utilizará mezclas de capital y trabajo en relación inversa a sus 
precios relativos. Por lo tanto, un encarecimiento relativo del fac-
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t o r trabajo llevará una mayor intensificación del capital en la pro­
ducción. El segundo camino hacia la eficiencia es reducir las canti­
dades de recursos necesarias para producir un determinado nivel 
de output por período. Los bienes de capital incorporan tecnolo­
gías y procesos a través de los cuales se ahorran recursos en la 
producción y por lo tanto la deseada eficiencia llevará a intensificar 
el capital de los procesos productivos como un medio para conse­
guir los ahorros buscados. En la economía aragonesa, como en el 
resto de España, los precios relativos y la tecnificación de los pro­
cesos productivos han sido determinantes a la hora de explicar la 
fuerte intensificación de capital de la economía a lo largo de las últi­
mas cuatro décadas. 

El stock de capital físico de la economía aragonesa se multiplica por 
3,04 entre 1964 y 1995, con un factor de multiplicación mayor, 
3,93, para el capital público que para el privado, 2,88 (Gráfico III. I ) . 
A pesar de ello, el crecimiento en el capital es en Aragón inferior al 
que se produce para el conjunto de España como pone de mani­
fiesto el Gráfico 111.2, que muestra una participación relativa del 
stock de capital de Aragón en el conjunto del stock de capital espa­
ñol claramente decreciente en el t iempo, y el Cuadro ///./, que 
muestra las tasas de crecimiento del stock. La mayor importancia 
relativa del stock de capital privado dentro del total de capital expli­
ca el paralelismo entre las gráficas del capital privado y del capital 
total , aunque es el stock de capital público el que muestra una evo­
lución más descendente en el t iempo. En este sentido, el capital pú­
blico de Aragón que empezó representando el 6,88 % del total es-
paño! en 1964 sólo representa el 3,97 % del total en 1995. El capi­
tal privado, en cambio, decrece sólo del 3,93 en 1964 al 3,29 % del 
total en 1995. Sólo entre 1974 y 1977 se observa un cambio en la 
tendencia de la evolución del capital público en Aragón, por el cual 
este stock crece en la región por encima de la media española. A 
partir de 1977 se vuelve a la senda tendencia!. En cuanto al stock 
privado, la instalación de OPEL marca un ligero cambio en la ten­
dencia entre 1981 y 1985, si bien posteriormente se vuelve a la 
tendencia decreciente y en los años noventa se está manteniendo 
la participación. 

C U A D R O III. I 
T a s a de c rec imiento real anual del stock de capital total 
Porcenta jes 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1995 

1964-
1985 

1985-
1995 

1964-
1995 

T O T A L N A C I O N A L . . . . 6,66 
A R A G O N 5,12 

2,96 
2,95 

3,67 
2,97 

2,89 
2,71 

2,55 
2,21 

4,88 
4,08 

3,29 
2,77 

4 ,37 
3,65 

F U E N T E : V e r Apénd i ce I. 
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Capital y crecimiento económico I I I 

Un análisis de la composición del stock de capital total entre pú­
blico y privado revela que, a pesar de lo dicho en el párrafo ante­
r ior, el capital público representa una participación creciente en 
el stock total entre 1964 y 1995, lo cual significa que crece por en­
cima del crecimiento del stock privado (Gráfico 111.3). Por este mo­
t ivo el stock de capital público pasa de representar el 15,62 % del 
total a mediados de los sesenta, al 20,17 % a mediados de los no­
venta. 

¡11.2.1. Capital privado 

Un análisis pormenorizado del capital distingue primero entre pú­
blico y privado. Este últ imo incluye, a su vez, al capital residencial y 
al capital estrictamente productivo. El presente subapartado mues­
tra la evolución del stock de capital privado productivo distinguien­
do entre sus cuatro principales componentes sectoriales, agricul­
tura, industria, construcción y servicios para la venta. 

De acuerdo con la información contenida en el Cuadro 111.2, la parti­
cipación del stock de capital de Aragón en el conjunto nacional es 
bastante similar en los diferentes subsectores, destacando ligera­
mente la mayor participación relativa de Aragón en el stock de capi­
tal del sector agrario. Además, la agricultura es el único subsector 
donde la participación del capital de Aragón en el total muestra una 
ligera tendencia creciente en el tiempo. En el sector industrial puede 
hablarse de estabilidad después de la recuperación relativa de los úl­
timos años, mientras que en el resto de subsectores el stock de capi­
tal de Aragón pierde peso relativo con respecto al conjunto de 
España, contribuyendo así a la tendencia general observada. 

En lo que se refiere a las tasas de crecimiento, su evolución en el 
t iempo es positiva pero decreciente y, además, se trata de tasas ge-

C U A D R O 111.2 
Participación de los stocks de capital privado regional en 
sus homólogos nacionales 
Porcenta jes 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1995 

1964-
1985 

1985-
1995 

¡964-
1995 

A R A G O N 3,54 

Ag r i cu l t u ra 5,72 
Industr ia 4 ,27 
C o n s t r u c c i ó n 3,87 
Residencial 3,04 
Servicios venta 3,57 

3,32 

5,63 
4 ,17 
3,70 
2,77 
3,32 

3,31 

6,25 
4,02 
3,58 
2,81 
3,27 

3,28 

6,45 
4,03 
3,52 
2,78 
3,21 

3,29 

6,45 
4,23 
3.43 
2,77 
3,19 

3 ,4 ! 

5,68 
4 , 2 ! 
3,77 
2,88 
3,41 

3,30 

6,32 
4 ,07 
3,53 
2,80 
3,24 

3,36 

5,94 
4,15 
3,68 
2,85 
3,32 

F U E N T E V e r Apénd i ce I. 
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neralmente inferiores a las del conjunto de España (Cuadros 111.3 y 
¡11.4). Por subsectores, agricultura muestra un saldo más favorable 
con respecto al conjunto español (aunque atribuible principalmen­
te a la alta tasa de crecimiento del primer subperíodo), pues su 
stock de capital tiende a crecer por encima de lo que lo hace en el 
resto de España; el stock privado industrial muestra un saldo prácti­
camente nulo en el período 1964-1995, y en los tres subsectores 
restantes el saldo es negativo pues su stock de capital crece menos 
que en el conjunto de España. En términos absolutos, construcción 
y servicios para la venta son los subsectores con mayores tasas de 
crecimiento. 

C U A D R O 111.3 
T a s a de crec imiento real anual del s tock de capital 
privado regional por sectores 
Porcenta jes 

1964-
1975 

r975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1995 

1964-
1985 

1985-
1995 

1964-
1995 

A R A G O N . . . . 4 ,88 2,89 

Ag r i cu l t u ra 5,23 3,67 
Industr ia 5,89 1,86 
C o n s t r u c c i ó n 13,90 - 2 , 6 5 
Residencial 3,80 2,96 
Servicios ven ta 5,87 4 ,19 

2,63 

1,28 
1,45 
4,25 
2,00 
5,92 

2,62 

- 0 , 7 6 
3,11 
2,81 
1,61 
5,28 

2,06 

-1 ,94 
1,58 
0,90 
1,61 
4,66 

3,93 2,51 

4,48 
3,95 
5,69 
3,40 
5,06 

0,22 
1,8! 
3,28 
1,84 
5,54 

3,47 

3,09 
3,25 
4,91 
2,89 
5,22 

C U A D R O 111.4 
T a s a de c rec imiento real anual del s tock de capital 
privado regional por sectores 
Desviaciones respecto a la m e d i a nacional 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1995 

1964-
1985 

1985-
1995 

Agr i cu l t u ra - 0 , 6 3 
Industr ia - 0 , 1 4 
C o n s t r u c c i ó n - 2 , 2 3 
Residencial - 2 , 4 2 
Servicios venta - 1 , 8 0 

1,13 0,98 
- 0 , 0 4 - 1 , 0 2 
- 0 , 0 3 - 0 , 5 7 

0,16 i - 0 , 1 8 
- 0 , 0 4 - 0 , 6 9 

0,69 
2,28 

- 0 , 2 5 
- 0 , 2 2 

0,07 

- 0 , 6 3 0,22 
1,55 - 0 , 0 9 

F U E N T E V e r A p é n d i c e I. 

1964-
1995 

A R A G O N - 1 , 5 8 0,09 - 0 , 4 7 0,31 - 0 , 0 7 - 0 , 7 7 - 0 , 2 3 - 0 , 6 0 

0,59 0,34 
0,15 - 0 , 0 1 

- 1 , 8 7 - 1 , 1 0 - 0 , 7 7 - 0 , 9 9 
- 0 , 1 4 - 1 , 1 8 - 0 , 1 8 - 0 , 8 5 
- 0 , 3 0 - 0 , 9 5 - 0 , 4 6 - 0 , 7 9 

La composición del stock de capital privado de la economía arago­
nesa en sus diferentes subsectores será sensible a la evolución de 
las tasas de crecimiento y, en este sentido, se constata un incre­
mento sucesivo de la participación relativa del stock de capital para 
la producción de servicios destinados a la venta, en el capital priva­
do total (Cuadro 111.5). A mediados de los noventa, el stock de capi­
tal del sector servicios destinados a la venta representa casi la 
cuarta parte del stock de capital privado de la economía aragonesa. 
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proporción similar, por ejemplo, a lo que representa en Cataluña. 
Ligeramente por debajo se sitúa la industria con el 23,2 del total . El 
Gráfico IIIA muestra de forma visual la composición del stock de ca­
pital privado productivo, excluido el residencial, poniendo de ma­
nifiesto el mayor peso relativo del capital destinado a la produc­
ción de servicios a lo largo del t iempo. 

C U A D R O 111.5 
Composición del s tock de capital privado regional 
Porcenta jes 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1995 

1964-
1985 

1985-
1995 

1964-
1995 

A R A G O N 100,00 

Ag r i cu l t u ra . . . 
Indust r ia 
C o n s t r u c c i ó n . 
Residencial . . . 
Servic ios venta 

8,86 
26,1 I 

1,10 
48,32 
15,61 

100,00 

8,91 
26,15 

1,16 
45 ,66 
18,13 

100,00 

9,14 
23,44 

0,84 
45,73 
20,84 

100,00 

8,36 
23,04 

0,92 
44 ,02 
23,66 

100,00 

7,77 
23,24 

0,90 
43 ,39 
24,70 

100,00 

8,90 
26,08 

1,12 
46,81 
17,10 

100,00 

8,65 
23,33 

0,87 
44,85 
22,30 

100,00 

8,77 
24,88 

1,02 
45 ,94 
19,39 

F U E N T E V e r A p é n d i c e I. 

Por último, se muestra la evolución temporal de la productividad 
aparente del capital privado productivo de Aragón y se compara con 
la de España. Para su estimación se calcula un output regional atribui-
ble al sector privado (valor añadido bruto total menos alquiler de in­
muebles, sanidad y educación privadas, productos energéticos y 
agua, y servicios públicos), junto con el correspondiente stock de ca­
pital productivo (total privado menos capital residencial y del sector 
de la energía) (véase Apéndice I para un mayor detalle). 

El resultado de este ejercicio aparece en el Cuadro ÍII.6. Obsérvese 
que la productividad del capital privado de Aragón es en to rno a un 
15 % inferior a la española, diferencia que se mantiene relativamen­
te estable en el t iempo. Por otra parte, se sitúa por debajo de la del 
conjunto de España en los cuatro sectores de actividad considera­
dos, con bastante regularidad en todos los subperíodos, aunque en 
la industria las diferencias eran poco apreciables a mediados de los 
ochenta, de forma que la productividad del capital privado de la in­
dustria aragonesa era prácticamente igual a la de la industria espa­
ñola. El Gráfico 111.5 muestra la evolución en el t iempo de la produc­
tividad del capital privado por sectores, evidenciándose la superior 
productividad del capital en el sector de la construcción, a conside­
rable distancia de la del resto de sectores. 
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C U A D R O 111.6 
Productividad del capital del sec tor privado * 
Pesetas constantes de 1990 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1964-
1985 

1985-
1993 

1964-
1993 

T O T A L N A C I O N A L . 

Ag r i cu l t u ra 
Industr ia 
C o n s t r u c c i ó n 
Servic ios venta 

0,991 

0,617 
0,656 
4,570 
1,261 

A R A G O N 0,849 

Ag r i cu l t u ra . . . . 
Indust r ia 
C o n s t r u c c i ó n . . 
Servicios v e n t a . 

0,528 
0,602 
3,989 
1,073 

0,876 

0,466 
0,723 
2,854 
0,998 

0,732 

0,385 
0,659 
2,588 
0,852 

0,908 

0 ,5 ! I 
0,816 
4 ,380 
0,925 

0,770 

0,369 
0,818 
3,912 
0,791 

0,820 

0,6 I I 
0,751 
4 ,310 
0,769 

0,709 

0,445 
0,727 
3,874 
0,672 

0,934 

0,546 
0,688 
3,815 
1,130 

0,793 

0,457 
0,632 
3,391 
0,963 

0,884 

0,542 
0,795 
4,291 
0,887 

0,751 

0,399 
0,785 
3,843 
0,760 

0,920 

0,547 
0,718 
3,999 
1,060 

0,782 

0,442 
0,675 
3,564 
0,904 

* Excluidas las ramas de a lqui ler de inmuebles, energía, enseñanza y sanidad pr ivada. 
FUENTE: V e r Apénd i ce I . 

111.2.2. Capital público 

El capital público y su principal componente, las infraestructuras, 
ejercen su influencia en el crecimiento económico por una doble 
vía. Una primera vía, directa, es por su papel como recurso pro­
ductivo, junto al trabajo y al capital privado, en la función de pro­
ducción. La segunda, o indirecta, se ejerce a través de las externali-
dades que generan por el lado de la oferta de las economías, au­
mentando la productividad del trabajo y capitales privados o, lo 
que es lo mismo, reduciendo los costes de producción de las de­
más actividades e induciendo, por tanto, nuevos flujos de inversión 
y aumentos en el nivel de producción. 

La literatura que cuantifica los efectos del capital público en el creci­
miento distingue dos componentes en el mismo. Por un lado, identi­
fica el denominado capital público técnico o productivo -que los an­
glosajones llaman core infrastructure- y considera que condiciona el 
crecimiento económico, al favorecer el desarrollo de las actividades 
productivas y el movimiento de bienes y personas. Por o t ro lado, se 
refiere al capital público social, esto es, al que entra no en la función 
de producción sino más bien en la función de bienestar-individual o 
colectiva- de los ciudadanos. Las infraestructuras de transporte y las 
relacionadas con el suministro de agua son ejemplos de capital públi­
co productivo; en cambio, los hospitales y las escuelas lo son de ca­
pital público social. El resto de capital público -que podemos deno­
minar como institucional u organizacional- está destinado a adminis­
tración, justicia, seguridad y protección ciudadana y, en general, a 
cualquier otra actividad no incluible ni en el capital público producti­
vo ni en el social. Conviene precisar que el estudio del que hemos 
tomado la información de este apartado Mas, Pérez y Uriel (1999)-, 
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incluye, junto al capital público productivo de las Administraciones 
Públicas, las autopistas de peaje y las infraestructuras para el trans­
porte marítimo, ferroviario y aéreo dependientes de otros agentes 
económicos (públicos o privados). 

Para el estudio de este factor en la economía aragonesa se han pre­
parado los Cuadros I I I J a ¡11.10 y los Gráficos ¡¡1.6 y ///.7. La conclu­
sión más destacable del estudio es que, en el período 1964-1995, la 
participación del stock de capital público aragonés en el conjunto 
nacional (Cuadro ¡¡¡.7) se ha reducido, pasando de un porcentaje 
medio del 6,03 % en el subperíodo 1964-1975 a o t ro del 4,04 % en 
el subperíodo 1993-1995. Al desagregar por categorías, se observa 
que la pérdida de peso relativo se ha concentrado en el capital pú­
blico productivo -sobre todo desde 1985- y en el capital público 
social; en cambio, la variación en el resto del capital público ha sido 
menor, e incluso ha habido una ligera recuperación en los últimos 
años. Esa situación es consecuencia de que las tasas de crecimiento 
real anual de los stocks de capital público -recogidas en los Cuadros 
¡¡¡.8 y / / / .9- han sido inferiores a las nacionales, salvo en el caso del 
resto del capital público (y sólo en la década de los noventa). 
Adviértase que las tasas de crecimiento de los stocks fueron mayo­
res antes de 1985 que después y que, por otra parte, guardan un 
orden de crecimiento poco satisfactorio. Las más elevadas son las 
del resto del capital público -es to es, las de categorías que no se 
consideran factores product ivos-; le siguen en magnitud las del ca­
pital social -es decir, las de categorías que se incluyen en la función 
de bienestar-, y las más reducidas corresponden al capital público 
productivo -e l que guarda una relación más estrecha con el creci­
miento económico. 

La composición del stock de capital público regional -una vez ex­
cluidas las categorías institucionales- y su evolución en el t iempo 
aparece en el Cuadro ///. / 0 y Gráfico ¡11.6. Nótese que en su mayor 
parte los stocks tienen un carácter productivo (en el período 
1964-1995 han supuesto el 86,1 % del total), aunque a lo largo del 
t iempo el capital social ha ido ganando importancia relativa, al ha­
ber crecido a tasas más elevadas (ha pasado de representar el 
8,17% del capital público en 1964 al 16,53%, en 1995). 

Una vez cuantificadas las dotaciones de capital público se suelen 
relacionar con la población, la superficie o el VAB, al objeto de po­
der comparar las dotaciones de distintas economías. El Gráfico ¡UJ 
presenta las dotaciones de capital público aragonés a lo largo del 
período 1964-1995, relativizadas por dichas variables y compara­
das con las españolas (se considera un valor 100 para la media na­
cional). Obsérvese que las dotaciones relativas de la región se han 
reducido significativamente, salvo en el período 1974-1977, por la 
construcción de la autopista de peaje Zaragoza-Mediterráneo. 
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C U A D R O ill.7 
Participación de los stocks de capital público regional 
en sus homólogos nacionales 
Porcenta jes 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1995 

1964-
1985 

1985-
1995 

1964-
1995 

A R A G O N 6,03 

P roduc t i vo 6,31 
Social 4,81 
Resto de AA .PP 3,56 

5,49 

5,94 
4,08 
3,62 

4 , 7 ! 

5,26 
3,56 
3,43 

4,23 

4 ,66 
3,50 
3,35 

4,04 

4,37 
3,43 
3,47 

5,70 

6,09 
4,31 
3,61 

4,43 

4 ,90 
3,52 
3,44 

5,03 

5,51 
3,89 
3,47 

C U A D R O 111.8 
T a s a de c rec imien to real anual del stock 
de capital público 
Porcenta jes 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1995 

1964-
1985 

1985-
1995 

1964-
1995 

A R A G O N 

Produc t i vo . . . . 
Social. 
Resto de AA.PP. 

6,32 

5,70 
11,04 
10,71 

3,23 

2,67 
3,60 

15,41 

4,45 

2,84 
4,63 

18,88 

3,06 

1,08 
4,03 

12,63 

2,80 

1,97 
2,35 
6,85 

4,84 

4,25 
7,43 

12,92 

3,84 

2,31 
4,05 

15,12 

4,51 

3,62 
6,33 

13,63 

C U A D R O 111.9 
T a s a de c rec imiento real anual del s tock 
de capital público 
Desviaciones respecto a la med ia nacional 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1995 

1964-
1985 

1985-
1995 

1964-
1995 

A R A G O N - 2 , 1 0 

P roduc t i vo - 1 , 9 3 
Social - 1 , 7 2 
Resto de AA .PP - 1 , 4 3 

- 0 , 9 0 

- 0 , 3 8 
- 1 , 7 9 
- 0 , 2 0 

- 2 , 7 8 

- 2 , 6 3 
- 1 , 1 1 
- 0 , 6 7 

- 2 , 8 7 

- 4 , 1 2 
- 0 , 6 0 

2,78 

- 1 , 8 5 

- 2 , 5 0 
- 0 , 9 4 

0,43 

- 1 , 5 2 

- 1 , 1 8 
- 1 , 7 5 
- 0 , 8 6 

- 2 , 6 1 

- 2 . 9 1 
- 0 , 9 7 

0,28 

- 1 , 8 7 

- 1 , 7 4 
- 1 , 5 0 
- 0 , 4 9 

C U A D R O Mi. 10 
Composición del s tock de capital público regional * 
Porcenta jes 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1994 

1964-
1985 

1985-
1994 

1964-
1994 

A R A G O N 100,00 

P roduc t i vo 88 ,72 
Social 11,28 

100,00 

86,29 
13,71 

100,00 

85,22 
14,78 

100,00 

83,86 
16,14 

100,00 

83,53 
16,47 

100,00 

87,28 
12,72 

100,00 

84,56 
15,44 

100,00 

86,11 
13,89 

* Exclu ido el capital res to de las AA.PP. 
FUENTE: V e r Apénd i ce I . 
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Dividiendo las dotaciones por habitante se obtiene una proxy del 
grado de congestión con el que se consumen los servicios del capi­
tal público. Al calcular dicho cociente, se concluye que las dotacio­
nes aragonesas han sido, en todo el período, superiores a la media 
nacional, si bien el indicador ha pasado de ser en 1964 un 95,32 % 
superior al español, a serlo sólo un 31,27 % en 1995, con la oscila­
ción de 1974 a 1977. Considerando sólo el capital social per capita 
(infraestructuras educativas y sanitarias) la reducción del diferen­
cial a lo largo del período es continuada aunque algo menor (de un 
48,81 a un 12,40%). 

Comparando las dotaciones de capital público con el VAB genera­
do por las economías, se obtiene una proxy de la demanda de estos 
bienes para la realización de actividades productivas. Nuevamente, 
Aragón sale bien parada, ya que su rot/o es superior a la media es­
pañola, si bien la diferencia ha ido reduciéndose. En el caso del ca­
pital público total , el indicador regional ha pasado de 193,58% en 
1964, al 120,98% en 1995; y, en el del capital productivo, del 
201,25 al 130,05 %. N o debe pasarse por alto que este hecho, que 
refleja que los niveles de congestión son inferiores a la media na­
cional, también indica que Aragón ha de realizar un esfuerzo relati­
vo en mantenimiento y reposición de las dotaciones más elevado 
que el español. Cuando el capital público productivo se normaliza 
por la superficie -para evaluar cómo se extiende el capital público 
por la geografía-, Aragón aparece peor dotada, con una rot/o del 
45,26 % de la media española, que se deteriora más rápidamente 
que las anteriores. 

De esta forma, puede concluirse que Aragón presenta unas dota­
ciones de capital público mejores que las españolas si las relacio­
namos con la población y valor añadido que genera, pero sensi­
blemente inferiores sí consideramos su superficie. Por otra parte, 
su baja densidad dificulta o/y encarece la prestación de los servi­
cios que proporciona el capital público, circunstancia que se ve 
agravada por el hecho de que el valor económico de los stocks 
aragoneses está creciendo, desde hace años, por debajo de la me­
dia nacional. 

III.3. L a i n v e r s i ó n r e g i o n a l 

El stock de capital disponible por la economía en un momento en el 
t iempo es el resultado de un proceso de inversión por el que el 
stock crece, y de un proceso de consumo de servicios de capital 
que sustrae capacidad productiva del stock. La decisión de invertir, 
especialmente la que toman los agentes privados, es compleja y di­
fícil de predecir porque se basa en las expectot/Vos sobre las opor-
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tunidades de beneficios futuros que esa inversión va a generar. Una 
de las variables que influye en las oportunidades de beneficios es el 
crecimiento de la economía, por lo cual a través del seguimiento 
de la inversión es posible no sólo conocer las causas del crecimien­
to , sino en cierto modo las expectativas que en cada momento se 
tienen acerca del crecimiento en el futuro. Al igual que en caso del 
stock, los fines de la inversión permiten distinguir entre directa­
mente productiva (porque interviene en la acumulación de capital 
destinado a procesos productivos concretos) e inversión en in­
fraestructura, pues aunque no se asigna a un proceso concreto, indi­
rectamente facilita las actividades de producción e intercambio. 
Mención aparte merece también la inversión residencial, pues en su 
mayor parte es inversión de la que extraen servicios de vivienda 
los consumidores finales. Según la naturaleza del agente inversor 
distinguimos entre inversión pública e inversión privada. 

La composición de la inversión pública y privada sobre el total de la 
inversión en Aragón muestra un perfil con notables oscilaciones año 
a año (Gráfico 111.8). Aproximadamente el 80 % de la inversión total 
es privada y el resto de carácter público. Referente a la composición 
de la inversión privada por sectores de actividad, el sector industrial 
muestra una participación relativamente estable alrededor del 32 % 
del total, mientras que la parte de inversión correspondiente a servi­
cios destinados para la venta aumenta (Cuadro ///. / / y Gráfico ¡11.9). La 
inversión privada agraria reduce su participación en la inversión total 
a algo menos de la mitad en 1993-1995, con respecto al valor en 
1964-1975, mientras que la residencial desciende desde un 28,77 en 
el primer subperíodo, hasta un 20,14 % en el último. La distribución 
de la inversión pública entre productiva y social es, en cambio, más 
estable en el tiempo, con unos valores medios de 84 % y 16%, res­
pectivamente (Cuadro ¡11.12 y Gráfico 111.10). 

La asociación entre actividad de inversión y ciclo económico se 
pone de manifiesto en el Cuadro 111.13, donde se observa que en los 
subperíodos recesivos de la economía española, 1975-1985 y 
1991-1993, el flujo de inversión privada crece a tasas negativas, 
aunque en Aragón las tasas negativas son menores en valor absolu­
to y se aproximan a cero en el pr imero de los dos subperíodos. En 
las fases expansivas la inversión privada crece en Aragón por deba­
jo de lo que lo hace la española, observándose un saldo final para el 
crecimiento medio de todo el período en el que la inversión priva­
da crece en Aragón por debajo de la española (2,96 frente a 3,55), 
consistente con la evolución del crecimiento del stock de capital. La 
volatilidad en las tasas de crecimiento de la inversión privada es es­
pecialmente manifiesta en el subsector de la construcción. Como 
era de esperar después de estudiar la evolución del stock de capital, 
las mayores tasas de crecimiento de la inversión a lo largo de todo 
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C U A D R O III. I I 
Composición de la inversión privada regional 
Porcenta jes 

1964-
1975 

A R A G O N 100,00 

Ag r i cu l t u ra 10,89 
Industr ia 34,86 
C o n s t r u c c i ó n 2,59 
Residencial 28 ,77 
Servicios ven ta 22,89 

1975-
1985 

100,00 

11,73 
31,35 

1.50 
27,34 
28,08 

1985-
1991 

1991-
1993 

100,00 100,00 

10,14 
28,22 

1,65 
23,38 
36,62 

6,79 
32,15 

1,76 
19,71 
39,59 

1993-
1995 

100,00 

5,22 
32,32 

1,53 
20,14 
40,78 

1964-
1985 

100,00 

11,45 
32,85 

1,95 
28,06 
25,69 

1985-
1995 

100,00 

8,30 
29,51 

1,66 
21,98 
38,55 

1964-
1995 

100,00 

10,02 
31,54 

1,86 
25,42 
31,16 

C U A D R O 111.12 
Composición de la inversión pública regional * 
Porcenta jes 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1995 

1964-
1985 

1985-
1995 

1964-
1995 

A R A G O N 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 

Produc t i va . 
Social 

85,18 
14,82 

85,87 
14,13 

82,49 
17,51 

78,42 
21,58 

83,01 
16,99 

85,18 
14,82 

100,00 

81,91 
18,09 

100,00 

83,91 
16,09 

* Excluida la invers ión res to de las AA.PP. 

C U A D R O 111.13 
T a s a de c rec imiento real anual de la inversión privada 
Porcenta jes 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1995 

1964-
1985 

1985-
1995 

1964-
1995 

T O T A L N A C I O N A L . . 7,01 
A R A G O N 4,98 

Ag r i cu l t u ra 4,91 
Industr ia 7,31 
C o n s t r u c c i ó n 7,06 
Residencial 0,73 
Servicios venta 8,19 

- 1 , 7 4 : 8,84 
- 0 , 0 9 6,08 

3,69 - 3 , 0 1 
- 2 , 1 7 8,37 

- 1 0 , 4 4 18,64 
0,35 
0,99 

0,51 
10,74 

- 6 , 7 9 
- 0 , 4 5 

-14,71 
5,12 

-12,28 
- 1 , 1 5 
- 1 , 6 3 

7,43 2,75 
1,72 2,54 

- 7 , 8 9 4,33 
-12,99 2,69 
11,69 - 1 , 6 6 
6,93 0,55 

12,48 4,70 

5,24 
3.86 

- 6 , 4 4 
3,08 

10,35 
1.42 
8,48 

3,55 
2,96 

0,72 
2,81 
2,06 
0,83 
5,90 

F U E N T E V e r Apénd i ce I. 

el período 1964-1995 se concentran en servicios a la venta e indus­
tria. A partir de 1985, precisamente cuando comienzan a percibir­
se las subvenciones de la política agraria comunitaria, la inversión 
en la agricultura muestra tasas de crecimiento negativas, y muy im­
portantes, en valor absoluto, durante los últimos años. 

La tasa media de crecimiento de la inversión pública en la econo­
mía aragonesa es de 3,08 puntos porcentuales, en el período 
1964-1995, claramente por debajo de la española. La menor tasa 
promedio de crecimiento ocurre en la inversión pública de t ipo 
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productivo y la mayor en el resto de las Administraciones Públicas 
(Cuadro ///. / 4). La suma de inversión pública y privada crece en pro­
medio en Aragón 0,86 puntos porcentuales menos que en el con­
junto de España entre 1964 y 1995 (Cuadro 111.15). 

C U A D R O 111.14 
T a s a de c rec imiento real anual de la inversión pública 
Porcenta jes 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1995 

1964-
1985 

1985-
1995 

1964-
1995 

T O T A L N A C I O N A L . 
A R A G O N 

9,06 2,02 
9,25 I - 2 , 8 7 

Produc t i va 9,06 
Social 9,16 
Resto de AA .PP 18,54 

13,02 
9,75 

- 7 , 4 3 
- 1 4 , 6 4 

-2 ,39 
0,92 

5,65 
3,30 

- 6 , 3 9 9,16 - 1 5 , 2 9 8,97 1,41 
0,56 i 12,71 - 2 4 , 5 8 7,10 4 ,97 

20,56 9,46 - 7 , 6 7 - 1 9 , 9 9 19,50 

5,46 
2,63 

3,73 
2,96 

- 0 , 6 3 

5,59 
3,08 

2,15 
4 ,32 

12,60 

C U A D R O 111.15 
T a s a de c rec imiento real anual de la inversión privada, 
pública y total 
Desviaciones respecto a la med ia nacional 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1995 

1964-
1985 

1985-
1995 

1964-
1995 

A R A G O N 

Privada . . . 
Pública 

T o t a l . 

-2 ,02 
0,19 

-1 ,37 

1,65 
- • , 8 9 

0,43 

- 2 , 7 6 
- 3 , 2 7 

- 2 , 8 0 

6,34 
-7,21 

3,31 

-5,71 
3,31 

-3,80 

- 0 , 2 1 
- 2 , 3 5 

- 0 , 4 8 

-1 ,38 
-2 ,82 

-1 ,66 

- 0 , 5 8 
- 2 , 5 0 

- 0 , 8 6 

FUENTE: V e r A p é n d i c e I 

Como ya ocurría con el stock de capital, la participación de la inver­
sión privada de Aragón en el total de la inversión privada nacional 
es relativamente estable en el t iempo (Cuadro 111.16). Por subsecto-
res la mayor tasa de participación se observa en la agricultura, aun­
que en 1993-1995 - con motivo de las inversiones que efectúa 
Opel España, S. A., para la fabricación de un nuevo modelo de co­
che- la participación de la formación bruta de capital fijo industrial 
aragonesa en la inversión privada nacional se aproxima a la de la 
agricultura alcanzando el 5,36 % (cuando el promedio histórico es 
del 4,22 %). La menor tasa de participación ocurre en la inversión 
residencial, mientras que en el subsector de servicios destinados a 
la venta la inversión privada aragonesa pierde importancia relativa 
sobre el total español, a lo largo del t iempo. 

Más acentuada es aún la tendencia decreciente en la participación 
de la inversión pública que se realiza en Aragón con respecto a la 
inversión pública total española: desde el 5,35 % del total en 
1964-1975, hasta el 3,33 en 1993-1995 (Cuadro III. 17). La tendencia 
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C U A D R O 111.16 
Participación de la inversión privada regional 
en el total nacional 
Porcentajes 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1995 

1964-
1985 

1985-
1995 

1964-
1995 

ARAGON 3,24 

Agricultura 5,54 
Industria 4,18 
Construcción 3,66 
Residencial 2,24 
Servicios venta 3,24 

3,59 

6,20 
4,20 
3.74 
2,82 
3,34 

3,39 

7,15 
3.79 
3.46 
2.73 
3,15 

3.50 

6,99 
4.67 
3.46 
2.57 
3.15 

3JSS 

6,04 
5.36 
3.0! 
2.66 
3.15 

3.43 

5.96 
4.20 
3.68 
2.53 
3.30 

3.46 

6.91 
4.26 
3.38 
2.70 
3,16 

3,43 

6.20 
402 
3.56 
238 
3,22 

C U A D R O 111.17 
Participación de la inversión pública regional 
en el total nacional 
Porcentajes 

1975 
1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1995 

1964-
1985 

1985-
1995 

1964-
1995 

ARAGON 5,35 

Productiva 5,66 
Social 4,38 
Resto de AAPP 3,32 

5,25 

6,09 
3.47 
3,42 

3,82 

4,2! 
3.37 
3,24 

3.40 

3,19 
3,51 
3,81 

3.33 

3.26 
3.03 
3,69 

5.19 

5.75 
3.87 
3,39 

3,63 

3,78 
3,35 
3,45 

4,34 

4.75 
3.62 
3.46 

FUENTE: Ver Apéndice I. 

decreciente se pone de manifiesto sobre todo en la inversión pú­
blica productiva y social, siendo de signo opuesto cuando se trata 
del resto de inversión del sector público. 

111.4. La relación capital/trabajo 

La relación entre crecimiento del capital y crecimiento económico 
depende de cuál sea la evolución del número de ocupados mien­
tras se acumula dicho capital. Por otra parte, si medimos el creci­
miento en términos de output por persona (VAB per capita por 
ejemplo), entonces una mayor dotación de capital por trabajador 
se trasladará en general a una mayor producción por ocupado. La 
intensificación de capital, tal como denominamos a un crecimiento 
en el capital por trabajador ocupado, constituye por tanto un me­
dio para aumentar la producción per capita, aunque no necesaria­
mente la producción total si con la intensificación únicamente sus­
tituimos capital por trabajo, es decir, pasamos de un punto a o t ro 
en la misma isocuanta de producción. 
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Las estimaciones de la dotación de capital por trabajador para la 
economía aragonesa se referirán principalmente al sector priva­
do. Para ello es necesario precisar qué se entiende por sector 
privado a estos efectos. En lo referente al stock de capital, para 
conocer el que corresponde al sector privado del total se exclu­
yen los componentes residencial y energético. El número de 
personas ocupadas en el sector privado se estima de acuerdo 
con la metodología expuesta en el Apéndice I, la cual básicamen­
te coincide con la seguida para el cálculo del VAB privado de la 
región, ya util izado en el epígrafe III.2.1: del tota l de ocupados se 
descuentan los que trabajan en productos energéticos y agua, 
educación y sanidad privadas, alquiler de inmuebles y servicios 
públicos. 

A partir de los cálculos de capital y empleo privados, la relación ca­
pital-trabajo en la economía aragonesa se multiplica por un factor 
de 4,55 entre 1964 y 1993 (Gráfico III. 11). Excepto el estancamien­
to que parece detectarse en el crecimiento de esta relación a me­
diados de los años ochenta, la evolución tendencial es claramente 
creciente y con tasas de crecimiento cada vez mayores. Cuando en 
lugar del sector privado se contempla toda la economía, la dota­
ción de capital por ocupado es menor a partir de principios de los 
setenta, aumentando la distancia a medida que avanza el t iempo. 

La evolución de la relación capital-trabajo en la economía española 
durante el período estudiado muestra un perfil no muy distinto al 
de Aragón, resultado de un crecimiento del capital y de un estanca­
miento del empleo. Contrasta así con el de algunas regiones, como 
Cataluña, donde la intensificación de capital ha sido inferior (desde 
1964 hasta 1993 se multiplica sólo por 3,38) y ha transcurrido 
creándose al mismo tiempo empleo neto. 

En términos de cifras concretas, a principios de los años noventa la 
dotación de capital por trabajador en el sector privado asciende en 
Aragón a 5,66 millones de pesetas, un 18,6 por encima del valor 
correspondiente a la media española (Cuadro 111.18). La mayor capi­
talización del sector privado aragonés con respecto al sector pr i­
vado a escala española ya se constata en el primer subperíodo 
1964-1975, se ha ido reforzando a lo largo del t iempo y en 
1991 -1993 parece haberse estancado. 

Las cifras de crecimiento de la relación capital-trabajo y su compa­
ración con las del conjunto español confirman las evidencias ante­
riores y aportan algún dato de interés (Cuadros III. 19 y 111.20). Ara­
gón aprovecha el fuerte proceso de acumulación de capital en el 
subperíodo 1964-1975 que también afecta a España, con tasas de 
crecimiento cercanas al 6,5 % en el sector privado, aunque debe 
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C U A D R O 111.18 
Relación capital pr ivado* / ocupados sec tor privado 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1964-
1985 

1985-
1993 

1964-
1993 

ARAGON 

Millones de ptas de 1990 
por ocupado. 1,964 

Media naclonal= 100 112,53 
3,621 

115,22 
4,819 

I 19,62 
5,659 

118,59 
2,806 

I 14.52 
5,069 

119,36 
3,435 

I 16,18 

C U A D R O 111.19 
T a s a de c rec imiento anual de la relación capital / t rabajo 
Porcenta jes 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1964-
1985 

1985-
1993 

1964-
1993 

ARAGON 

Capital total/Ocupados . . . 5,24 
Capital privado */Ocupados 

privados 6,42 

5,00 

5,89 

0,49 

1,91 

5,60 

7,54 

5,12 

6,17 

1,74 

3,29 

4,18 

5,37 

C U A D R O 111.20 
T a s a de c rec imiento anual de la relación capital / t rabajo 
Desviaciones respecto a la m e d i a nacional 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1964-
1985 

1985-
1993 

1964-
1993 

ARAGON 

Capital total/Ocupados . . . -0,73 
Capital privado */Ocupados 

privados 0,17 

0,22 

0,98 

-0,33 

-0,50 

-0,61 

-0,02 

-0,28 

0,56 

-0,40 

-0,39 

-0,31 

0,29 

* Exc lu ido a lqui ler de inmuebles y energía. 
F U E N T E : V e r A p é n d i c e I . 

tenerse en cuenta que el nivel de partida era muy bajo. Cuando 
Aragón aumenta su ventaja, que ya tiene al principio del período, 
con respecto a España, es en el subperíodo 1975-1985, superando 
la tasa de crecimiento en la dotación de capital por trabajador en el 
sector privado en casi un punto a la española. Entre 1985-1991 se 
pierde parte de la ventaja y en los últimos años las diferencias son 
imperceptibles. Todo ello significa que en los treinta años estudia­
dos, la tasa de crecimiento en la relación capital-trabajo (sector 
privado) en Aragón crece 0,29 puntos por encima de la tasa a que 
crece en España. Cuando se analiza el capital total, privado y públi­
co, la conclusión es opuesta y la intensificación de capital crece a 
tasas promedio inferiores en Aragón que en España. 
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Por subsectores de actividad, la mayor dotación de capital por t ra­
bajador se observa, en 1991-1993, en la agricultura, aunque con 
muy poca distancia de los servicios y la industria (Cuadro 111.21). 
Con el t iempo se detecta una convergencia en las dotaciones de 
capital entre los distintos subsectores. La comparación con España 
revela que la mayor dotación de capital por trabajador de Aragón 
ocurre sobre todo en la agricultura, con una diferencia del 67,5 % 
en los noventa (Cuadro 111.22). Las diferencias con respecto a Espa­
ña, favorables a Aragón en todos los sectores de actividad, se man­
tienen relativamente estables en el t iempo. 

C U A D R O ill.21 
Relación capital pr ivado* / ocupados sec tor privado: 
desglose sector ia l 
Millones de pesetas de 1990 por ocupado 

1977-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1977-
1991 

1977-
1993 

TOTAL NACIONAL 3,296 
ARAGON 3,817 

Agricultura 3,191 
Industria 4,273 
Construcción 1,031 
Servicios venta 4,618 

4,029 
4,819 

5,397 
5,023 
0,915 
5,435 

4,772 
5,659 

6,523 
6,139 
0,940 
6,287 

3,595 
4,209 

4,168 
4,528 
0,962 
4,939 

3,765 
4,416 

4,41 I 
4,787 
0,969 
5,137 

C U A D R O 111.22 
Relación capital pr ivado* / ocupados sec tor privado 
Media nacional = 100 

1977-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1977-
1991 

1977-
1993 

ARAGON 115,78 

Agricultura 148,91 
Industria 110,50 
Construcción I 18,13 
Servicios venta 112,18 

119,62 

174,36 
I 12,48 
I 14,54 
111,52 

118,59 

167,46 
I 15,41 
I 10,94 
I I 1,47 

I 17,08 

162,88 
I 10,1 I 
I 16,24 
111.72 

117,30 

161,80 
111,47 
115,35 
111,80 

* Exclu ido a lqui ler de inmuebles y energía. 
FUENTE-Ver A p é n d i c e I. 

III.5. E l c a p i t a l h u m a n o 

El crecimiento económico se consigue no sólo aumentando el nú­
mero de personas ocupadas sino mejorando los conocimientos, 
destrezas y habilidades de quienes participan o pueden participar 
en las actividades productivas. Surge así el concepto de capital hu-
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mano, que incluye a la dotación cuantitativa (personal) y cualitativa 
(stock de conocimientos y habilidades) de recursos relacionados 
con las personas, de que dispone una economía. La relevancia del 
capital humano para el crecimiento económico está ampliamente 
documentado en la economía, al igual que existen prestigiosos 
economistas (Schultz y Becker entre ellos) que han explicado con 
rigor los mecanismos a través de los cuales los agentes individuales 
y colectivos evalúan los beneficios y costes de las decisiones de in­
versión en educación, decisiones con las que se varía el stock de ca­
pital humano disponible en cada momento. 

La evaluación del capital humano de la economía aragonesa se rea­
lizará sobre todo a partir de los niveles educativos superados por 
la población, distinguiendo cuatro de estos niveles: analfabetos, sin 
estudios o estudios primarios, estudios medios y estudios superio­
res. Tomando como persona cualificada profesionalmente aquella 
con al menos estudios medios, en el período más reciente de 
1985-1997, el 39,2 % de la población aragonesa en edad de trabajar 
puede considerarse como cualificada, cifra algo por debajo del 
41,45 % de cualificados en el conjunto de España (Cuadro ¡11.23). El 
porcentaje de población analfabeta entre la población aragonesa, 
3,45 %, es en cambio inferior al del conjunto español, 5,19 %. Por 
provincias, Zaragoza se sitúa prácticamente en el promedio nacio­
nal en proporción de personas cualificadas, mientras que el menor 
nivel de cualificación se detecta en Teruel. 

Desde una perspectiva temporal, Aragón como España en su con­
junto experimenta una clara tendencia positiva en la mejora del nivel 
de cualificación de sus habitantes, resultado sin duda del esfuerzo 
educativo realizado. Este esfuerzo queda reflejado sobre todo en el 
gran aumento observado en la proporción de aragoneses con estu­
dios medios entre el primer y el último subperíodo temporal, desde 
el 7,64 % al 30,6 % del total de personas con edad de trabajar. 

Un tema de interés es conocer hasta qué punto la cualificación que 
se detecta en el conjunto de la población coincide con la que tienen 
aquellas personas con un puesto de trabajo, pues en última instancia 
el impacto del capital humano en el crecimiento adquiere mayor im­
portancia a través de su aplicación a los procesos productivos. Las 
personas ocupadas tienen un mayor nivel formativo medio que el 
conjunto de la población, circunstancia que se constata tanto en 
Aragón como en España (Cuadro 111.24). A ello contribuye una razón 
técnica (la Encuesta de Población Activa incluye entre la población 
con edad de trabajar a los mayores de 65 años, cuyo nivel de estu­
dios es por lo general inferior), pero en última instancia refleja las 
mayores oportunidades de empleo que ofrece la educación. Cuando 
nos limitamos a la población ocupada, la cualificación de los ocupa-
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dos en Aragón es prácticamente igual a la de España, en el último 
subperíodo. En este sentido, más del 52 % de los ocupados posee al 
menos estudios medios entre 1985 y 1997, tanto en Aragón como 
en el conjunto de España. Zaragoza, con casi el 54 % de sus ocupa­
dos con la condición de cualificados, sigue siendo la provincia con 
mayor nivel educativo de su población ocupada. 

El desfase temporal en la incorporación de la mujer al mundo labo­
ral, en comparación con los varones, hace interesante repetir los 
análisis anteriores distinguiendo entre hombres y mujeres. La com­
paración se refiere a 1997 y los estudios realizados se desglosan en 
bachiller elemental y bachiller superior, entre otros (Cuadros ¡11.25, 
111.26 y 111.27). 

C U A D R O 111.25 
Población de 25 a 64 años. Años de escolarízación y 
distribución por nivel de estudios te rminados. 1997 

Años de 
escolarí­
zación 

% de la población de 25 a 64 años 

Hasta Bach. 
e lem. /EGB 

Bach. sup. 
B U P / C O U 

y FP 
Universitarios 

TOTAL NACIONAL 

Hombres 
Mujeres 

ARAGON 

Hombres. 
Mujeres . . 

7,7 

8,0 
7,5 

8.3 

8,5 
8.2 

68.5 

66,6 
70,4 

65,9 

63,9 
67,9 

18,0 

19,8 
16,2 

19,2 

22,0 
16,3 

13,5 

13,6 
13,5 

15,0 

14,1 
15,8 

C U A D R O 111.26 
Población ocupada de 25 a 64 años. Años de 
escolarízación y distribución por nivel de estudios 
terminados. 1997 

Años de 
escolarí­
zación 

% de la población de 25 a 64 años 

Hasta Bach. 
e lem. /EGB 

Bach. sup. 
B U P / C O U 

y FP 
Universitarios 

TOTAL NACIONAL . . 

Hombres 
Mujeres 

ARAGON 

Hombres 
Mujeres 

8,9 

8,6 
9,6 

9,2 

8,8 
10,0 

59,2 

62,8 
52,4 

58,0 

61,6 
50,4 

22,1 

22,0 
22,3 

23,8 

24,4 
22,4 

18,7 

15,2 
25,3 

18,2 

14,0 
27,2 

FUENTE: V e r A p é n d i c e I 
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C U A D R O 111.27 
Población parada de 25 a 64 años. Años de escolarización 
y distribución por nivel de estudios te rminados. 1997 

Años de 
escolari­
zación 

TOTAL NACIONAL 

Hombres 
Mujeres 

ARAGON 

Hombres. 
Mujeres . . 

7,5 
8,7 

9,6 

9,1 
9,9 

% de la población de 25 a 64 años 

Hasta Bach. 
e iem. /EGB 

66,5 

72,4 
61,1 

55,8 

62,6 
51,8 

Bach. sup. 
B U P / C O U 

y FP 

20,9 

17,9 
23,6 

22,2 

18,5 
24,4 

Universitarios 

12,6 

9,7 
15,3 

22,0 

18,9 
23,8 

F U E N T E V e r Apénd i ce I. 

Cuando se toma la población total entre 25 y 64 años (Cuadro 
111.25), los años promedio de escolarización son muy similares en­
t re los hombres y las mujeres de Aragón, si bien la proporción de 
hombres con al menos bachiller superior es mayor al de mujeres, 
36,1 % frente a 32,1 %; dentro de este porcentaje, la proporción de 
mujeres con titulación universitaria es superior a la de los hom­
bres. En el conjunto de España los años medios de escolarización 
son inferiores a los de la población aragonesa, tanto en hombres 
como en mujeres, en coherencia con la mayor proporción de ara­
goneses y aragonesas con al menos estudios de bachiller superior, 
que de españoles/as. Si ahora limitamos el análisis a la población 
ocupada, Cuadro líl.26, la superior cualificación de las mujeres tra­
bajadoras, en comparación con los hombres, es manifiesta, tanto 
en Aragón como en España en su conjunto, debido sobre todo a 
que la proporción de mujeres universitarias en el total de mujeres 
con trabajo es casi el doble que la proporción de universitarios so­
bre el total de hombres ocupados, 27,2 frente a i 4 %. Por últ imo, 
más del 44 % de los parados en Aragón posee al menos bachiller 
superior, porcentaje superior al de ocupados con ese mismo nivel 
de cualificación, y superior también al porcentaje de parados con al 
menos bachiller superior en el conjunto de parados españoles 
(Cuadro ÍIÍ.27). Casi el 25 % de las mujeres en paro en Aragón po­
see título universitario y casi el 50 % posee al menos un título de 
bachiller superior, cifras superiores a las que se detectan en el co­
lectivo de hombres aragoneses y superiores también, sobre todo 
en las titulaciones universitarias, a las que se observan en el con­
junto de mujeres paradas españolas. 

El análisis del capital humano revela, por tanto, una mejora en las 
cualificaciones de la población aragonesa y española en general, 
gracias sobre todo al acceso de la mujer a los niveles educativos 
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superiores, incluso en mayor medida que los hombres en los últi­
mos años. El interés por la mujer en alcanzar la mayor cualificación 
profesional posible, resulta coherente con la mayor cualificación 
media de las mujeres ocupadas frente a los hombres ocupados, es 
decir, la cualificación parece aumentar la probabilidad de encontrar 
trabajo en mayor medida a la mujer que al hombre. Señalar, por úl­
t imo, la posible sobrecualificación de la población aragonesa, puesta 
en evidencia por el hecho de que la cualificación media de los de­
sempleados está por encima ya de la cualificación media de los 
ocupados, especialmente en el caso de las mujeres. 





CAPITULO IV 

EFICIENCIA PRODUCTIVA 

IV. I. Introducción 
IV.2. La productividad del trabajo 
IV.3. La productividad total de los factores 
IV.4. Determinantes de la productividad total 





IV . I. I n t r o d u c c i ó n 

Una empresa es eficiente en su producción si, para una tecnología 
dada, consigue la máxima producción posible por período, para 
unos recursos también dados. Técnicamente decimos que la em­
presa eficiente se sitúa en la frontera de sus posibilidades de pro­
ducción. Ineficiencia supone, por tanto, que la empresa produce 
por debajo de sus posibilidades técnicas, consumiendo más recur­
sos de los estrictamente necesarios para conseguir un volumen 
dado de producción. La medición y análisis de la eficiencia están 
ampliamente documentados en la literatura económica cuando se 
trata de una unidad técnica de producción para la cual es posible 
hablar de tecnología, recursos y productos. Más complicado resul­
ta trasladar esas metodologías al agregado de tecnologías, recursos 
y productos que componen una economía ya sea a escala nacional 
o regional, como la que queremos llevar a cabo en este capítulo, 
pues supone que podemos hablar de una tecnología representativa 
sobre la que hacemos las evaluaciones pertinentes. 

En la práctica, el estudio de la eficiencia para una economía en su 
conjunto, acostumbra a realizarse calculando la capacidad de esa 
economía para incrementar la producción a lo largo del t iempo. 
Existen varios caminos por los cuales la producción se incrementa, 
mereciendo ser destacados cuatro: mayor cantidad de inputs o re­
cursos empleados; utilización de recursos productivos de mayor 
calidad; mejor aprovechamiento de los recursos y tecnología dis­
ponibles (acercamiento a las posibilidades de producción); despla­
zamientos de la frontera de posibilidades de producción a través 
de la innovación en procesos, organización, motivación, produc­
tos. En sentido estricto, la eficiencia y su mejora en el t iempo se 
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restringen a los tres últimos factores que contribuyen a aumentar 
la producción, aunque si la economía consigue, a través de institu­
ciones adecuadas (mejores mercados por ejemplo), movilizar más 
recursos para ser utilizados en la producción, con ello también se 
mejora la eficiencia global. 

Es evidente que la eficiencia está directamente relacionada con el 
bienestar de una economía/sociedad, pues con la mayor producción 
se aumentan las oportunidades de consumo. Posiblemente por ello, 
una medida habitual de eficiencia es poner en relación e! valor de la 
producción con el número de personas empleadas para lograrla, co­
ciente conocido habitualmente como productividad aparente del tra­
bajo. Sin embargo, la productividad aparente del trabajo no es una 
medida correcta de eficiencia estricta porque la producción puede 
aumentar porque lo hacen otros recursos productivos, por ejemplo 
el capital. Cuando se desea aislar la eficiencia estricta, crecimiento 
de la producción no atribuible a crecimiento en los recursos pro­
ductivos empleados, entonces debemos normalizar la producción 
por una medida agregada de todos esos factores, especialmente ca­
pital y trabajo. Llegamos así a la productividad total de los factores, cuya 
variación en el t iempo indica el progreso técnico de una economía. 

A lo largo del presente capítulo se presentan la evolución de la 
productividad aparente del trabajo y de la productividad total de 
los factores, para la economía aragonesa entre 1964 y 1993. Los 
cálculos se limitan al sector privado de la economía, esto es, se ex­
cluyen los recursos y producciones del sector público. El capítulo 
incluye también una estimación de la importancia relativa de algu­
nos de los factores que a priori pueden influir en el crecimiento de 
la productividad total de los factores; mayor capital humano incor­
porado; capital público a disposición del sector privado; cambios 
en el mix de producción. 

IV.2. La productividad del trabajo 

Para calcular la productividad del trabajo se pone en relación el Va­
lor Añadido Bruto regional y el total de personas ocupadas, ambos 
referidos a un período de t iempo anual. La descripción del proce­
dimiento seguido para estimar las dos series históricas se recoge 
en el Apéndice I. Por otra parte, el procedimiento de cálculo y esti­
mación final de la productividad sigue de cerca a los utilizados en el 
capítulo anterior cuando se estimó la productividad aparente del 
capital. Recuérdese también que las magnitudes monetarias (valor 
añadido, por ejemplo) se miden en pesetas constantes de 1990, y 
que el período temporal analizado cubre 1964-1993, debido a las 
disponibilidades de datos homogéneos. 
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En 1964, la productividad del trabajo en el sector privado de Ara­
gón era de 1,188 millones de pesetas, resultado de dividir un valor 
añadido de 476,6 millones de pesetas entre 401,1 mil personas 
ocupadas. La productividad en 1993 se multiplica por 3,45, obte­
niéndose un valor añadido por ocupado de 4,106 millones de pese­
tas (Gráfico IV. I ) . Este crecimiento se consigue con un valor añadi­
do que se multiplica por 2,7 y una población ocupada que en 1993 
era algo más de tres cuartas partes de la ocupada en 1964 (31 1,8 
mil personas). 

Al igual que el conjunto de la economía española, Aragón muestra 
una tendencia temporal creciente en la productividad del trabajo, 
aproximándose bastante los niveles absolutos de la productividad 
en ambos casos. Sin embargo, entre 1969 y 1981 el crecimiento de 
la productividad en Aragón es claramente inferior al de España (3,8 
frente a 4,5 % anual acumulativo, lo cual supone un desfase entre la 
productividad de Aragón y la de España del 8 % en 1981). A partir 
de 1981 la productividad del trabajo en Aragón sufre un fuerte im­
pulso explicado, principalmente, por la instalación en Figueruelas 
de la planta de OPEL, de manera que en 1985 Aragón vuelve a la 
senda tendencial española. La importancia del evento de la instala­
ción de la planta de OPEL en Aragón, merece un estudio aparte 
que se muestra en el Apéndice 4. 

Un desglose más detallado de la evolución del crecimiento de la 
productividad del trabajo durante el período considerado. Cua­
dro IV. I, muestra cómo efectivamente Aragón se descuelga del cre­
cimiento para España (sector privado y toda la economía en su 
conjunto) entre 1964 y 1975, así como durante el tr ienio 
1991-1993, aunque la ventaja que adquiere en el resto de subpe-
ríodos tiene como consecuencia final que la productividad de Ara­
gón y España son prácticamente iguales en 1993. 

C U A D R O IV. I 
T a s a de c rec imiento real anual de la productividad del 
trabajo 
Porcenta jes 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1964-
1985 

1985-
1993 

1964-
1993 

TOTAL NACIONAL 

Total Economía 
Sector Privado 

ARAGON 

Total Economía. 
Sector Privado. . 

4,89 
5.42 

4,73 
5,03 

3.95 
4.57 

4.85 
5.60 

1,57 
1.56 

1.49 
1.74 

3.02 
3.34 

2,42 
2,58 

4,44 
5,01 

4,79 
5,30 

1,93 
2.01 

1.72 
1.95 

3,74 
4.17 

3.93 
4,37 

FUENTE: V e r Apénd i ce I 
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Al igual que en España, el sector privado de la economía aragone­
sa pierde población ocupada entre 1964 y 1985, período donde 
además se produce el mayor crecimiento en la productividad del 
trabajo. Sin embargo en Aragón la pérdida de población ocupada 
fue de 27 % en el período, frente a una pérdida del 17 % para el 
conjunto de España. La pérdida de población ocupada se generali­
za entre casi todas la comunidades españolas (excepto Baleares, 
Canarias y Madrid), pero algunas como Cataluña y Murcia recu­
peran los niveles de ocupación de 1964, mientras que Aragón, en 
1993, había perdido casi noventa mil ocupados (un 22 %) en rela­
ción a los ocupados de 1964. A part ir de 1985, cuando se recupe­
ra la ocupación en el sector privado, es cuando se observa tam­
bién una menor tasa de crecimiento de la productividad del t ra­
bajo, aspecto que será explicado más adelante cuando tengamos 
en cuenta la evolución de la producción por grandes sectores de 
actividad. 

La información disponible permite desagregar la evolución de la 
productividad del trabajo por sectores de actividad, agricultura, in­
dustria, construcción y servicios destinados al mercado, entre 
1977 y 1993 (Gráfico IV.2). En 1993 el sector con más productividad 
aparente del trabajo en Aragón es la industria, mientras que en 
1981 ésta ocupaba el tercer lugar después de los servicios destina­
dos para la venta y la construcción. Si bien la productividad del t ra­
bajo en la industria crece de forma regular desde la primera parte 
de los años ochenta, el salto en el nivel de productividad ocurre en­
tre 1981 y 1983, dando lugar al crecimiento en la productividad de 
todo el sector privado ya reseñado. Nótese también el fuerte salto 
en la productividad del sector de la construcción a finales de los 
años setenta y en la productividad de la agricultura desde finales de 
los años ochenta (Cuadro IV.2). En 1993 las diferencias en la pro­
ductividad aparente del trabajo por sectores de actividad se han 
reducido notablemente con respecto a las que se observaban en 
1977, año en que los servicios superaban en productividad a la in­
dustria y construcción en más de un 50 % y a la agricultura en un 
330 %; en 1993, la máxima diferencia, entre industria y agricultura, 
es del 30 %. En esta evolución ha jugado un papel determinante la 
disminución en el empleo agrario. 

Aragón mantiene niveles de productividad del trabajo superiores 
a las del resto de España en los subsectores de agricultura, indus­
tria y construcción, pero inferiores en el subsector de los servi­
cios destinados para la venta (Cuadro IV.3). La situación se ha 
mantenido, aunque con variaciones, en los distintos subperíodos 
entre 1977 y 1993. A part ir de 1985 Aragón aumenta su distancia 
con respecto al conjunto español en la productividad de los sec­
tores agrícola e industrial y se mantiene al mismo nivel que el 



148 Capitalización y crecimiento de la economía aragonesa 1955-1997 

O 
•(? 

£ 
ü •o 
15 

M 
TJ 
(4 

"O 
"> 
'•C u 
3 

•o 
O L. 
C 

> « 
— •a 
O c 

y 5 
u , 
3 ü lÜ < 



Eficiencia productiva 149 

C U A D R O IV.2 
T a s a de c rec imiento real anual de la productividad 
sectorial del t rabajo. S e c t o r privado de la economía. 
Aragón 
Porcenta jes 

1977-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1977-
1993 

Agricultura. . . 
Industria 
Construcción . 
Servicios venta 

6,54 
7,33 
7,69 
3,54 

6,93 
1,80 
0,75 

-0,99 

15,26 
1,13 
1,14 
1,65 

7,74 
4,44 
4,2! 
1,58 

C U A D R O IV.3 
Productividad sector ia l del t rabajo. S e c t o r privado de la 
economía. Aragón 
Media nacional = 100 

1977-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1977-
1993 

Agricultura . . . , 
Industria , 
Construcción ., 
Servicios venta, 

I 17,28 
102,74 
109,64 
95,68 

125,13 
I 12,63 
101,95 
95,48 

121,43 
I I 1,10 
100,15 
97,32 

121,44 
106,87 
104,75 
95,71 

FUENTE: V e r Apénd i ce I . 

conjunto en construcción; en cuanto a la productividad del sector 
servicios destinados para la venta desde 1991 está reduciendo su 
distancia con respecto a la productividad media de los servicios 
destinados para la venta españoles. De esta forma, a principios de 
los noventa, la productividad del sector agrario en Aragón es un 
21,4 % mayor que en el conjunto de España; la de la industria ara­
gonesa, un 11 ,1% más; la de la construcción, prácticamente la 
misma que a nivel nacional; y la de los servicios para la venta, un 
2,68 % menos. 

La productividad del sector privado de la economía aragonesa es 
igual a la suma, ponderada por las respectivas proporciones de 
personas empleadas en los distintos subsectores, de la productivi­
dad aparentes del trabajo en agricultura, industria, construcción y 
servicios. Por lo tanto, la evolución de la productividad media se 
explica tanto por la evolución de la productividad en cada sector 
de actividad, como por cambios en la importancia relativa de cada 
uno sobre el total. Al pr imero le llamamos efecto productividad y al 
segundo efecto asignativo. El procedimiento propuesto por Syrquin 
(1984) permite descomponer el crecimiento de la productividad 
del trabajo en los dos efectos citados. 
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Entre 1977 y 1993 la productividad del trabajo crece en Aragón 
85,6 puntos porcentuales, de los cuales 74,64 puntos (el 87,2 %) 
corresponden al efecto productividad y el resto, 10,93 puntos 
porcentuales, al efecto asignativo (Gráfico ¡V.3). Por lo tanto, sólo 
una pequeña proporc ión del crecimiento en la productividad del 
trabajo, algo menos del 13 %, es atribuible al desplazamiento de 
actividad económica desde sectores menos productivos a más 
productivos, es decir, desde la agricultura a la industria y los ser­
vicios. El efecto asignativo es más alto en el período 1985-1993 
(26 % del crecimiento en la productividad del trabajo) que en el 
período 1977-1985 (9 %) . El desplazamiento de actividad desde la 
agricultura hacia el resto de los sectores productivos es más sig­
nificativo a part ir de mediados de los ochenta que en años ante­
riores. 

Aragón junto con Cataluña, La Rioja, Navarra, Madrid y el País Vas­
co forma parte del conjunto de regiones donde el efecto asignativo 
en la evolución de la productividad del trabajo es relativamente 
menor, pues el cambio en sus estructuras productivas se había 
producido ya con anterioridad a 1977. Así por ejemplo, para el 
conjunto de España el efecto asignativo explica casi el 20 % del cre­
cimiento en la productividad del trabajo entre 1977 y 1993. 

IV.3. La productividad total de los factores 

Las productividades aparentes del trabajo y del capital por separado 
no informan adecuadamente si una economía consigue mejorar su 
producción por razones distintas de las derivadas de un aumento en 
la utilización de sus recursos. En otras palabras, la productividad 
aparente del trabajo no es un buen indicador de eficiencia porque 
no contempla la posibilidad de que el crecimiento en la cantidad de 
producción (valor añadido) por trabajador obedezca simplemente a 
que se está incrementando al mismo tiempo la dotación de capital 
productivo con la que los trabajadores llevan a cabo la producción. 

Medir la eficiencia requiere corregir o normalizar la producción 
por algún índice que nos agrega las cantidades de recursos de capi­
tal y trabajo utilizados y obtener así la productividad total de los facto­
res (PTF). Una vez conocida esa productividad es posible evaluar su 
evolución en el t iempo pues ésta será igual al crecimiento del nu­
merador, producción, que no es posible explicar por el crecimien­
to del denominador, crecimiento de las cantidades de capital y tra­
bajo utilizados. Llegamos así al crecimiento de la PTF, conocido tam­
bién como residuo de Solow porque fue el economista americano 
Robert Solow quien pr imero lo identificó y propuso un método 
para cuantificarlo. 
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El término residuo utilizado por Solow para referirse al crecimiento 
de la PTF, refleja la ignorancia inicial sobre a qué factores económi­
cos atribuir esa parte del crecimiento, por otra parte tan impor­
tante en los cálculos realizados. Con el paso del t iempo el residuo 
ha ido progresivamente haciéndose menor, en tanto en cuanto se 
han identificado determinantes concretos del crecimiento de la 
PTF. Así por ejemplo, no es lo mismo una hora de trabajo cualifica­
do que una hora de trabajo no cualificado cuando medimos la can­
tidad de trabajo incorporado a la producción. Tampoco es lo mis­
mo una máquina o herramienta que utilice instrumentos mecáni­
cos que otra que los utilice electrónicos. El ciclo económico afecta 
a la utilización de la capacidad instalada. Además, las empresas des­
cubren nuevos procesos y productos, identifican mejor a sus clien­
tes, organizan los procesos productivos para aumentar la velocidad 
de las tareas, y aprovechan mejor las oportunidades que les pro­
porcionan las infraestructuras públicas de transportes y comunica­
ciones y un entorno económico y social estable. En última instan­
cia, ponen en marcha iniciativas emprendedoras con el fin de des­
plazar con rapidez recursos desde actividades en declive a otras 
con mayor potencial de crecimiento. 

Todo esto influye en el crecimiento económico y por tanto aporta 
luz cuando se trata de desentrañar el residuo de Solow. Aplicado al 
dominio de una economía regional, significa que el crecimiento de 
la producción de esa economía, una vez descontado el crecimiento 
de las cantidades de capital y trabajo utilizadas, dependerá del capi­
tal humano de sus personas, de los procesos de inversión de las 
empresas en cuanto que con ellos se mejora el contenido técnico 
de su capital físico, de las dotaciones de capital público, de los be­
neficios externos de la innovación, de la capacidad emprendedora 
de sus gentes. N o siempre existe la información necesaria para 
evaluar todos y cada uno de estos factores, pero cuando se aisla el 
residuo de Solow se obtiene al menos una estimación conjunta de 
todos ellos. 

En este apartado se presentan las estimaciones de la PTF y su cre­
cimiento para Aragón en el período que estamos estudiando, obte­
nidas aplicando la metodología explicada con detalle en Pérez, 
Goerlich y Mas (1996). De nuevo las estimaciones se refieren al 
sector privado y todas las unidades monetarias están referidas a 
1990. 

De acuerdo con las cifras del Cuadro IVA, en los treinta años que 
transcurren entre 1964 y 1993, la PTF del sector privado de la eco­
nomía aragonesa ha crecido a una tasa media acumulativa anual del 
3,05 %, ligeramente por encima de la española, lo cual significa que 
en este período Aragón ha conseguido acercarse al nivel de efi-
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C U A D R O IV.4 
T a s a de c rec imiento anual de la P T F 
Porcenta jes 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1964-
1985 

1985-
1993 

1964-
1993 

TOTAL NACIONAL . . 3,87 
ARAGON 3.45 

3,35 
4,14 

0,98 
1,27 

1,52 
0,78 

3,62 
3,78 

1,1 I 
1,15 

2,93 
3,05 

F U E N T E V e r Apénd i ce I . 

ciencia productiva que marca la economía española. Este proceso 
de convergencia no ha sido uniforme en todo el subperíodo, pues 
entre 1964 y 1975 la PTF crece en Aragón a una tasa media infe­
r ior a la española, repitiéndose la misma situación entre 1991 y 
1993. Aragón supera al conjunto español en crecimiento de la PTF 
especialmente entre 1975 y 1991, beneficiada sin duda por el gran 
impulso que supone para la región la instalación de la planta de 
OPEL. 

El comportamiento de las tasas de crecimiento de la PTF en los di­
ferentes subperíodos, explica mucho de la evolución del nivel de 
PTF (eficiencia) de Aragón con respecto a España (Gráfico IVA). En 
1964 Aragón tenía un nivel de eficiencia equivalente al 94,46 % de 
la española, es decir, con los mismos recursos de capital y trabajo 
España producía un 5,54 % más que Aragón. La distancia con res­
pecto a España aumenta hasta 1981, cuando Aragón está a un 
89,2% de la eficiencia española. Sin embargo, en 1985 Aragón al­
canza el 97,42 % de la media española, en 1991 prácticamente igua­
la sus niveles de eficiencia y, en 1993 la reduce hasta situarla en un 
97,7 % del promedio español. Aragón está, por consiguiente, den­
t ro del grupo de regiones españolas que, partiendo de un nivel de 
eficiencia inferior al promedio nacional en 1964, consigue acercar­
se a ese promedio al final del período. Sin embargo la historia de 
ese proceso de convergencia no ha sido la de una aproximación 
gradual, sino que ha sido más bien abrupta y con una tendencia 
muy distinta antes de 1981 (divergencia) y después de 1981 (con­
vergencia). 

Dando la vuelta a la ecuación que nos estima el crecimiento de la 
PTF, es posible obtener el crecimiento de la producción (valor 
añadido bruto) como la suma del crecimiento de las cantidades de 
capital y trabajo, adecuadamente ponderadas, y el crecimiento de 
la PTF (Cuadro IV.5 y Gráfico IV.5). En las tres décadas entre 1964 y 
1993, el valor añadido bruto regional crece a una tasa media del 
3,46 %, frente al 3,72 de crecimiento medio para España. La tasa de 
3,46 % es igual a la suma algebraica de -0,66 puntos porcentuales 
de contribución al crecimiento atribuible a la ocupación de trabaja-
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C U A D R O IV.5 
Contr ibución de la P T F al c rec imiento del V A B privado 
Porcenta jes 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1964-
1985 

1985-
1993 

1964-
1993 

TOTAL NACIONAL 

VAB 
Trabajo* 
Capital* 
PTF 

5,87 
0,33 
1,67 
3,87 

ARAGON 

VAB 4,61 
Trabajo* -0,30 
Capital* 1,46 
PTF 3,45 

2,06 
-1,86 
0,57 
3,35 

2,77 
-2,09 
0,72 
4,14 

4,09 
1,90 
1,22 
0,98 

3,91 
1,63 
1,00 
1,27 

-0,62 
-2,96 

0,82 
1,52 

-0,55 
-2,35 

1,02 
0,78 

4,04 
-0,70 

U 2 
3,62 

3,73 
-1,15 
1,10 
3,78 

2,89 
0,66 
1,12 
l.i I 

2,77 
0,62 
1,01 
1,15 

3,72 
-0,33 

1,12 
2,93 

3,46 
-0,66 

1,08 
3,05 

* Ponderado p o r las respect ivas par t ic ipac iones en el V a l o r A ñ a d i d o . 
FUENTE-Ver A p é n d i c e I. 

dores, 1,08 puntos atribuibles al empleo de más capital y 3,05 pun­
tos atribuibles al crecimiento de la PTF. En términos porcentuales, 
el crecimiento de la PTF explica el 88 % del crecimiento del valor 
añadido aragonés en el período, siete veces más que lo que explica 
el crecimiento de los recursos productivos capital y trabajo. 

Aragón crece en su producción al mismo tiempo que sustituye re­
lativamente capital por trabajo. Dicho de o t ro modo, por razones 
probablemente de cambio en la especialización productiva, Aragón 
incorpora procesos productivos más capital intensivos al mismo 
tiempo que expande su stock de capital, lo cual significa que, en tér­
minos netos, se reduce el número de ocupados en el sector priva­
do, contribuyéndose por esta vía, de forma negativa, al crecimien­
to. Traducido en términos de crecimiento del valor añadido bruto 
por ocupado, los resultados anteriores, significan que ese creci­
miento de 4,37 % anual se explica por un crecimiento de 3,05 pun­
tos en la PTF y un crecimiento de 1,22 punto en la relación de capi­
tal-trabajo: 70 % y 30 % respectivamente, porcentajes similares a 
los observados en el conjunto de España y no muy distintos a los 
obtenidos por Raymond (1995) para la Comunidad Europea de los 
doce entre 1961 y 1991. 

El Cuadro IV.5 permite comprobar la importancia del crecimiento 
de la PTF en el crecimiento del VAB privado en distintos subperío-
dos. En términos absolutos, el crecimiento en la PTF es mayor en 
el subperíodo 1975-1985, con un 4,14% que permite absorber la 
contribución negativa que supone la pérdida de ocupados (más de 
dos puntos porcentuales). Entre 1964 y 1985, todo el crecimiento 
del valor añadido bruto en Aragón se explica por el crecimiento en 
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la PTF, pues la contribución positiva del crecimiento en el stock de 
capital compensa prácticamente la contribución negativa del des­
censo en el número de ocupados. A partir de 1985, las contr ibu­
ciones al crecimiento de los tres factores son más equilibradas. 
Obsérvese, por otra parte, que el papel que ha desempeñado la 
creación de empleo ha sido muy parecido en ambas economías, 
salvo en los años 1964 a 1975, superíodo en el que el VAB privado 
creció sensiblemente más en España que en Aragón por diferencias 
positivas en la creación de empleo, en la inversión en capital y en la 
PTF. Entre 1985 y 1991 el crecimiento en la PTF de Aragón supera 
al de España, pero la utilización adicional de recursos productivos 
es menor, con lo cual el valor añadido bruto privado crece por de­
bajo de la tasa española. Finalmente, en el subperíodo 1991-1993, 
Aragón recupera ligeramente posiciones con respecto a España, al 
ser menor el descenso en su producción. 

En resumen, la PTF contribuye al crecimiento de la producción de 
forma muy clara entre 1965 y 1985, cuando prácticamente es la úni­
ca fuente de crecimiento, pues la contribución neta de la utilización 
de factores al crecimiento es prácticamente nula, resultado de un 
proceso de sustitución de capital por trabajo. La conclusión es ex-
tensible al conjunto de la economía española, si bien Aragón parece 
ir ligeramente por detrás en lo que se refiere a la contribución de 
una mayor ocupación al crecimiento económico. Este hecho es más 
destacable si tenemos en cuenta que, en el mismo período de 
1964-1993 Cataluña por ejemplo compatibiliza crecimiento de la 
ocupación con crecimiento de la producción. 

O t r o dato de interés es la evolución sectorial del crecimiento de la 
PTF y del crecimiento de la producción. Las disponibilidades de da­
tos obligan a centrar el análisis en el subperíodo 1977-1993 (Cua­
dro IV.6). La agricultura y la construcción son los subsectores con 
mayor crecimiento en la PTF a lo largo del período, si bien la cons­
trucción concentra la mayor tasa de crecimiento al comienzo del 
subperíodo y la agricultura tiene un crecimiento más alto en 
1991-1993. Industria y servicios también experimentan un mayor 
crecimiento de la PTF entre 1977 y 1985, siendo especialmente 
destacable el fuerte retroceso en la PTF de la industria y la cons­
trucción entre 1991 y 1993, años en los que la industria aragonesa 
experimenta un crecimiento en su PTF 2,73 puntos porcentuales 
por debajo del de la industria española, que contrasta con un creci­
miento superior de una magnitud similar en el subperíodo 
1977-1985 (Cuadro IV.7). Como resultado de todo ello, a comien­
zos de los noventa Aragón sitúa su PTF por encima del promedio 
nacional en agricultura e industria; y algo por debajo del promedio 
nacional la PTF de la construcción y de los servicios. Excepto en in­
dustria y servicios, en el resto de subsectores la evolución de la 
PTF en el t iempo muestra amplías oscilaciones (Gráfico ÍV.6). 
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C U A D R O IV.6 
T a s a de c rec imiento anual de la P T F por sectores . 
Aragón 
Porcenta jes 

1977-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1977-
1993 

Agricultura.. . . 
Industria 
Construcción.. 
Servicios venta 

5,18 
5,79 
6,59 
2,62 

5,62 
1,63 
2,32 

-1,28 

15,73 
-2,34 
-1,97 

0,34 

6,61 
3,17 
3,88 
0,86 

C U A D R O IV.7 
T a s a de c rec imiento anual de la P T F por sectores . 
Aragón 
Desviaciones respecto a la m e d i a nacional 

1977-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1977-
1993 

Agricultura. . . . 
Industria 
Construcción.. 
Servicios venta 

-1,95 
2,44 
1,68 

-0,03 

-1,08 
-0,20 
-0,50 

0,34 

2,29 
-2,73 
-0,21 
-0,40 

-1.13 
0,77 
0,60 
0,06 

F U E N T E V e r Apénd i ce I. 

El crecimiento de la PTF es el factor de crecimiento más importante 
a la hora de explicar el crecimiento de la producción en el sector 
agrario, con algo más del 200 %, cifra similar a la del conjunto espa­
ñol (Gráfico IVJ). Se compensa así el fuerte efecto negativo sobre el 
crecimiento de la pérdida de empleos. Le sigue la construcción, con 
una aportación del 126 % (Gráfico IV.9), la industria, donde aporta el 
115 % (Gráfico IV.8), y los servicios, con el 34% (Gráfico IV. 10). Sólo 
en el sector servicios se consigue elevar la producción, aumentando 
a la vez el empleo de trabajo y capital. En la industria parece produ­
cirse una sustitución entre factores (más capital por menos trabajo), 
mientras que en la agricultura y en la construcción el progreso técni­
co general es el que ha producido el mayor ahorro de trabajo, pues 
el crecimiento del capital ha sido muy escaso (aunque no debe olvi­
darse que la reposición de capital también puede incorporar tecno­
logías ahorradoras de trabajo). El crecimiento de la PTF contribuye 
al crecimiento de la producción en Aragón por encima de lo que 
contribuye en España, en el sector de la construcción y en el sector 
de servicios. En la industria el progreso técnico en Aragón parece 
haber sido relativamente menos ahorrador de trabajo que en Espa­
ña, y ello no ha impedido - ta l como se recoge en el Gráfico IV.8- que 
el crecimiento del valor añadido bruto industrial regional superase 
claramente el crecimiento industrial en España (2,76 % en el subpe-
ríodo 1977-1993 frente a 1,45% nacional). 
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IV.4. Determinantes de la productividad total 

Antes nos hemos referido a una larga lista de factores (y a pesar de 
ello incompleta) que pueden explicar el llamado residuo de Solow 
o PTF. La información disponible permite cuantificar algunos y por 
lo tanto conocer qué parte del residuo se les puede atribuir. Con­
cretamente, se dispone de las dotaciones de capital público regio­
nales y de las dotaciones de capital humano, factores que influyen 
en el crecimiento de la PTF por los efectos externos que consi­
guen los agentes privados cuando utilizan infraestructuras de servi­
cios públicos de gran calidad, en el primer caso, o profesionales 
cualificados, en el segundo. 

Metodológicamente se procede a explicar el crecimiento del valor 
añadido por ocupado en función de la dotación de capital privado 
por trabajador, de la dotación de capital público por trabajador, de 
la proporción de personas con estudios medios y superiores en el 
total de la población activa. Además se controla por la especializa-
ción productiva de cada región -participación en el VAB de cada 
uno de los grandes sectores (ver el Apéndice I de la publicación de 
base para este capítulo donde se encuentran más detalles técni­
cos)-. Como era de esperar, tanto el capital público como el capi­
tal humano influyen positivamente en el crecimiento de la PTF. 

Para el conjunto de España el capital público explica alrededor del 
16 % de las mejores conseguidas en la PTF entre mediados de los 
setenta y principios de los noventa, mientras que el nivel de estu­
dios de la población explica alrededor del 40 % del avance. Final­
mente, el 36 % del cambio en la PTF se explica por alteraciones en 
la estructura productiva, sobre todo el desplazamiento de recur­
sos desde la agricultura a la industria y los servicios. En el caso de 
Aragón y para el mismo período temporal, la importancia relativa 
de cada factor, capital público, capital humano y estructura pro­
ductiva, en la explicación de la PTF, es 13%, 38,5 % y 40,7 %, res­
pectivamente. Es decir, en Aragón el residuo de Solow se explica 
en mayor medida que el promedio nacional en términos de espe-
cialización productiva, y en menor medida en lo que se refiere a ca­
pital humano y, sobre todo, a capital público. 



CAPITULO V 

EVOLUCION Y ESTRUCTURA D E L TEJIDO PRODUCTIVO 
DE ARAGON 

V. I. Introducción 
V.2. El tejido productivo regional 
V.3. El sector agrario 
V.4. La industria 
V.5. El sector servicios 
V.6. El papel del sector público 





V. I. Introducción 

El objetivo de este capítulo es avanzar en el estudio de la estructu­
ra productiva de Aragón, incorporando un grado de desagregación 
mayor que el que se utilizó en el capítulo segundo. Se trata de des­
cribir y analizar las actividades productivas que componen los prin­
cipales subsectores de agricultura, industria, construcción y servi­
cios. A tal fin, el capítulo se estructura en cinco subapartados adi­
cionales a la presente introducción. El apartado segundo ofrece 
una primera panorámica general del tejido productivo de la región, 
su evolución en el t iempo y la comparación con la situación espa­
ñola. Posteriormente, los epígrafes tercero, cuarto y quinto se de­
dican a cada uno de los subsectores principales, agricultura, indus­
tria y servicios. Por últ imo, se valora la contribución del sector pú­
blico al crecimiento económico. 

V.2. El tejido productivo regional 

La mayoría de las regiones españolas experimenta una notable 
transformación en el t iempo de su estructura productiva que, se­
gún lo visto en el capítulo segundo, desde los años cincuenta hasta 
hoy ha significado una pérdida de peso relativo de la agricultura, un 
aumento de los servicios y un estancamiento de la industria y la 
construcción. La estabilización de la actividad industrial, en térmi ­
nos relativos al conjunto de actividades económicas, se constata 
sobre todo cuando la producción de cada sector de actividad se 
deflacta por el índice de precios respectivo, pues en términos no­
minales la importancia relativa de la industria decrece y la de los 
servicios aumenta, como consecuencia del mayor crecimiento de 
los precios de los servicios a lo largo del t iempo. 
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Sin embargo, ese patrón de comportamiento no ha sido exactamen­
te seguido por Aragón y como documenta Lafuente (1998), el tér­
mino desindustrialización no es en ningún caso aplicable a la econo­
mía aragonesa. Así, a pesar de la pérdida de importancia relativa de 
la agricultura a favor de los servicios, Aragón continúa siendo hoy 
una región donde la agricultura posee una mayor importancia relati­
va que en el resto de España y donde los servicios tienen una impor­
tancia relativa menor. Además, tal como pone de manifiesto el Cua­
dro V. I elaborado a partir de la información contenida en la publica­
ción Renta Nacional de España y su Distribución Provincial de la 
Fundación BBV, la diferencia en la importancia relativa de la agricul­
tura en Aragón con respecto a la importancia relativa en España, se 
acrecienta en el t iempo desde 1983 hasta 1993. En cuanto a los ser­
vicios, su menor importancia relativa, con respecto a la que tienen 
en España, apenas cambia a lo largo del tiempo. 

Descendiendo a una mayor desagregación, la de los 24 subsectores 
recogida en los Cuadros V. I y V.2, en 1983 Aragón concentraba su 
actividad industrial sobre todo en energía y agua, productos metá­
licos y maquinaria y material de transporte, subsectores cuya im­
portancia relativa suponía el 21 % de la producción y el 12,5 % del 

C U A D R O V . l 
E s t r u c t u r a regional de la producción 

1983 

Porcen­
taje 

Indice de 
especia-
lización 

España=I00 

1993 

Porcen­
taje 

Indice de 
especia-
lización 

España=I00 

A R A G O N 100,00 

A g r i c u l t u r a 
P r o d u c t o s energét icos y agua 
Minera les y meta les 
Minera les y p r o d u c t o s n o metál icos 
P r o d u c t o s qu ímicos 
P r o d u c t o s metá l i cos y maquinar ia 
Mater ia l de t r a n s p o r t e 
P r o d u c t o s a l iment ic ios , bebidas y tabaco . 
Tex t i l es , c u e r o y calzado 
Papel, a r t ícu los de papel e impres ión . . . . 
Madera , c o r c h o y muebles madera 
C a u c h o , plást icos y o t ras manufacturas . . 
C o n s t r u c c i ó n e ingeniería 
Recuperac ión y reparac iones 
Servic ios comerc ia les 
Hos te le r ía y res taurantes 
T r a n s p o r t e s y comun icac iones 
C r é d i t o y seguros 
A l q u i l e r de inmuebles 
Enseñanza y sanidad pr ivadas 
O t r o s serv ic ios para la ven ta 
Serv ic io d o m é s t i c o 
Servic ios púb l icos 

7,70 
5,05 
0,51 
1,50 
1,30 
8,95 
7,07 
3 ,2 ! 
3,15 
1,32 
1,13 
1,16 
6,31 
3,13 

10,25 
3,42 
6,59 
4,63 
5,22 
3,00 
4,49 
0,63 

10,27 

131,27 
151,25 
34,05 
73,56 
67,75 

163,94 
389,72 

80,28 
89,05 
88,47 
94,39 
74,60 

101,02 
88,15 
84,32 
63,87 
89,39 
91,15 
98,48 
85,27 
69,41 
64,29 

100,16 

100,00 

7,78 
4 ,24 
0,29 
1,29 
1,62 
6,46 
3,59 
3,41 
1,42 
1.13 
0,88 
0,86 
7,47 
2,27 

10,73 
5 ,3 ! 
6,49 
6,54 
5,55 
1,58 
5,37 
1,02 

14,70 

168,44 
109,29 
49,36 
91,26 

109,09 
156,63 
277,19 

94,16 
80 ,00 
80,05 

103,13 
90,32 
96,01 
91,66 
81,15 
77,49 
99,68 
94,43 
96,02 
80,99 
68,97 
82,06 

109,29 

F U E N T E : V e r A p é n d i c e I . 
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C U A D R O V .2 
E s t r u c t u r a regional del empleo 

Porcen­
taje 

Indice de 
especia-
lización 

España=I00 

Porcen­
taje 

Indice de 
especia-
lización 

España=I00 

A R A G O N 

Ag r i cu l t u ra 
P roduc tos energét icos y agua 
Minera les y metales 
Minerales y p r o d u c t o s no metá l icos 
P roduc tos químicos 
P roduc tos metá l icos y maquinar ia 
Mater ia l de t r a n s p o r t e 
P roduc tos a l iment ic ios , bebidas y tabaco . 
Tex t i l es , c u e r o y calzado 
Papel, ar t ícu los de papel e imp res ión . . . . 
Madera , c o r c h o y muebles madera 
Caucho , plást icos y o t ras manufacturas . . 
C o n s t r u c c i ó n e ingeniería 
Recuperac ión y reparac iones 
Servicios comerc ia les 
Hos te le r ía y res taurantes 
T r a n s p o r t e s y comun icac iones 
C r é d i t o y seguros 
A lqu i l e r de inmuebles 
Enseñanza y sanidad privadas 
O t r o s servic ios para la ven ta 
Servic io d o m é s t i c o 
Servicios públ icos 

100,00 

18,90 
2,10 
0,38 
1,63 
1,44 
7,23 
3,07 
3,23 
4,53 
1,00 
1,90 
1,05 
7,46 
2,25 

11.44 
3,86 
5,43 
2,78 
0,05 
2,69 
3,50 
2,31 

11,78 

I 16,18 
145,11 
38,03 
86,80 

106,93 
142,86 
161,98 
95,50 

105,91 
78,72 

101,66 
83,35 
91,72 
94,49 
89,20 
77,88 
97,18 
93,75 
52,52 
92,69 
76,64 
63,26 

107,12 

100,00 

11,76 
1,30 
0,23 
1,06 
1,45 
6,94 
3,14 
3,17 
3,42 
1,00 
1,61 
0,94 
8,27 
1,77 

12,21 
5,09 
6,00 
2,83 
0,02 
1,57 
4 ,98 
3,60 

17,65 

132,40 
127,73 
43,74 
89,12 

115,58 
157,25 
228,97 

94,99 
106,20 
75,95 

103,01 
91,75 
95,23 
89,71 
81,27 
74,47 

102,86 
93,28 
41,45 
85,11 
71,37 
86,40 

107,20 

FUENTE: V e r A p é n d i c e I. 

empleo. Tenía, por otra parte, una especialización productiva simi­
lar a la española en cuanto a construcción e ingeniería y a servicios 
públicos, pero se situaba por debajo en la especialización en servi­
cios destinados a la venta. 

Cuando la situación en 1983 se compara con la de diez años más 
tarde comprobamos un descenso en la importancia relativa de los 
productos energéticos y agua, más acentuada cuando tenemos en 
cuenta lo que sucede en España (el índice de especialización des­
ciende de 151,25 hasta 109,29). En cambio, el índice de especializa­
ción con respecto a España mejora en productos químicos y made­
ra, corcho y muebles de madera. En cualquier caso, el grado de 
concentración de la actividad industrial en Aragón disminuye lige­
ramente en el período 1983-1993 pues los tres subsectores más 
importantes y con mayor índice de especialización sólo suponen, 
en 1993, el 14,29% de la producción y el I 1,4% del empleo. 

La producción en construcción crece ligeramente menos que en 
España, en relación con el crecimiento de la producción total, mien­
tras que en los servicios, se refuerza la especialización absoluta y reía-
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tiva de los servicios públicos, a gran distancia del modesto avance en 
la especialización relativa dentro de los subsectores de servicios desti­
nados a la venta. En 1993 los servicios públicos representan el 14,7% 
de la producción total y el 17,65 % del empleo total, cifras que con­
trastan con los valores de 8,86 y I I ,7 %, por ejemplo en Cataluña. 

V.2.1. Estructura productiva e intercomfaios con el exterior 

La apertura al exter ior de una economía ha sido reconocida por 
los historiadores económicos como una importante fuente de cre­
cimiento, principalmente porque obliga a las empresas a ser más 
competitivas lo cual a su vez redunda en una mayor actividad inno­
vadora para mejorar la productividad y atender las necesidades de 
los clientes. En el caso español, regiones como el País Vasco, la Co­
munidad Valenciana o Cataluña, tradicionalmente más exportado­
ras, han crecido por encima de la media española. 

A escala regional, el comercio exter ior en sentido estricto debería 
referirse a comercio con otras regiones españolas y con otros paí­
ses. Sin embargo, en este tex to , la actividad exter ior se limitará a 
intercambios con otros países solamente, pues es lo que permite 
conocer la información disponible. 

Entre 1988 y 1997, las importaciones y las exportaciones, en pesetas 
corrientes, siguen una tendencia creciente y bastante paralela (Gráfi­
co V. I). El crecimiento de las exportaciones se acelera sobre todo a 
partir de 1993, mientras que las importaciones aparecen estancadas 
hasta 1991 y después aceleran su crecimiento. Al expresar las cifras 
de comercio en pesetas corrientes estamos distorsionando la reali­
dad por un doble efecto, las variaciones al alza en los precios y las os­
cilaciones en el t ipo de cambio. En este sentido una parte muy sustan­
cial del crecimiento entre 1993 y 1995 viene explicada porque la pe­
seta se devalúa en 1993 y 1994, con respecto a las monedas fuertes 
europeas como el marco alemán, en un factor del 30 %. Un aspecto 
destacado del comercio exterior de Aragón es que presenta una tasa 
de cobertura superior al 100 % y superior a la del conjunto de España 
situada en el 80 % (Gráfico V.2). Esto significa que Aragón es una comu­
nidad donde la exportación supera a la importación, situación que se 
prolonga durante todo el período estudiado y se estabiliza en los últi­
mos años en un nivel donde las exportaciones superan a las importa­
ciones en más de un 20 %. Como contraste podemos decir que la tasa 
de cobertura de Cataluña se sitúa algo por encima de la mitad de la 
tasa de cobertura de Aragón. La devaluación de la peseta en 1993 de­
sencadena una ligera tendencia positiva en la tasa de cobertura más 
acentuada para el conjunto de España que para Aragón. 

¿Es Aragón una economía abierta al exterior? El indicador más 
usual para responder a esta pregunta es el que resulta de expresar 



Evolución y estructuro del tejido productivo de Aragón 17 

X LU 



I 72 Capitalización y crecimiento de la economía aragonesa 1955-1997 

r*. 
«¿ 
00 o» 

rs i . 
3 
t 
Si 
O 
u 
<0 

-o 
tí 

-o 
O c 
U .2 



Evolución y estructura del tejido productivo de Aragón \ 73 

la suma de exportaciones e importaciones en porcentaje del valor 
añadido bruto. De acuerdo con el Gráfico V.3, en 1997 el indicador 
de apertura de la economía aragonesa alcanza más del 57 %, es de­
cir, las importaciones más las exportaciones representan más de 
una de cada dos pesetas del valor añadido regional, por encima de 
España donde la tasa de apertura se sitúa en el 42 % ese mismo 
año. El distanciamiento mayor de Aragón con respecto a España, 
así como la tendencia creciente en la tasa de apertura, ocurre tam­
bién a partir de 1993, coincidiendo con la devaluación de la peseta. 
De nuevo, las cifras aparecen distorsionadas pues el numerador de 
la tasa de apertura está afectado directamente por el porcentaje de 
la devaluación al convertir en pesetas las unidades monetarias pa­
gadas o cobradas en moneda exterior. En cualquier caso, a finales 
de los años noventa la economía aragonesa está mostrando tasas 
de apertura similares a las de Cataluña. Dentro de esta tasa de 
apertura constatar también que las exportaciones representan en 
estos momentos más del 30 % del valor añadido regional, una de 
las mayores de España si se excluyen las regiones turísticas. 

O t r o dato a considerar es la participación de las exportaciones e 
importaciones de Aragón en, respectivamente, las exportaciones e 
importaciones de la economía española (Gráfico VA). Entre 1988 y 
1997, y exceptuando los años 94 y 95, las exportaciones de Aragón 
representan una proporción ligeramente decreciente de las expor­
taciones españolas, es decir, crecen menos que éstas, a pesar de 
que significan un porcentaje casi dos veces superior al que repre­
senta el valor añadido bruto de Aragón en el valor añadido bruto 
nacional. Las importaciones crecen en Aragón más que en el con­
junto de España entre 1991 y 1994, iniciando después una tenden­
cia de signo opuesto y paralela a la observada en las exportaciones. 

Como complemento de lo dicho, señalemos algunos resultados del 
análisis de la actividad exter ior de la economía aragonesa conteni­
dos en el reciente trabajo de Fillat y López Pueyo (1998). Según 
este estudio, entre 1985 y 1992 se detecta una disminución de los 
flujos de comercio de Aragón con el resto de España y un aumento 
del comercio con el extranjero. En este sentido, la propensión ex­
portadora (exportaciones sobre producción) de Aragón es en 
1985 del 42 % (teniendo en cuenta ventas al resto de España y al 
extranjero), de la cual 33 puntos porcentuales corresponden a 
ventas dentro de España y 9 a ventas al extranjero. En 1992 la pro­
pensión exportadora total es del 37 %, con 26 puntos de ventas al 
resto de España y 11 al extranjero. Las cifras de importaciones son 
41 (35 más 6) en 1985 y 39 (28 más I I) en 1992. El trabajo de Fillat 
y López también aporta información sobre los mercados geográfi­
cos concretos con los que comercia Aragón. Como ocurre con el 
conjunto de España, nuestro comercio se realiza sobre todo con la 
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Europa Comunitaria, a la que en 1994 se destinan el 79 % de las ex­
portaciones (frente al 6 7 % en 1985). Dentro de la Comunidad, 
Alemania es el principal cliente con un 20 % de las exportaciones. 
En cuando a las importaciones, la dispersión geográfica es algo ma­
yor, pues las que proceden de la Comunidad Europea son el 69 % 
del total en 1995, frente a un 73 % en 1985 y un 8 7 % en 1992. 
Todo parece indicar que tras la devaluación de la peseta las empre­
sas han tratado de abastecer sus necesidades de compras externas 
en mercados más ventajosos en costes que los europeos. 

Un dato estructural relevante del comercio es su composición. 
Aragón, como el resto de España -con la excepción de las regiones 
donde el turismo tiene un peso relativo elevado- basa sus exporta­
ciones e importaciones en productos industriales y en mucha me­
nor medida productos agrícolas (Gráfico V.5). En 1997, por ejem­
plo, la exportación de productos agrícolas aragoneses representa 
el 4,3 % del valor de las exportaciones industriales, cifra muy simi­
lar a lo que representan las importaciones agrarias. Las exportacio­
nes de productos agrícolas desde Aragón han representado una 
proporción estable, alrededor del I %, del total de las exportacio­
nes agrícolas españolas, mientras que, sobre todo a partir de 1993, 
las importaciones aragonesas de productos agrarios crecen con 
respecto al total de importaciones agrarias españolas (Gráfico V.6). 
En cuanto a la trayectoria de las importaciones y exportaciones in­
dustriales aragonesas sobre los totales nacionales respectivos, el 
perfil es muy similar al que se detecta con importaciones y expor­
taciones totales (Gráfico VJ). 

El estudio de la apertura exter ior de la economía aragonesa se cie­
rra con el análisis de la ventaja comparativa revelada en los diferen­
tes subsectores de la agricultura y la industria, según la clasificación 
TARIC de los capítulos arancelarios y referida al período 1988-
1997. A través de la ventaja comparativa revelada se desea evaluar 
en qué sectores de actividad Aragón muestra sus ventajas y des­
ventajas competitivas. La competitividad de una empresa o región 
es un término que podemos evaluar ex ante poniendo en relación 
la calidad-coste de sus productos con respecto a los de empre­
sas/regiones competidoras. Principalmente por razones de facili­
dad de cálculos, las medidas de competitividad más frecuentes son 
de t ipo ex posí, obtenidas comparando las exportaciones y las im­
portaciones de cada rama de actividad. Se trata, por tanto, de de­
tectar ventajas comparativas reveladas. 

El indicador de competitividad utilizado en este trabajo es el co­
ciente entre la diferencia Exportaciones-Importaciones y la suma 
de Exportaciones más Importaciones, multiplicado por 100. Este 
cociente variará entre -100 , cuando el sector de actividad para el 
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cual se calcula sólo tenga importaciones, y +100, cuando sólo se 
producen exportaciones. Incrementos en el índice en el t iempo 
nos dirán que la región gana competitividad en ese sector. 

A lo largo del período estudiado, Aragón pierde competitividad ex­
terior, si bien el índice tiene valores positivos tanto en 1988 como 
en 1997 (Cuadro V.3), y España en su conjunto gana competitividad, 
pero en 1997 el índice continúa siendo negativo (exportaciones por 
debajo de las importaciones en el total de subsectores contempla­
dos). Aragón gana competitividad en el subperíodo prácticamente 
en el mismo número de subsectores en que la pierde (Gráfico V.8), 
destacando las ganancias en subsectores como, papel (10), animales 
vivos ( I ) , grasas y aceites (3) y pieles y cueros (8). A pesar de esta 
ganancia, la ventaja comparativa revelada de alguno de estos subsec­
tores sigue siendo cero o negativa en 1997. En cuatro subsectores, 
algunos tradicionales como el texti l (I I) y otros punteros tecnológi­
camente como el material eléctrico (16), Aragón pierde competitivi­
dad y se sitúa en clara desventaja competitiva revelada. En material 
de transporte (17) y alimentación (4), Aragón mantiene en 1997 una 

C U A D R O V.3 
Venta ja compara t iva reve lada 
N o m e n c l a t u r a T A R I C 
[ (Expor tac iones - Impor tac iones) / 
(Expor tac iones + Impor tac iones ) ] * 100 

1988 

Aragón España 

1997 

Aragón España 

1 An ima les v ivos y p r o d u c t o s del re ino a n i m a l . . . . - 5 0 , 1 8 
2 P roduc tos del re ino vegetal 62,26 
3 Grasas y aceites; p roduc tos de su desdobl.; ceras . - 7 7 , 4 5 
4 P roduc tos a l imentar ios , bebidas y tabaco 70,21 
5 P roduc tos minera les - 6 3 , 6 3 
6 Produc tos de las industr ias químicas y der ivados . - 2 0 , 5 3 
7 Mater ias plásticas art i f ic iales, caucho y sus m a n u ­

facturas - 3 2 , 0 5 
8 Pieles, cue ros y sus manufacturas - 9 1 , 9 3 
9 Madera , c o r c h o y sus manufacturas - 5 9 , 1 7 

10 Papel, sus mater ias pr imas y manufacturas - 6 6 , 4 0 
11 Mater ias tex t i l es y sus manufacturas 13,85 
12 Calzado, sombrerer ía , paraguas, plumas artificiales. 80,77 
13 Manufacturas de p iedra, c e m e n t o , etc. , cerámica y 

v i d r i o 17,89 
14 Perlas finas, p iedras y metales p rec iosos - 0 , 5 8 
15 Metales comunes y sus manufacturas - 6 3 , 0 6 
16 Máquinas y aparatos, mater ia l e léc t r i co 45,91 
17 Mater ia l de t r a n s p o r t e 40,99 
18 O p t i c a , fo tograf ía y cine, aparatos de p r e c i s i ó n . . 46 ,88 
19 A r m a s y mun ic iones - 9 9 , 2 1 
20 Mercancías y p r o d u c t o s d iversos 76,65 
21 O b j e t o s de ar te , de colecciones o de an t igüedad. -

T o t a l 22,75 

- 5 2 , 0 5 
26,1 i 
51,29 
- 8 , 2 2 

- 5 6 , 0 1 
- 3 0 , 6 4 

- 6 , 7 7 
- 1 3 , 8 4 
- 3 9 , 0 5 
- 1 0 , 1 2 

- 9 , 9 4 
69,87 

26,17 
- 1 1 , 5 1 

^ t , 4 2 
- 4 7 , 2 9 

- 1 , 6 3 
- 7 3 , 5 0 

57,52 
12,02 

- 5 9 , 1 2 

- 2 0 , 0 0 

10,20 
- 1 , 8 4 

- 2 1 , 0 0 
66,38 

- 6 7 , 7 8 
- 1 7 , 2 0 

- 2 7 , 1 0 
^ 6 , 2 8 
- 3 4 , 5 7 

5,76 
- ^ 0 , 4 3 

44 ,09 

- 3 2 , 9 8 
- 6 1 , 0 3 
^ 0 , 7 1 
- 2 3 , 5 2 

44 ,67 
- 6 8 , 6 6 
- 8 6 , 6 6 

38,53 

10,36 

-26 ,26 
24,07 
54,19 

0,57 
-56 ,56 
-29 ,28 

-10 ,16 
-11 ,13 
-27 ,77 
-10 ,03 
-16 ,32 
49,89 

42 ,30 
-26 ,37 
- 5 , 9 0 

-23 ,05 
16,32 

-52 ,70 
24,80 
12,24 
53,74 

- 8 , 1 2 

F U E N T E : V e r A p é n d i c e I. 
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G R A F I C O V.8 
Ven ta ja compara t iva revelada. Años 1988 y 1997 
Aragón 
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-100 
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15 9 
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14 
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16 
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17 
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20 12 

•100 -50 50 100 

V e n t a j a c o m p a r a t i v a reve lada 1997 

* La numerac ión empleada para los sec to res en el gráf ico se c o r r e s p o n d e con la ut i l izada en el 
C u a d r o V.3 . 
* * El sec to r 18 n o ha s ido inc lu ido en el gráf ico al quedar sus coordenadas fuera de los l ímites del 
m i s m o . Los datos co r respond ien tes a esta act iv idad son: venta ja compara t i va revelada 1997 
- 6 8 , 6 6 y var iac ión absoluta 1988-97 - 1 1 5 , 5 4 . 
F U E N T E : V e r A p é n d i c e I . 

ventaja comparativa, aunque esa ventaja se sitúa en los mismos nive­
les que en 1988. Calzado (12) mantiene una ventaja comparativa en 
1997 a pesar de la pérdida con respecto a 1988, mientras que en 
productos agrícolas sin elaborar (2) la pérdida de compet iv idad ha 
sido de las más importantes. 

El mantenimiento de la ventaja comparativa revelada en 1997, con 
respecto a 1988, en el sector de material de transporte es espe­
cialmente importante para la región pues este sector concentra 
prácticamente dos tercios de las exportaciones totales de la comu­
nidad aragonesa. Más preocupante resulta que se pierda ventaja 
comparativa en el subsector de maquinaria y material eléctrico ya 
que sus exportaciones suponían el 14,0! % de las exportaciones 
aragonesas en 1995, lo que le convertían en el segundo subsector 
exportador. 
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V.3 . E l sector agrario 

El sector agrario tiene en Aragón una importancia relativa mayor 
que en el conjunto de España, al mismo t iempo que mantiene nive­
les de productividad del trabajo superiores. En este sentido, en 
1997, las personas ocupadas en la agricultura aragonesa represen­
tan una proporción sobre el total de ocupados superior en un 
18 % a la misma proporción para el conjunto español. A comienzos 
de los noventa, la productividad del trabajo de la agricultura arago­
nesa supera en más de un 20 % a la productividad de la agricultura 
nacional. Sin embargo, la tasa de crecimiento de la productividad 
total de los factores en el período 1977-1993 ha sido inferior en 
Aragón a la del conjunto de la economía española, lo cual indica 
que la mayor productividad del factor trabajo es consecuencia de 
una mayor capitalización por trabajador. 

Entre mediados de los cincuenta y de los sesenta, el VAB agrario 
en pesetas corrientes representaba el 19,1 % en Zaragoza, el 
40,5 % en Teruel y el 32,6 % en Huesca. Treinta años después es­
tos porcentajes ascienden, respectivamente al 4,8, 13,7 y 14,5 
(Cuadros 11.18 a 11.20). Sin embargo, la proporción de VAB agrario 
sobre el VAB total aragonés es hoy casi un 40 % superior a lo que 
significa el VAB agrario en el VAB español (véase Cuadro 11.14). 

El paso siguiente en el análisis de la agricultura aragonesa se centra en 
las macromagnitudes agrarias y sus relaciones. En 1997, la producción 
final agraria (producción total menos autoconsumo en el sector agra­
rio) asciende a casi 277 mil millones de pesetas, lo cual representa el 
5 % de la producción final agraria española (Cuadro VA. y Gráfico V.9). 

C U A D R O V.4 
Macromagni tudes agrar ias 
Millones de pesetas corr ientes 
Aragón 

1983 1985 1990 1995 1997' 

Producc ión final de la agr icu l tu ra 144.384 
C o n s u m o s i n te rmed ios 83.575 
V a l o r añadido b r u t o a p.m 60 .809 
Subvenciones de exp lo tac ión netas de 

impues tos 2 .124 
V a l o r añadido b r u t o a c.f. 62.933 
A m o r t i z a c i o n e s 15.376 
V a l o r añadido n e t o a c.f. o Renta agrar ia 47 .557 

Porcenta jes: 

C o n s u m o s i n te rmed ios / p r o d u c c i ó n f i ­
nal 57,88 

Renta agrar ia / p r o d u c c i ó n final 32,94 
Subvenciones netas / r en ta a g r a r i a . . . . 4 ,47 

197.617 
107.809 
89 .808 

2.557 
92.365 
21 .079 
71 .286 

54,55 
36,07 

3,59 

220.045 
140.298 
79 .747 

17.226 
96.973 
24.448 
72.525 

63,76 
32,96 
23,75 

246 .127 
159.454 
86.673 

276.716 
166.874 
109.842 

56.872 57 .900 
143.545 167.742 
25.324 27 .100 

118.221 140.642 

64,79 
48,03 
48,11 

60,31 
50,83 
41 ,17 

* D a t o s avance. 
F U E N T E V e r Apénd i ce 
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La importancia de los consumos intermedios, compras a otros sec­
tores, dentro de la producción total agraria tiene una evolución 
oscilante en el t iempo aunque con una tendencia ligeramente as­
cendente. Desde principios de los años ochenta, la agricultura ara­
gonesa aparece altamente integrada en su entorno económico, 
dado que en 1983 las compras a otros subsectores representan ya 
el 58 % del valor total de la producción, porcentaje que se eleva 
por encima del 60 % en 1997. En buena parte, estas compras res­
ponden a la fuerte orientación ganadera de la región que exige la 
compra de piensos para la alimentación del ganado. 

La renta agraria, o renta que remunera a los factores de produc­
ción después de descontar las amortizaciones para reponer consu­
mos de capital, mantiene una proporción relativamente estable de 
la producción final agraria durante la década de los ochenta, para 
posteriormente elevarse hasta más del 50 % de la producción final 
en 1997. Desde 1990, la evolución de la renta agraria en Aragón 
está fuertemente determinada por la importancia de las subvencio­
nes directas. En efecto, estas subvenciones representan el 41,17 % 
de la renta en 1997. Con estas cifras, la agricultura aragonesa reci­
be una subvención relativa muy superior a la de la media española, 
contrastando por ejemplo con las cifras de Cataluña cuya agricul­
tura recibe en 1994 subvenciones que representan el 18,06 % de la 
renta. Las subvenciones a la agricultura, en Aragón y en España, 
han estado marcadas por la Política Agraria Común (PAC) de las 
Comunidades Europeas, que comienza a afectar a España desde la 
adhesión al Mercado Común en 1986. Los importes percibidos por 
la región se analizan en el Epígrafe V.6.2 de este mismo capítulo. 

V.3.1. Estructura sectorial de la producción 

La desagregación de actividades dentro del sector agrario permite 
constatar que, en 1994, más de la mitad del valor de la producción 
agraria aragonesa, el 52,64 %, proviene de la ganadería, mientras 
que la producción agrícola propiamente dicha representa el 
41,22 % de la producción y el subsector forestal sólo el 1,16% 
(Gráfico V.IO). En Aragón se consolida, por tanto, una actividad ga­
nadera importante. 

Dentro de la producción agrícola, en 1994 los cereales son el culti­
vo que tiene una importancia relativa mayor en el conjunto de la 
producción, con el 38,21 % del total ; siguen las frutas y las hortali­
zas con el 23,44 % y el 10,80 %, respectivamente (Gráfico V.l I ) . La 
composición de la producción agrícola es bastante desigual entre 
unas provincias y otras. Así por ejemplo, según Gil y Gracia (1998) 
las principales producciones de Huesca son los cereales, con el 
45,87 % del valor de la producción total agrícola de la provincia, las 
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G R A F I C O V . IO 
E s t r u c t u r a sector ial de la producción agrar ia . 1994 
Aragón 

Ganadería 52,64% 

^ / M Otros 4,98% 
^ - ^ - ^ y Forestal 1,16% 

Agricultura 41,22% 

G R A F I C O V . l I 
E s t r u c t u r a sector ial de la producción agrícola y 
ganadera. 1994 
Aragón 

A G R I C O L A 

Cereales 38,21 % 

Frutas 23,44% 

Hortalizas 10,80% 

Otros cultivos 9,05% 

Tubérculos 2,64% 
Olivar 2,69% 

Viñedo 3,06% 
Semillas y plantones 5,60% Cultivos industriales 4,51 % 

G A N A D E R A 

Bovino 22,97% 

Ovino 16,93% 

FUENTE: V e r Apénd i ce I. 

Porcino 35,97% 

Varios 2,47% 

Leche 3,29% 

Huevos 4,31% 

Aves 14,06% 

frutas, el 27,44 %, y los cultivos forrajeros, I 1,82 % del total. En Te­
ruel, el cultivo con mayor importancia relativa son los frutales, con 
el 28,55 % de la producción agraria provincial, seguidos de cerea­
les, 27,96 y tubérculos, 17,61. Por últ imo, Zaragoza concentra su 
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producción agraria en cereales, 26,5 %, frutas, 22,57 %, y hortali­
zas, 20,79 %. Zaragoza es también la provincia donde el vino tiene 
una mayor importancia, alcanzando el 5,12% de la producción 
agraria en 1994. 

La producción ganadera está dominada por el porcino, 35,97 % del 
total de producción ganadera, bovino, 22,97%, ovino, 16,93% y 
aves, 14,06 % (Gráfico V.IO). El ganado vacuno es relativamente más 
importante en Huesca, mientras que el ovino alcanza su mayor 
peso relativo en el conjunto de la producción ganadera de Teruel. 
Las aves son relativamente más importantes en la producción ga­
nadera de Zaragoza. Por últ imo, la importancia relativa del porcino 
es similar en las tres provincias. Desde una perspectiva temporal, 
en los últimos años se ha incrementado la producción ganadera en 
bovino, en porcino y en aves, mientras que ha descendido la pro­
ducción de ganado ovino, siempre en términos de número de ani­
males censados. En términos generales puede afirmarse que Ara­
gón está desarrollando una ganadería competitiva en productivida­
des y costes, al mismo t iempo que se están realizando esfuerzos 
institucionales para alcanzar niveles altos de calidad y adecuación 
de la oferta a las demandas de los clientes. 

V.3.2. Estructura de las explotaciones: tamaño y 
capitalización 

Como en otras regiones españolas, la agricultura aragonesa ha ido 
evolucionando en el t iempo hacia una mayor concentración de la 
actividad en explotaciones de mayor tamaño. Entre el Censo Agra­
rio de 1962 y el Censo de 1989 desaparecen en Aragón 60.000 ex­
plotaciones agrarias, lo cual facilita un aumento en el tamaño me­
dio de las existentes, tal como muestra el Gráfico V.I2. En 1962 las 
explotaciones con más de 20 hectáreas representaban el 17,6% 
del total , mientras que en 1989 representan el 27,5 %. Sin embargo 
es cierto también que en 1989, último año para el cual el Censo 
está disponible, el 41 % de las explotaciones agrarias tiene menos 
de 5 hectáreas. Algunas de estas pequeñas explotaciones se man­
tienen gracias al cultivo de hortalizas (por ejemplo, en las comarcas 
más próximas a Zaragoza) y la mayoría de ellas porque sus titula­
res compaginan las actividades agrarias con las ganaderas e incluso 
con las de los sectores secundario y terciario. 

En cuanto a la capitalización de la agricultura aragonesa, recor­
demos que el stock de capital privado regional en este subsector 
representa el 6,45 % del tota l de capital privado en la agricultura 
española, y casi el 8 % del to ta l de capital privado de la región, 
en el subperíodo 1993-1995. En términos relativos por explota­
ción, a finales de los años ochenta, la dotación de capital por ex-
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plotación agrícola en Aragón se sitúa en 3 millones de pesetas 
constantes de 1990, f rente a los algo más de 2 millones en el 
conjunto de la agricultura española. Se confirma así una agricul­
tura aragonesa más capital intensiva que la media española, lo 
cual es consecuente con las explotaciones extensivas (por ejem­
plo de cereales) y con la gran presencia de la ganadería en el sec­
t o r agrícola aragonés. 

V . 4 . La industria 

Hasta principios de los años ochenta, la especialización industrial 
de Aragón está por debajo del promedio español, pero a part ir 
de la instalación de la planta de OPEL en Figueruelas, la economía 
aragonesa consolida una base industrial que se ha mantenido es­
table en la aportación de riqueza real a la economía de la región 
en los últimos casi veinte años. De acuerdo con las conclusiones 
de historiadores especializados en la economía aragonesa -véase 
Germán (1998)- , la instalación de OPEL consolida una especiali­
zación productiva de la industria aragonesa en el subsector meta­
lúrgico, surgida a su vez de la tradicional especialización agroali-
mentaria. Con un elocuente t í tu lo de su trabajo, Germán traza en 
pocas palabras la transformación económica de Aragón durante 
los dos últimos siglos. Los cambios institucionales de 1820-1830 
consolidan la especialización cerealista de la economía agraria 
aragonesa, la cual, junto con el impulso de las instalaciones fer ro­
viarias en los años sesenta, favoreció el nacimiento de una f lore­
ciente industria harinera. Después de la crisis finisecular ya en el 
siglo XX, el valle del Ebro entra en una etapa de agricultura co­
mercial altamente rentable y diversificada hacia productos de ma­
yor valor añadido, que da pie a una industria agroalimentaria don­
de a las pujantes harineras se unen las azucareras y las alcohole­
ras. Mantener el entramado agroindustrial, a todos los niveles, 
requería una tecnificación de los cultivos y sus transformaciones, 
la cual fue atendida por un núcleo de empresas de transformados 
metálicos que se consolidaron rápidamente. Todo ello coinci­
diendo también con el impulso que en los años entre guerras re­
cibió el sector eléctrico, hasta el punto que Aragón, según Ger­
mán (1998), llegó a suministrar el 18 % de la energía española. La 
fuerte especialización eléctrica contr ibuyó también a que en los 
años cincuenta del presente siglo se instalaran en Aragón plantas 
de productos químicos, como las de Monzón, Sabiñánigo y Esca-
t rón . A pesar de todo , Aragón no consiguió una especialización 
industrial superior a la española hasta la instalación de OPEL, cir­
cunstancia que permit ió incluir a Aragón entre las zonas relativa­
mente más industrializadas de España, además de formar parte 
tradicionalmente de las relativamente más agrarizadas. 
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Trasladados a épocas más recientes para las que existe informa­
ción sectorializada como la del Cuadro V.5, constatamos como en 
1983 la industria aragonesa mostraba índices de especialización su­
periores a los del conjunto de España en los subsectores de pro­
ductos energéticos y agua, productos metálicos y maquinaria y so­
bre todo material de transporte, con un índice de 326,75. Sin em­
bargo, los índices de especialización de la industria química y 
alimentaria estaban muy por debajo del promedio español. 

C U A D R O V.5 
E s t r u c t u r a regional de la producción Industrial 
Aragón 

1983 

Porcen­
taje 

Indice de 
especia­
lización 

España=I00 

1993 

Porcen­
taje 

Indice de 
especia­
lización 

España=I00 

T O T A L I N D U S T R I A 

Produc tos energét icos y agua 
Minerales y metales 
Minerales y p r o d u c t o s no metá l icos . . . 
P roduc tos químicos 
Produc tos metá l icos y maquinar ia 
Mater ia l de t r a n s p o r t e 
Productos al iment ic ios, bebidas y tabaco 
Tex t i les , c u e r o y calzado 
Papel, ar t ícu los de papel e i m p r e s i ó n . . . 
Madera, c o r c h o y muebles madera . . . . 
Caucho , plást icos y o t ras manufacturas . 
C o n s t r u c c i ó n e ingeniería 

100,00 

12,42 
1,25 
3,70 
3,21 

22,02 
17,39 
7,88 
7,74 
3,24 
2,79 
2,86 

15,52 

126,82 
28,55 
61,68 
56,81 

137,46 
326,75 

67,31 
74,66 
74,17 
79,14 
62,55 
84,70 

100,00 

12,97 
0,90 
3,96 
4,95 

19,77 
I 1,00 
10,44 
4,35 
3,47 
2,69 
2,63 

22,87 

97,66 
44,11 
81,55 
97,49 

139,97 
247,71 

84,14 
71,49 
71,54 
92,16 
80,71 
85,80 

F U E N T E V e r Apénd i ce I . 

El impulso industrial que recibió Aragón con la instalación de la 
planta automovilística parece que se transmitió al resto de subsec­
tores, pues en casi todos (excepto cuatro, energía, textiles y simi­
lares, papel y el propio material de transporte), la especialización 
industrial avanzó con respecto a España. Se logró así una base em­
presarial y sectorial más diversificada que la que existía a principios 
de los años ochenta. 

Cuando el análisis de la especialización industrial se realiza a partir 
del empleo, en lugar de la producción (Cuadro V.6), algunas de las 
conclusiones anteriores se alteran, aunque no las grandes tenden­
cias. En este sentido, las distancias con respecto a la especialización 
española de la industria química han desaparecido, en 1983, y las de 
subsectores como text i l , madera y alimentación se reducen. Ade­
más, en 1993 el sector de material de transporte mejora en su índi­
ce de especialización relativo a España con respecto a su valor en 
1983. Todo esto significa que las conclusiones del análisis pueden 
ser distintas según el t ipo de actividad o fase de la cadena de valor 
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C U A D R O V.6 
E s t r u c t u r a regional del empleo industrial 
Aragón 

1983 

Porcen­
taje 

T O T A L I N D U S T R I A . 

P roduc tos energét icos y agua 
Minerales y metales 
Minerales y p r o d u c t o s n o metá l icos 
P roduc tos químicos 
P roduc tos metá l icos y maquinar ia 
Mater ia l de t r a n s p o r t e 
P roduc tos a l iment ic ios , bebidas y t a b a c o . 
Tex t i l es , c u e r o y calzado 
Papel, ar t ícu los de papel e imp res ión . . . . 
Madera , c o r c h o y muebles madera 
Caucho , plást icos y o t ras manufacturas . . 
C o n s t r u c c i ó n e ingeniería 

100,00 

6,01 
1,08 
4,66 
4,11 

20,64 
8,75 
9,23 

12,94 
2,87 
5,42 
2,99 

21,30 

Indice de 
especia-
lización 

España=I0 
0 

135,97 
35,64 
81,33 

100,19 
133,86 
151,78 
89,49 
99,24 
73,76 
95,26 
78,10 
85,95 

1993 

Porcen­
taje 

100,00 

3,99 
0,71 
3,27 
4 ,46 

21,34 
9,64 
9,74 

10,52 
3,08 
4 ,96 
2,89 

25,41 

Indice de 
especia-
lización 

España=I0 
0 

I I 3,55 
38,89 
79,23 

102,75 
139,80 
203,56 

84,45 
94,42 
67,52 
91 ,58 
81 ,56 
84 ,67 

F U E N T E : V e r Apénd i ce I . 

en la que se especialice cada región dentro del subsector corres­
pondiente. A la luz de estos datos, parece que la industria aragone­
sa se ha especializado más, en relación con el conjunto de España, 
en actividades trabajo intensivas, salvo en el caso del subsector de 
material de transporte. 

A mediados de los noventa, Huesca es la provincia donde la indus­
tria tiene una importancia relativa menor, 20,4 % del VAB frente 
29,4% en Teruel y 28,8% en Zaragoza -véase Lafuente (1998)-. 
Teruel aparece como provincia industrial, pero como recuerda La-
fuente, la energía y agua representan en esa provincia el 62 % del 
VAB industrial y el 37 % del empleo. Por otra parte, Zaragoza con­
centra más de tres cuartas partes de la actividad industrial de Ara­
gón, tanto en valor añadido como en empleo. 

La especialización industrial de una región influye en sus perspectivas 
de crecimiento. Esto es así porque en unos subsectores los produc­
tos están mayoritariamente en fases de crecimiento, dentro de su 
ciclo vital mientras que en otros predominan productos en fases de 
madurez o incluso declive. En términos más generales, los primeros 
subsectores es de esperar que crezcan por encima del crecimiento 
medio de la economía, mientras que los segundos se espera que 
crezcan por debajo. Atendiendo a estas consideraciones, en los últi­
mos años el análisis industrial ha agrupado los subsectores industria­
les en tres grandes grupos, de demanda fuerte, de demanda media y 
de demanda débil. El primer grupo incluye a los subsectores donde la 
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elasticidad renta es mayor que uno, es decir, un crecimiento en la 
renta se traduce en crecimientos más que proporcionales en la de­
manda de sus productos. En el segundo grupo la elasticidad-renta es 
aproximadamente la unidad y en el tercer grupo la elasticidad-renta 
es inferior a uno. En principio, las posibilidades de crecimiento de 
una región aumentan en la medida en que es mayor la actividad in­
dustrial concentrada en los subsectores de demanda fuerte. 

Como se refleja en el Cuadro V.7, la industria aragonesa, al igual que 
la española, ha ido desplazando paulatinamente mayor actividad in­
dustrial desde los subsectores de demanda débil hacia los subsecto­
res de demanda media (para aprovechar mejor la información dispo­
nible, la agrupación sectorial de este cuadro se corresponde con la 
clasificación de la Encuesta Industrial del INE). En 1978, las industrias 
aragonesa y española concentraban el 44 % de su actividad en los 
subsectores de demanda débil, un 40 en demanda media y un 16 en 
demanda fuerte, aproximadamente. Casi 15 años más tarde Aragón 
había desplazado relativamente más actividad industrial hacia los 
subsectores de demanda media que España en su conjunto, mientras 
que ésta mantenía casi intacta la ventaja de casi dos puntos porcen­
tuales que tenía con respecto Aragón en demanda fuerte. 

Descendiendo a subsectores concretos, la mayor parte de la trans­
formación de la industria aragonesa en el período considerado es 
consecuencia del fuerte aumento que experimenta el VAB del sub-
sector de material de transporte, en relación al crecimiento de 
toda la industria y en relación al crecimiento que experimenta en 
España. Por esa razón, en 1992 la industria aragonesa concentra en 
los subsectores de demanda media el 54,58 % del VAB industrial, 
frente al 48,87 que concentra el conjunto de España. Aragón tam­
bién ha aventajado a España en especialización relativa en el sub-
sector de material eléctrico y electrónico, gracias a lo cual ha podi­
do mantener la cifra de especialización total en el grupo de deman­
da fuerte. Por otra parte Aragón retrocede más que España en su 
especialización relativa de los subsectores fabricación de produc­
tos metálicos, maquinaria agrícola y maquinaria industrial. Una po­
sible explicación de este retroceso es que los productos metálicos 
y la maquinaria giraban alrededor de la industria agroalimentaria 
cuyo crecimiento se estanca. Pero lo más probable es que los tra­
bajadores directos y técnicos de estas industrias nutren de mano 
de obra a las empresas del automóvil que se instalan en la comuni­
dad. 

El estudio de la productividad aparente del trabajo que se inició en 
el capítulo anterior, se completará ahora con una análisis más por­
menorizado de la productividad por subsectores, su evolución en 
el t iempo y comparación con España (Cuadro V.8). 
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C U A D R O V.7 
Distr ibución del V A B industrial según el c rec imiento 
de la d e m a n d a 
Porcenta jes 

Aragón España Aragón España 

T O T A L I N D U S T R I A . 

D E M A N D A DEBIL . . 

P roducc ión y I . ' t ransí , metales 
Minerales no metá l icos y canteras 
Industr ia de p r o d . minera les n o m e t á l i c o s . 
Fabr icación de p r o d u c t o s metá l icos 
Industr ia t ex t i l y con fecc ión 
Calzado y c u e r o 
Madera , c o r c h o y muebles 
O t r a s industr ias manufac tureras 

D E M A N D A M E D I A 

Maquinar ia agrícola 
Maquinar ia industr ia l 
Mater ia l de t r a n s p o r t e (exc l . aeronaves) 
A l i m e n t o s , bebidas y tabaco 
Papel, ar tes gráficas y ed ic ión 
Transf . del caucho y mater ias p lás t icas . . 

D E M A N D A FUERTE. 

Industr ia química 
Máquinas de of ic ina 
Ins t rumen tos de prec is ión . . . . 
Mater ia l e léc t r i co y e l ec t r ón i co 
Ae ronaves 

100,00 

43,95 

5,79 
0,72 
6,94 

14,68 
7,21 
3,21 
4,48 
0,92 

40,85 

3,16 
11,17 
4,91 

13,23 
5,64 
2,74 

15,20 

6,31 
0,00 
0,17 
8,71 
0,00 

100,00 

43,68 

6,38 
0,88 
7,60 

10,68 
9,02 
2,66 
5,42 
1,03 

39,21 

0,72 
5,04 
8,81 

15,63 
5,24 
3,78 

17,12 

8,76 
0,19 
0,48 
7,48 
0,22 

100,00 

29,69 

2,13 
0,95 
5,71 

11,23 
4,33 
1,30 
3,55 
0,49 

54,58 

0,54 
7,85 

22,00 
13,68 
7,06 
3,45 

15,73 

4,75 
0,00 
0,28 

10,70 
0,00 

100,00 

33,29 

2,85 
1,27 
7,02 
9,55 
5,99 
1,36 
4,28 
0,98 

48 ,87 

0,33 
4 ,24 

12,79 
18,98 
7,66 
4 ,86 

17,85 

10,24 
0,34 
0,47 
6,10 
0,71 

C U A D R O V.8 
Productividad aparente del factor trabajo en la industria. 
1983-93 
Miles de pesetas constantes de 1990 por empleo 
Aragón 

l»93 

España = 100 

Productos energéticos y agua 
Minerales y metales 
Minerales y productos no metálicos . . . . 
Productos químicos 
Productos metálicos y maquinaria 
Material de transporte 
Productos alimenticios, bebidas y tabaco. 
Textiles, cuero y calzado 
Papel, artículos de papel e impresión. . . . 
Madera, corcho y muebles madera 
Caucho, plásticos y otras manufacturas. . 
Construcción e ingeniería 

8.632 
4.077 
3.196 
2.074 
3.578 
5.840 
3.165 
2.153 
4.730 
1.792 
3.717 
3.071 

8.545 
4.766 
3.615 
3.196 
3.573 
5.260 
3.117 
2.029 
4.650 
1.730 
3.824 
3.086 

10.764 
4.148 
3.467 
3.545 
3.854 
6.162 
3.403 
2.003 
5.574 
2.273 
3.519 
3.016 

14.626 
5.521 
4.242 
4.552 
4.047 
6.225 
3.744 
2.299 
5.653 
2.452 
3.655 
3.554 

10.407 
6.157 
5.216 
4.489 
3.961 
5.957 
3.876 
2.172 
5.199 
2.320 
3.781 
3.627 

11.666 
6.471 
5.465 
5.069 
4.1 17 
4.815 
4.517 
1.855 
4.557 
2.386 
4.085 
3.617 

84,87 
111,94 
101,57 
93,63 
98,80 

120,08 
98,32 
74,72 

104,56 
99,31 
97,65 

100,00 

FUENTE: V e r Apénd i ce I. 
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Los subsectores industriales más productivos de Aragón son, a lo 
largo del t iempo, los productos energéticos y agua, material de 
transporte, papel y minerales metálicos. En cualquier caso la pro­
ductividad en el subsector energético era en 1993 casi dos veces la 
del siguiente subsector. En este año destacaban también los altos 
niveles de productividad de minerales y metales, productos quími­
cos y alimentación. La menor productividad del trabajo ocurre en 
los subsectores de texti l y madera, corcho y muebles. Cuando se 
compara con el nivel de productividad de España en 1993, la indus­
tria de material de transporte en Aragón es un 20 % más producti­
va que la española, y la de los minerales y metales casi el 12%. La 
mayor distancia por abajo de la productividad de Aragón con res­
pecto a España se manifestaba en el subsector del text i l , seguido de 
los productos energéticos, a pesar de que este último tenía una 
alta productividad si la comparación se efectúa con el resto de sub­
sectores de la industria aragonesa. 

En resumen, podemos afirmar que la industria aragonesa tiene una 
especialización relativamente similar a la española en términos de 
oportunidades de crecimiento, pues la participación de esa indus­
tria en los subsectores de demanda débil es menor en Aragón que 
en España, pero en los subsectores de demanda fuerte la situación 
es de signo opuesto. Aragón ocupa una posición ventajosa en los 
subsectores de demanda media, con una especialización mayor que 
la española en material de transporte, sustentada a la vez en una 
superior productividad que es, sin duda, una buena garantía para el 
futuro. 

V.4.L Crecimiento industrial: análisis de los 
desplazamientos 

El análisis de los despiazamientos constituye una técnica que permite 
descomponer una variable respresentativa del crecimiento de una 
región, en varios componentes o factores; a partir de esa descom­
posición es posible conocer mejor las características de ese creci­
miento. La región forma parte de una economía nacional cuyo cre­
cimiento mayor o menor se traducirá en un mayor o menor creci­
miento de la región. En segundo lugar el crecimiento será desigual 
en unos sectores de actividad que en otros, por lo que la especiali­
zación productiva de una región será un segundo factor explicativo 
de su crecimiento. Por últ imo, el crecimiento de una región puede 
ser distinto del resto de regiones que componen la economía na­
cional porque concurran en ella características idiosincráticas de 
las que no cuentan las demás. 

La variable de crecimiento elegida para aplicar el análisis de despla­
zamientos es el empleo industrial y más concretamente su varia-
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ción entre 1978 y 1992. Siguiendo la exposición anterior, la varia­
ción se descompone en el efecto nacional (debido al comporta­
miento del empleo en el conjunto de la nación) el efecto regional 
estructural (atribuible a la estructura propia de la región) y el efecto 
regional diferencial (atribuible a ventajas o desventajas propias de la 
región); véase el Apéndice I para conocer más detalles del procedi­
miento de cálculo. 

El denominado desplazamiento regional total se obtiene como 
suma de los efectos regional estructural y regional diferencial, y re­
presenta la variación en el número de empleos debida a factores 
de índole exclusivamente regional. El efecto nacional, en cambio, 
representa la variación en el número de empleos de cada actividad 
que resulta de la evolución del empleo industrial agregado para el 
conjunto de España. 

Cuando una actividad productiva presenta un efecto regional es­
tructural positivo es porque en el conjunto de la economía el sec­
to r ha crecido por encima de la media del crecimiento agregado de 
la industria (o decrece menos); lo contrario sucede si el efecto es­
tructural es negativo. Un efecto regional diferencial positivo refleja, 
en cambio, que la actividad productiva crece en la región por enci­
ma de lo que la actividad crece en el conjunto de la economía, 
mientras que si es negativo el sector crece en la región menos que 
en el conjunto de la economía. En ambos casos la magnitud de los 
efectos se expresa en número de empleos. 

Entre 1978 y 1992, el empleo industrial desciende en España en 
unas 700.000 personas, produciéndose pérdidas netas de empleo 
en la mayoría de los subsectores. La industria aragonesa pierde 
unos 18.000 empleos en el mismo período (26.469 por un efecto 
nacional negativo menos 8.427 por un desplazamiento regional to ­
tal positivo), es decir un 2,5 % del total de los puestos perdidos se 
concentra en Aragón. La cifra está por debajo de lo que representa 
el empleo industrial de Aragón sobre el total del empleo industrial 
en España y contrasta con los 200.000 puestos de trabajo, el 30 % 
del total nacional, que se pierden en la industria catalana. El Cua­
dro V.9 y el Gráfico V.Í3 muestran los datos pormenorizados por 
cada subsector de actividad. 

Todos los subsectores se ven afectados por un efecto nacional ne­
gativo, consecuencia de la pérdida generalizada de empleo en to ­
dos los subsectores de la industria española. Casi la mitad de las 
pérdidas ocurren en cuatro subsectores, fabricación de productos 
metálicos, maquinaria y equipo, alimentación y texti l y confección. 
El desplazamiento regional total , en cambio, incluye variaciones 
positivas y negativas según la relación entre el efecto estructural y 
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C U A D R O V.9 
Análisis de los desplazamientos regionales del empleo 
industrial. 1978-92 
N ú m e r o de empleos 
Aragón 

Efecto 
Nacional 

Efecto 
Regional 

Estructural 

Efecto 
Regional 

Diferencial 

Desplaza­
miento 

Regional 
Total 

Energía - 1 . 8 8 2 
Agua - 2 9 4 
Minerales metá l icos —49 
Producc ión y 1.a t r a n f o r m a c i ó n de 

metales - 5 2 4 
Minerales no metá l icos y c a n t e r a s . . - 2 0 7 
Industr ia de minera les no metá l i cos - 1 . 5 6 2 
Qu ím ica - 9 6 5 
Fabricación de p r o d u c t o s metá l i cos - 3 . 7 8 3 
Maquinar ia y equ ipo - 3 . 2 8 2 
Mater ia l e léc t r i co y e l e c t r ó n i c o . . . . - 1 . 6 4 1 
Mater ia l de t r a n s p o r t e - 1 . 2 7 8 
A l imen tos , bebidas y tabaco - 3 . 3 2 1 
Industr ia t ex t i l y confecc ión - 2 . 4 0 9 
Calzado y c u e r o - 1 . 2 8 7 
Madera, c o r c h o y muebles - 1 . 9 8 5 
Papel, ar tes gráficas y ed ic ión - 1 . 0 7 7 
T rans fo rmac ión del caucho y m a t e ­

rias plásticas - 7 4 4 
O t ras industr ias manufac tureras . . . - 1 7 8 

T O T A L I N D U S T R I A - 2 6 . 4 6 9 

388 
5 0 7 
- 9 4 

^ 9 2 
8 

- 2 4 0 
596 

66 
- l . l 14 
- 7 5 0 

594 
1.652 

-1.543 
-1.499 
- 3 7 3 

7 4 7 

580 
- 2 9 

- 9 9 9 

-1.071 
- 1 7 1 

- 5 3 

315 
24 

- 3 2 3 
- 1 3 4 
- 9 8 3 
- 1 6 7 
3.406 
8.883 
- 7 9 2 

636 
- 3 4 3 
- 7 9 3 

331 

608 
50 

9.426 

- 6 8 3 
336 

- 1 4 7 

- 1 7 7 
32 

- 5 6 3 
461 

- 9 1 7 
-1.281 

2.656 
9.477 

860 
- 9 0 7 

-1 .842 
-1 .166 

1.078 

1.188 
21 

8.427 

F U E N T E V e r A p é n d i c e I . 

el efecto diferencial. Precisamente en base a estos efectos clasifica­
mos las actividades industriales en dos grandes grupos. 

i) Subsectores con un efecto estructuro/ positivo, pues su em­
pleo evoluciona mejor que el del conjunto de la industria 
nacional. En total nueve, destacando alimentación, papel, 
artes gráficas y edición, química, material de transporte, 
transformación de caucho, agua y energía, por este orden. 
Entre los restantes subsectores, con efecto estructural 
negativo, destacan por su importancia text i l , calzado y 
maquinaria y equipo. 

ii) Sectores con un efecto diferencial positivo, pues su empleo 
se comporta mejor en la región que en el conjunto de 
España. Destacan aquí material de transporte y material 
eléctrico y electrónico, con más de 12.000 puestos de tra­
bajo creados. Las pérdidas por un crecimiento menor en 
la región que en España, se concentran sobre todo en 
energía, fabricación de productos metálicos, madera, cor­
cho, muebles y alimentación. 
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Sumando los efectos estructural y diferencial se obtiene el despla­
zamiento regional total que como ya se dijo toma un valor positivo 
para la industria aragonesa. A este resultado contribuyen el sub­
sector de material de transporte, con 9.477 puestos creados, ma­
terial eléctrico y electrónico, con 2.656, papel y caucho y plástico, 
con algo más de 1.000 cada uno. Por el lado negativo el desplaza­
miento regional contribuye a la pérdida de empleos de manera im­
portante en el subsector del calzado y cuero, maquinaria y equipo, 
madera, text i l , fabricación de productos metálicos y energía. Se ad­
vierte, por tanto, que Aragón pierde posiciones relativas en sub­
sectores protagonistas de su primera industrialización, maquinaria, 
productos metálicos, energía, a favor de los que toman su relevo a 
principios de los años ochenta, liderados por el material de trans­
porte. A la pérdida de empleo por efectos atribuibles al desplaza­
miento regional total negativo, se suma en todos los casos la pérdi­
da atribuible a un efecto nacional también con valores absolutos 
muy elevados en la mayoría de los casos. Teniendo en cuenta este 
efecto añadido, la transformación de la estructura industrial arago­
nesa, en términos de empleo es particularmente importante en el 
período estudiado. 

V.4.2. Dinámica de ¡a formación de capital 

Para el conjunto de la industria aragonesa, según cifras que se ade­
lantaron en el capítulo tercero, el stock de capital de la industria re­
presenta en promedio el 25 % del total privado durante el período 
1964-1995 (subiendo hasta el 26 % si se incluye la construcción). El 
porcentaje empieza siendo del 26,1 I % en el subperíodo 
1964-1975, muestra un ligero declive entre 1985 y 1993, y se ha 
recuperado entre 1993 y 1995. Si se excluye el capital residencial, 
el declive del capital del sector secundario en el total del capital 
privado aragonés es más marcado y más a favor del capital del sec­
tor servicios (ha pasado del 52 al 43 % del capital privado no resi­
dencial). 

El objetivo de este epígrafe es completar la información sobre el 
sector industrial aragonés a través de presentar evidencias empíri­
cas sobre la composición de su stock de capital privado durante el 
período 1964-1995. 

El stock de capital privado de los subsectores energía y manufactura 
representa más del 96 % del total del capital privado industrial, lo 
cual significa que la participación del subsector de construcción en 
su total no llega al 4 % (Cuadro V.IO). De acuerdo con estas cifras, y 
para el período considerado, la composición del stock de capital pri­
vado en la industria aragonesa muestra un cierto sesgo a favor de la 
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C U A D R O V . I O 
E s t r u c t u r a del stock de capital privado del sector 
industrial 
Porcenta jes 
Aragón 

1964- 1975- 1985-
1975 1985 1991 

SECTOR INDUSTRIAL 100,00 

Productos energéticos 42,28 
Productos industriales 53,68 
Minerales metálicos y siderometalurgia . . 4,39 
Minerales y productos no metálicos 3,04 
Productos químicos 7,56 
Productos metálicos n.c.o.p 2,12 
Maquinaria agrícola e industrial 4,05 
Máquinas de oficinas y otros 0,32 
Material y accesorios eléctricos 2,60 
Material de transporte 8,47 
Productos alimenticios, bebidas y tabaco. 10,25 
Productos textiles, cuero y calzado, vestido 3,08 
Papel, artículos de papel e impres ión . . . . 4,42 
Productos de caucho y otros 1,36 
Madera, corcho y otras manufacturas . . . 2,03 
Total productos energéticos e industriales... 95,95 
Construcción 4,05 

100,00 

41,17 
54,58 

3,95 
3,54 
6,71 
3,45 
2,59 
0,23 
2,80 

12,87 
8,32 
2,20 
3,69 
2,03 
2,18 

95,75 
4,25 

100,00 

39,49 
57,07 

3,40 
4,04 
6,49 
4,68 
2,42 
0,24 
3,65 

12,81 
8,29 
1,97 
4,42 
2,51 
2,15 

96,55 
3,45 

100,00 

34,20 
61,95 

3,64 
4,54 
6,55 
5,77 
2,74 
0,22 
4,97 

12,34 
8,00 
1,75 
6,01 
2,96 
2,46 

96,15 
3,85 

1993-
1995 

100,00 

32,35 
63,92 

3,60 
4,30 
5,67 
5,14 
2,77 
0,22 
4,48 

16,43 
7,84 
1,62 
6.41 
3,01 
2,42 

96,27 
3,73 

1964- 1985-
1985 1995 

00,00 

41,69 
54,18 
4,13 
3,33 
7,03 
2,91 
3,20 
0,27 
2,71 

I 1,06 
9,13 
2,56 
3,99 
1,74 
2,13 

95,88 
4,12 

100,00 

36,86 
59,56 

3,48 
4,17 
6,26 
4,93 
2,56 
0,23 
4,05 

13,76 
8,12 
1,85 
5,18 
2,72 
2,26 

96,42 
3,58 

1964-
1995 

100,00 

39,64 
56,44 

3,87 
3,68 
6,76 
3,73 
2,96 
0,25 
3,28 

12,01 
8,74 
2,28 
4,52 
2,15 
2,18 

96,07 
3,93 

F U E N T E : V e r A p é n d i c e I . 

manufactura y la energía, y en contra de la construcción, en compa­
ración con España donde el stock de capital de la construcción re­
presenta alrededor del 4,40% del total. Según el Cuadro V.IO se ob­
serva también una tendencia temporal en la que el stock de capital de 
la manufactura adquiere una importancia relativa mayor en detri­
mento del capital acumulado en el subsector energético. En el últi­
mo subperíodo, 1993-95, el stock de capital de las manufacturas al­
canza ya el 63,92 % del total, por encima del porcentaje en el con­
junto nacional, frente a una media del 53,68% én el subperíodo 
1964-1975. Una vez más se constata la pérdida de peso relativo de la 
energía en la economía aragonesa a favor de la manufactura, hecho 
que contrasta con lo que ocurre en otras regiones, como Cataluña 
por ejemplo, donde el stock de capital energético gana diez puntos 
porcentuales en el total entre 1991 -1993 y 1964-1975 (aunque tam­
bién es cierto que en 1964-1975 ese stock representa el 42,28 % del 
total en Aragón y solo el 23,3 % en Cataluña). 

En cuanto a los distintos subsectores dentro de las manufacturas, 
su evolución en el t iempo reproduce fielmente lo que ya se obser­
vó con el ejercicio de los análisis de desplazamientos aplicados a la 
variable empleo. El stock de capital de las manufacturas crece gra­
cias al fuerte impulso de la industria de material de transporte, 
cuya participación en el stock de capital privado prácticamente se 
multiplica por dos en el período estudiado, desde el 8,5 % en 
1964-1975 hasta el 16,43 % en 1993-1995. Ot ros subsectores que 
también incrementan en participación relativa en el stock de capital 



Evolución y estructura del tejido productivo de Aragón 199 

son, productos metálicos n.c.o.p. (cuya participación se multiplica 
por más de dos en el período; teniendo en cuenta que el subsector 
pierde empleo, según vimos en un epígrafe anterior, la inversión 
parece dirigirse en este subsector a sustituir trabajo), material, ac­
cesorios eléctricos y productos de caucho y otros y papel, artícu­
los de papel e impresión. El subsector con un retroceso más mar­
cado en su importancia relativa dentro del conjunto de la manufac­
tura aragonesa es el de productos textiles, cuero, calzado y vestido, 
cuyo modesto 3,08 % en 1964-1975 se reduce hasta el 1,62 % en el 
subperíodo 1993-1995. 

Por últ imo, las tasas de crecimiento real anual del stock de capital 
en los diferentes subperíodos, confirman las tendencias observa­
das en la estructura del stock (Cuadro V.l i ) . 

C U A D R O V . l I 
T a s a de c rec imiento rea! anual del stock de capital 
privado del sector industrial 
Porcenta jes 
Aragón 

1964-
1975 

1975-
1985 

1991-
1993 

1993-
1995 

SECTOR INDUSTRIAL 6,16 

Productos energéticos 5,61 
Productos industriales 6, I I 
Minerales metálicos y slderometalurgia . . 6,34 
Minerales y productos no metálicos 6,96 
Productos químicos 6,61 
Productos metálicos n.c.o.p 7,75 
Maquinaria agrícola e industrial 1,39 
Máquinas de oficinas y otros 3,45 
Material y accesorios eléctricos 7,92 
Material de transporte 14,47 
Productos alimenticios, bebidas y tabaco. 2,55 
Productos textiles, cuero y calzado, vestido 2,15 
Papel, artículos de papel e impres ión . . . . 4,59 
Productos de caucho y otros 16,57 
Madera, corcho y otras manufacturas . . . 3,79 
Total productos energéticos e industriales. . . 5,89 
Construcción 13,90 

1,67 

2,00 
1,75 

-0,07 
1,82 

-1,81 
5,76 

-2,07 
-2,45 

1,37 
6,25 
0,26 

-1,37 
-1,28 

1,97 
3,06 
1,86 

-2,65 

1,55 

-1,10 
3,19 
0,85 
6,55 
5,89 
9,40 
5,48 
5,06 

12,32 
-6,23 

2,39 
0,67 

13,39 
6,88 
3,61 
1,45 
4,25 

3,10 

-1,29 
5,6! 
9,44 
1,14 

-4,23 
-1,76 

1,76 
-2,45 

0,89 
26,59 
-0,29 
-3,20 

1,30 
7,65 
4,97 
3,11 
2,81 

1,56 

0,17 
2,30 

^ t ,29 
-1,24 
-^,05 
-3,24 

6,14 
9,44 

-3,38 
7,81 
3,72 
1,87 
8,12 
1,91 

-1,98 
1,58 
0,90 

4,00 

3,87 
4,01 
3,24 
4,48 
2,52 
6,80 

-0,27 
0,60 
4,75 

10,48 
1,46 
0,46 
1,75 
9,37 
3,44 
3,95 
5,69 

1,86 

-0,88 
3,49 
1,44 
3,85 
1,76 
4,48 
4,85 
4,36 
6,68 
2,39 
2,1 I 
0,12 
9,81 
6,02 
2,74 
1,81 
3,28 

3,30 

2,31 
3,84 
2,66 
4,28 
2,27 
6,04 
1,35 
1,80 
5,37 
7,80 
1,67 
0,35 
4,29 
8,28 
3,21 
3,25 
4,91 

F U E N T E V e r Apénd i ce I. 

V . 5 . E l s e c t o r s e r v i c i o s 

En general, el desarrollo de una sociedad transcurre en paralelo 
con la expansión del sector terciario de su economía. Tal evidencia 
puede parecer en principio contradictoria con la impresión, tam­
bién habitual, de que un sector servicios demasiado desarrollado 
puede ser un lastre para el crecimiento en la medida en que es difí-
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cil que en dicho sector se consigan los avances en productividad 
necesarios para sostener un crecimiento de la renta per capita. 
Téngase presente que las tecnologías del sector servicios acostum­
bran a ofrecer menor posibilidad de sustitución de capital en lugar 
de trabajo (el ejemplo de producción de servicios de peluquería es 
uno de los más ilustrativos) y menores oportunidades para el pro­
greso técnico. 

Sin embargo, en España se ha visto que determinadas regiones 
han conseguido elevadas tasas de crecimiento gracias a los ser­
vicios y su exportación, como consecuencia de las excepciona­
les ventajas comparativas que presentan. Tal es el caso, por 
ejemplo, de las regiones turísticas. Por o t ra parte, sabemos que 
a medida que una economía se desarrolla se amplía el tamaño de 
sus mercados y con ello surgen oportunidades para una mayor 
especialización y división del trabajo. Por este camino, una parte 
nada despreciable del crecimiento del sector servicios es conse­
cuencia de la externalización de actividades que las empresas 
realizan inicialmente para suministrarse determinados servicios 
a sí mismas (contabil idad, publicidad, etc.). Antes de la external i­
zación, el valor añadido de estos servicios se contabilizaba como 
parte del valor añadido industrial, mientras que después pasa a 
engrosar el valor añadido de los servicios. Esto explica que a 
principios de los años noventa los servicios a las empresas lle­
guen a representar hasta el 20 % de los inputs utilizados por el 
sector industrial español. Con la externalización se busca mejo­
rar la eficiencia para que el crecimiento y la competi t iv idad de la 
industria no se vea afectado negativamente por los límites al 
progreso técnico de los servicios. 

Centrándonos ya en el caso de Aragón, la evidencia empírica in­
dica que estamos en una economía de servicios, pues la cont r i ­
bución del sector terc iar io al VAB regional en el ú l t imo terc io 
de los noventa supera ampliamente el 50 % del to ta l . Cuando el 
VAB se valora a pesetas constantes, el porcentaje se mantiene 
muy estable desde principio de los años sesenta en alrededor 
del 55 %. Descontando el compor tamiento diferencial entre los 
precios relativos de los servicios y del resto de actividades no 
puede hablarse de variaciones en la importancia relativa de su 
sector servicios (Gráfico V.I4). Muy distinta sería la conclusión si 
calculamos la participación de los servicios a precios corr ientes, 
puesto que la participación de los servicios en el VAB regional 
no ha dejado de subir desde principios de los años sesenta, si 
bien las cifras de partida eran muy bajas. Cuando se compara 
con España, la importancia relativa de los servicios en la econo­
mía aragonesa es menor, dada su mayor especialización relativa 
en industria y agricultura. 
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Descendiendo a un mayor nivel de detalle, puede compararse la 
distribución intrasectorial de la producción terciaria en Aragón 
con respecto a España en 1983 y 1993 (Cuadro y.12). En 1993, los 
servicios públicos -Administración del Estado, Gobierno autónó-
mico, Diputaciones Provinciales, los más de 700 munipios aragone­
ses y otras entidades locales -representan casi la cuarta parte de 
todos servicios de la región, muy por encima de la especialización 
española, en este subsector (la diferencia supera el 21 %). En trans­
porte y comunicaciones, crédito y seguros y alquiler de inmuebles 
la especialización relativa de Aragón está por encima de la de Espa­
ña, aunque las diferencias son menores que en el caso de los servi­
cios públicos. La especialización dentro del sector servicios no 
cambia demasiado en 1993 con respecto a la que había en 1983, ni 
tampoco si se evalúa a partir del empleo, excepto en lo referente 
al alquiler de inmuebles que con esta variable muestra una impor­
tancia relativa mucho menor en la región (Cuadro V.I3). Destacar 
por últ imo la comparativamente baja importancia relativa de oíros 
servidos para la venta, entre los que se encuentran la mayor parte 
de los servicios a las empresas. 

Referente a la productividad del trabajo, recordemos que en el 
sector servicios a la venta (todos menos alquiler de inmuebles, en­
señanza y sanidad privadas) su crecimiento en Aragón ha estado 
siempre por debajo del crecimiento de la productividad en la in­
dustria, excepto en el período 1991 -1993. Como resultado de ello, 
la mayor productividad de los servicios en comparación con la in­
dustria que se registraba en 1977 ha evolucionado hacia una situa­
ción en la que la productividad de la industria en 1993 - 4,457 mi­
llones de pesetas de 1990 por ocupado- es superior a la producti­
vidad de los servicios para la venta —4,277 mil lones- Recordemos 
también que en Aragón la productividad de los servicios para la 
venta está por debajo del promedio nacional, mientras que en la in­
dustria Aragón es más productiva que el conjunto de España. 

En 1993 los niveles de productividad en cada uno de los subsecto-
res de servicios de la economía aragonesa se aproximan bastante a 
los observados en el conjunto de España, excepto alquileres de in­
muebles donde Aragón muestra una mayor productividad (Cua­
dro V.I4). En términos absolutos, y prescindiendo de alquiler de in­
muebles, la productividad más alta se observa en crédito y seguros, 
seguido a bastante distancia de recuperación y reparaciones. Cuan­
do la lectura de las productividades se realiza con perspectiva tem­
poral, las cifras son elocuentes acerca del estancamiento en la pro­
ductividad aparente del trabajo a lo largo del t iempo, para la mayo­
ría de los subsectores. Esta conclusión debe matizarse en el 
sentido de que probablemente la calidad de los servicios prestados 
sea paulatinamente mayor, lo cual significaría un incremento en la 
productividad efectiva. 
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C U A D R O V . I 2 
E s t r u c t u r a regional de la producción de servicios 
Aragón 

Porcentaje 
Indice de 

especialización 
España=I00 

Porcentaje 
Indice de 

especialización 
España^I00 

TOTAL SERVICIOS 

Recuperación y reparaciones . . 
Servicios comerciales 
Hostelería y restaurantes 
Transportes y comunicaciones . 
Crédito y seguros 
Alquiler de inmuebles 
Enseñanza y sanidad privadas... 
Otros servicios para la venta. . . 
Servicio doméstico 
Servicios públicos 

100,00 

6,07 
19,85 
6,62 

12,76 
8,96 

10,1 I 
5,81 
8,69 
1,23 

19,90 

102,50 
98,04 
74,27 

103,94 
105,99 
I 14,51 
99,15 
80,71 
74,76 

I 16,46 

100,00 

3,81 
18,01 
8,91 

10,90 
10,97 
9,32 
2,66 
9,01 
1,72 

24,68 

101,88 
90,19 
86,13 

110,78 
104,96 
106,72 
90,02 
76,65 
91,20 

121,47 

C U A D R O V . I 3 
E s t r u c t u r a regional del empleo de servicios 
Aragón 

Porcentaje 
Indice de 

especialización 
España=I00 

Indice de 
especializaciór 

España=I00 

TOTAL SERVICIOS 

Recuperación y reparaciones . , 
Servicios comerciales 
Hostelería y restaurantes 
Transportes y comunicaciones , 
Crédito y seguros 
Alquiler de inmuebles 
Enseñanza y sanidad privadas.. , 
Otros servicios para la venta. . , 
Servicio doméstico 
Servicios públicos 

100,00 

4,87 
24,83 

8,37 
11,79 
6,04 
0,11 
5,83 
7,59 
5,02 

25,56 

104,41 
98,57 
86,05 

107,38 
103,59 
58,03 

102,42 
84,69 
69,90 

118,37 

100,00 

3,18 
21,91 

9,14 
10,76 
5,07 
0,04 
2,8! 
8,95 
6,47 

31,68 

100,15 
90,74 
83,15 

114,84 
104,14 
46,27 
95,02 
79,67 
96,46 

119,68 

C U A D R O V . I 4 
Productividad aparente del factor t rabajo en los 
servicios. 1983-93 
Miles de pesetas constantes de 1990 por empleo 
Aragón 

1993 

España • 100 

Recuperación y reparaciones.. . . 4.764 
Servicios comerciales 3.058 
Hostelería y restaurantes 3.715 
Transportes y comunicaciones . . 3.685 
Crédito y seguros 6.988 
Alquiler de inmuebles 316.993 
Enseñanza y sanidad pr ivadas. . . . 4.102 
Otros servicios para la v e n t a . . . . 4.083 
Servicio doméstico 896 
Servicios públicos 2.880 

5.197 
3.041 
3.654 
4.180 
8.210 

325.695 
4.181 
3.918 

872 
2.822 

5.376 
3.096 
3.939 
4.104 
9.285 

485.348 
3.916 
4.151 

921 
2.802 

4.615 
3.128 
4.022 
4.249 
9.578 

459.343 
4.136 
4.278 
1.054 
2.946 

4.329 
3.140 
3.766 
4.163 
8.135 

438.406 
3.913 
4.198 
1.077 
3.151 

4.807 
3.293 
3.640 
4.367 
7.964 

852.990 
3.644 
4.120 
1.123 
3.175 

101,36 
99,04 

103,22 
96,12 

100,42 
229,80 

94,39 
95,86 
94,21 

101,13 

F U E N T E V e r A p é n d i c e 
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V.S. I. Crecimiento de los servicios: análisis de los 
desplazamientos 

Al igual que se hizo en el sector industrial, presentamos ahora los 
resultados de la descomposición de la variación del empleo regio­
nal en el sector servicios, de acuerdo con la metodología del análi­
sis de los desplazamientos. La variación y descomposición se refie­
re al año inicial de 1983 y al año final de 1993. 

Desde comienzos de los años ochenta el sector servicios ha sido 
creador de empleo neto tanto en la economía española en su con­
junto como en Aragón donde el número de ocupados en el sector 
servicios aumenta en el decenio en 54.218 personas; este aumento 
es tres veces mayor que la pérdida de empleo netos en la industria 
entre 1978 y 1992. La creación de empleo ocurre en todos los 
subsectores, excepto en enseñanza y sanidad privadas y en recupe­
ración y reparaciones, tanto para la economía aragonesa como a 
nivel nacional (Cuadro V.I5 y Gráfico V.I5). 

C U A D R O V . I 5 
Análisis de los desplazamientos regionales del empleo en 
los servicios. 1983-93 
N ú m e r o de empleos 
Aragón 

Efecto 
Nacional 

Recuperac ión y r e p a r a c i o n e s . . 
Servicios comerc ia les 
Hos te le r ía y res taurantes 
T r a n s p o r t e s y comun icac iones . 
C r é d i t o y seguros 
A lqu i l e r de inmuebles 
Enseñanza y sanidad privadas . . 
O t r o s serv ic ios para la v e n t a . . 
Serv ic io d o m é s t i c o 
Servicios públ icos 

T O T A L SERVICIOS 

2.881 
14.677 
4 .950 
6.971 
3.568 

63 
3.446 
4 .486 
2.969 

15.110 

59 .120 

Efecto ' Efecto 
Regional Regional 

Estructural Diferencial 

- 3 . 7 7 6 
- 2 . 4 8 7 

2.616 
^ t . 1 8 1 
- 2 . 3 9 1 

- 1 2 0 
- 6 . 7 6 3 

4.643 
- 8 1 0 

13.952 

683 

-A82 
- 5 . 6 4 3 
- 1 . 2 2 0 

1.163 
- 1 8 3 

- 3 0 
- 6 6 7 

- 1 . 7 9 9 
3.986 
- 7 1 1 

- 5 . 5 8 5 

Despla­
zamiento 
Regional 

Total 

^1 .258 
- 8 . 1 3 0 

1.396 
- 3 . 0 1 8 
- 2 . 5 7 4 

- 1 5 0 
- 7 . 4 3 0 

2.844 
3.176 

13.241 

^1 .902 

F U E N T E V e r A p é n d i c e I . 

Una diferencia importante entre la creación de empleo en la indus­
tr ia y en los servicios en Aragón, es que en el sector servicios los 
efectos específicos de la región contribuyen de forma negativa a la 
creación de empleo (con pérdida de casi 5.000 empleos, atribuibles 
al efecto regional diferencial, es decir a un crecimiento del empleo 
en los subsectores menor en Aragón que en el resto de España). 
En la industria, en cambio los factores específicos regionales se tra­
ducían en un desplazamiento regional total positivo. 
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Descendiendo a subsectores concretos, observamos un efecto re-
gional estructural positivo en hostelería y restaurantes, otros servi­
cios para la venta y servicios públicos, es decir, en estos subsecto­
res el empleo crece, a nivel nacional, por encima del crecimiento 
medio de los servicios en su conjunto. La importancia relativa de 
los subsectores de servicios para la economía aragonesa traduce 
las variaciones nacionales en resultados para Aragón. Con mucha 
distancia sobre el resto, el subsector donde el efecto regional es­
tructural es mayor en Aragón es el de los servicios públicos, de 
gran importancia relativa en la región. En cuanto a los subsectores 
que crecen por debajo del promedio nacional de todos los servi­
cios, los que suponen una contribución negativa más importante al 
empleo regional son, enseñanza y sanidad privadas, transportes y 
comunicaciones y recuperación y reparaciones. 

El efecto regional diferencial es negativo en todos los subsectores 
excepto servicio doméstico y transportes y comunicaciones. Ello 
significa que en el resto de subsectores Aragón crece por debajo 
del crecimiento que se produce en el conjunto de España. Servi­
cios comerciales y otros servicios para la venta aportan la mayor 
variación absoluta con una pérdida de 7.400 empleos netos. 

V.5.2. La capitalización de las actividades de servicios 

El stock de capital privado concentrado en el subsector de servicios 
destinados a la venta ha experimentado una tendencia creciente en 
los últimos años, tal como se puso de manifiesto en el capítulo ter­
cero. En el subperíodo 1993-1995, el stock de capital en los servi­
cios para la venta representa casi el 25 % del capital privado total , 
proporción que se acerca al 45 % cuando se excluye el capital resi­
dencial. En el subperíodo 1964-1975 estas proporciones eran 15,6 
y 30,2, respectivamente. 

Dentro del sector servicios, la mayor parte del capital se concentra 
en el subsector de otros servicios, el 55 % en 1993-1995; le siguen a 
gran distancia instituciones de crédito y seguros y comunicaciones, 
con un 15,18 % y 14,5 % respectivamente, del total de capital de ser­
vicios en 1993-1995, porcentajes que no difieren mucho de los que 
se observan en el total nacional (Cuadro V.l6). Desde una perspecti­
va temporal, el stock de otros servicios, que incluye los servicios a 
las empresas, incrementa su participación en el total en detrimento 
de hostelería y restauración y transporte. Las cifras de crecimiento 
anual (Cuadro V. 17) confirman las tendencias observadas en la evolu­
ción de los stocks, mereciendo destacarse el fuerte crecimiento que 
experimenta el stock de capital en hostelería y restaurantes en el úl­
t imo período de 1993-1995, resultado del impulso de las inversio­
nes para potenciar el turismo de invierno en la región. 
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C U A D R O V . I 6 
E s t r u c t u r a del stock de capital privado del sector 
servicios 
Porcenta jes 
Aragón 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1995 

1964-
1985 

1985-
1995 

1964-
1995 

SERVICIOS D E S T I N A D O S A 
L A V E N T A 100,00 

Hos te le r ía y res taurac ión . . 12,40 
T r a n s p o r t e 15,36 
Comun icac iones 12,79 
Inst i tuc iones de c r é d i t o y se­

guros 13,88 
O t r o s servic ios 45 ,56 

100,00 

8,92 
12,15 
17,80 

19,49 
41 ,64 

100,00 

7,39 
9,02 

16,42 

17,90 
49 ,27 

100,00 

6,41 
8,68 

15,94 

16,10 
52,87 

100,00 

7,19 
8,12 

14,50 

15,18 
55,00 

100,00 

10,22 
13,32 
15,81 

17,43 
43,22 

100,00 

7,20 
8,68 

15,75 

16,80 
51,57 

100,00 

8,71 
11,02 
15,75 

16,98 
47 ,54 

C U A D R O V . I 7 
T a s a de c rec imiento real anual del stock de capital 
privado del sec tor servicios 
Porcenta jes 
Aragón 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
199! 

1991-
1993 

1993-
1995 

1964-
1985 

1985-
1995 

1964-
1995 

SERVICIOS D E S T I N A D O S A 
L A V E N T A 5,87 

Hoste le r ía y res taurac ión . . 3,49 
T r a n s p o r t e 8,77 
Comun icac iones 15,85 
Inst i tuc iones de c r é d i t o y se­

guros 9,30 
O t r o s servic ios 2,69 

4,19 

1,32 
0,17 
3,60 

7,39 
4,90 

5,92 

1,86 
4,42 
5,94 

1,21 
8,74 

5,28 

5,66 
1,60 

- 0 , 7 4 

6,49 
7,37 

4,66 

11,1 I 
2,62 
2,04 

- 1 , 8 1 
6,77 

5,06 

2,45 
4,59 
9,85 

8,38 
3,74 

5,54 

4,41 
3,49 
3,79 

1,63 
8,07 

5,22 

3,08 
4 ,24 
7,85 

6,15 
5,1 I 

FUENTE: V e r Apénd i ce I . 

V.5.3. Comportamiento de la demanda privada de servicios 

La descripción del sector servicios en Aragón se completa con in­
formación desde el lado de la demanda, utilizando los datos que fa­
cilita la Encuesta de Presupuestos Familiares del ¡NE. Las últimas en­
cuestas disponibles, 1980-1981 y 1990-1991 permiten conocer el 
porcentaje del gasto que los hogares aragoneses destinan a la com­
pra de servicios, para posteriormente compararlo con las mismas 
cifras referidas al conjunto de España. 

En 1980-81, los hogares aragoneses destinaban a la compra de ser­
vicios, en promedio, 295,9 pesetas de cada mil que gastan, cifra 
muy próxima a las 298,5 pesetas de cada mil que gastaban en servi­
cios los hogares españoles (Cuadro V.I8). Si el nivel de consumo de 
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C U A D R O V . I 8 
G a s t o anual de los hogares en servicios 
Pesos de los gastos en tantos por mil 

Aragón 

E P F 
80/81 

T O T A L G A S T O EN SERVICIOS 295,9 

Servicios méd icos y gastos sani tar ios 
Medicinas y o t r o s p r o d u c t o s fa rmacéut icos . 
A p a r a t o s y mater ia l t e r a p é u t i c o 
Servic ios sani tar ios p o r cuenta p rop ia . . . . 
Cu idados en hospitales y s imi lares 
Seguros c o n t r a accidentes y de en fe rmedad . 

T r a n s p o r t e y comun icac iones 
C o m p r a de vehículos para t ransp . persona l . 
Gastos ut i l ización de vehícu los 
Servicios de t r a n s p o r t e 
C o r r e o s y comun icac iones 

Esparc imiento , enseñanza y cu l tu ra 
A p a r a t o s y accesor ios 
Servic ios de esparc im ien to 
L ib ros , d iar ios, pe r iód icos y revistas 
Enseñanza 

O t r o s serv ic ios 
Restaurantes, cafés y ho te les 
Viajes tu r ís t i cos , t o d o inc lu ido 
Servic ios f inancieros 
Servic ios no clasif icados en o t r a pa r te . . . . 
Serv ic io d o m é s t i c o 

33,2 
6,2 
2,1 

19,5 
1,0 
3,7 

129,5 
32,6 
75,3 
11.0 
10,7 

72,1 
20,9 
18,0 
9,3 

23,9 

61,1 
49,8 

4,1 
0,0 
2,1 
5,1 

E P F 
90/91 

297,1 

23,2 
6,3 
3,2 

11,5 
0,9 
1,2 

115,7 
38,9 
52,1 

9,7 
15,1 

51,1 
19,9 
10,9 
6,6 

13,7 

107,1 
86 ,4 

9,5 
0,1 
5,0 
6,2 

Varia­
ción 

Absoluta 

1,2 

-10 ,0 
0,2 
M 

- 8 , 0 
- 0 , 1 
- 2 , 5 

-13 ,8 
6,3 

- 23 ,2 
- 1 , 3 

4,4 

-21 ,0 
- 1 , 0 
- 7 , 1 
- 2 , 7 

-10 ,3 

46 ,0 
36,6 

5,4 
0,1 
2,9 
1,1 

España 

E P F 
80/81 

298,5 

23,5 
7,5 
2,0 
9,6 
0,8 
3,2 

136,0 
34,4 
78,8 
13,8 
9,1 

67,2 
22,3 
16,3 
7,5 

21,1 

71,8 
59,8 

i .8 
0,0 
2,4 
7,7 

E P F 
90/91 

322,0 

25,8 
7,9 
2,4 

11,5 
1,1 
2,9 

122,3 
43,2 
56,2 
11,3 
11,7 

60,9 
22,3 
13,9 
9,1 

15,5 

113,0 
93,5 

5,7 
0,1 
6,1 
7,7 

Varia­
ción 

Absoluta 

23,6 

2,3 
0,4 
0,4 
1,9 
0,3 

- 0 , 4 

-13 ,6 
8,8 

- 2 2 , 6 
- 2 , 4 

2,6 

- 6 , 3 
0,0 

- 2 , 4 
1,6 

- 5 , 6 

41,3 
33,7 

3,9 
0,0 
3,7 
0,0 

F U E N T E : V e r Apénd ice I . 

servicios mide el nivel de desarrollo de un país, las cifras de Aragón 
con respecto a España son consistentes con la posición de la renta 
per capita de Aragón en términos relativos a España. Diez años 
después, la proporción de gasto que las familias aragonesas desti­
nan a servicios apenas ha variado, mientras que en el conjunto de 
España aumenta de 298,5 % o a 322,0 % o . Aragón aparece como una 
excepción a la regla que un mayor nivel de vida lleva a un mayor 
consumo de servicios. 

Si se desciende al detalle de partidas de gasto más concretas, en 
1980-81, en Aragón, el gasto familiar supera al español, porcentual-
mente, en servicios médicos y gastos sanitarios y en esparcimiento, 
enseñanza y cultura. Diez años más tarde el porcentaje del gasto 
en servicios de la familia española supera al porcentaje de la arago­
nesa en todos los principales epígrafes del gasto, siendo especial­
mente destacable el retroceso del gasto familiar aragonés en servi­
cios médicos y gastos sanitarios, y en esparcimiento, enseñanza y 
cultura. Tanto en Aragón como en España la partida que experi­
menta un mayor crecimiento en proporción de gasto es restauran­
tes, cafés y hoteles. 
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V . 6 . E l p a p e l d e l s e c t o r p ú b l i c o 

El sector público interviene en las economías cumpliendo una do­
ble misión. Por un lado es creador y garante del marco institucio­
nal en el que los agentes económicos operan. Por o t ro , participa 
en la actividad económica para mejorar los resultados que obtie­
nen los mercados. Con su actuación pretende conseguir tres obje­
tivos fundamentales. En primer lugar, paliar los denominados fallos 
de mercado, es decir, alterar la asignación de recursos que el mer­
cado, por ejemplo, genera en situaciones de monopolio, en pre­
sencia de externalidades, o cuando produce bienes de naturaleza 
pública. En segundo lugar, recauda tr ibutos y realiza transferencias, 
bien en efectivo bien en especie, disminuyendo las desigualdades 
en la distribución de la renta que se obtienen del mercado. Final­
mente, pretende reducir las fluctuaciones cíclicas de las economías 
con objeto de alcanzar sendas de crecimiento equilibradas que ha­
gan compatibles la reducción del desempleo y de la inflación. 

Al análisis de estas actividades dedicamos este apartado. Antes de 
abordarlo recordaremos que los servicios públicos - tal como he­
mos señalado y se refleja en el Gráfico V. l 6 - suponen la cuarta parte 
de la producción del sector terciario aragonés, tras el importante 
crecimiento que se ha registrado en los últimos años. Se trata de 
una ratio superior a la media española (20,32 %), puesto que en Ara­
gón el peso de los servicios no destinados a la venta es mayor que 
en España y, en cambio, el de los servicios de mercado es menor. 

El estudio Rento Nacional de España y su Distribución Provincial de la 
Fundación BBV ofrece información adicional sobre el sector públi­
co aragonés en 1993, últ imo año para el que se han publicado da­
tos. Un primer indicador que puede obtenerse es el de la impor­
tancia del consumo público en el consumo regional. Según la citada 
fuente, representaba el 22,16 % del total, esto es, 1,5 puntos por­
centuales más que en el conjunto de España (20,60 %). En Huesca, 
las administraciones públicas realizaban el 25,6 % del consumo 
provincial; en Teruel, el 20,1 %: y en Zaragoza, el 21,6 %. O t r o indi­
cador interesante es el que relaciona el consumo público con la 
demanda interna regional. En este caso, el porcentaje regional es 
del 17,67%, un punto más que la media nacional (16,62%); en 
Huesca del 20,2 %; en Teruel del 15,6 %; y en Zaragoza del 17,3 %. 

Calculado el consumo público en la región -378.554 millones de 
pesetas en 1993- y estimada la participación de la inversión pública 
en la inversión regional total , puede conocerse el peso de la de­
manda pública (consumo e inversión públicos) en la demanda in­
terna regional. En el caso de Aragón la inversión pública, según vi-
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tnos en el capítulo tercero, suponía el 18,33 % de la inversión re­
gional de 1993, es decir, unos 76.588 millones de pesetas. Por 
consiguiente, podemos cifrar la demanda pública regional de dicho 
año en 455.142 millones de pesetas, el 21,24% de la demanda re­
gional interna, porcentaje que también supera la media española 
(20 %). 

V.6.1. El capital público productivo de las Administraciones 
Públicas 

La alteración de stocks de capital público es una de las múltiples vías 
que el sector público utiliza para favorecer el crecimiento econó­
mico. A través de ellas ejerce un impacto sobre la productividad 
del sector privado que la literatura económica considera positivo y 
estadísticamente significativo. 

En el capítulo tercero comentamos la evolución del capital público 
aragonés, tanto el total como las categorías productiva y social. 
Recordemos, en relación con la evolución del stock agregado de 
capital público, que entre 1964 y 1995 se ha multiplicado por un 
factor de 3,93 (notoriamente inferior al del stock español). Ello ha 
significado que la participación aragonesa en el stock de capital pú­
blico español cayera desde el 6,88 % que suponía en 1964 hasta el 
3,97% que representaba en 1995. En cuanto a las categorías pro­
ductivas, su crecimiento, tal como aparece en el Cuadro y.10, se ha 
producido a una tasa media anual acumulativa del 4,00 %, entre 
1964 y 1995, por debajo de la media nacional, lo cual también ha 
significado una disminución de la participación del capital público 
productivo aragonés correspondiente a las Administraciones Pú­
blicas en el agregado nacional. 

La composición y evolución del stock de capital público productivo 
aragonés aparece sintetizada en los Cuadros V.I9 y V.20. En el pe­
ríodo analizado un 50,63 % del capital público productivo aragonés 
correspondiente a las Administraciones Públicas eran infraestruc­
turas hidráulicas, un 38,34 carreteras y el I 1,03 % restante estruc­
turas urbanas de las Corporaciones Locales. Al observar la evolu­
ción de la estructura de los stocks se concluye que las infraestruc­
turas hidráulicas han ido gradualmente perdiendo importancia 
relativa en favor, sobre todo, de las estructuras urbanas -que han 
pasado de representar el 4,65 % de los stocks en los primeros años 
a más del 17 % a mediados de los noventa- y, en menor grado, de 
las carreteras. Estas últimas han aumentado su cuota en la última 
década estudiada -gracias a la construcción de diferentes tramos 
de las autovías Madrid-Zaragoza y Sagunto-Somport (fundamental­
mente el trayecto Zaragoza Huesca)- y ya son la infraestructura 
con más importancia relativa. 
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C U A D R O V . 19 
E s t r u c t u r a del stock de capital público productivo de las 
A A . P P . 
Porcenta jes 
Aragón 

1964- 1975- 1985- 1991 
1975 1985 1991 1993 

1993- 1964- 1985- 1964-
1995 1985 1995 1995 

CAPITAL PUBLICO PRODUCTIVO 100,00 

Carreteras 39,43 
Infraestructura hidráulica 55,93 
Estructuras urbanas CC.LL 4,65 

36,08 
55,37 

8,55 

36,40 
48,16 
15,44 

41,84 
41,03 
17,13 

100,00 

43,19 
39,22 
17,60 

37,48 
55,65 

6,86 

39,08 
44,63 
16,29 

100,00 

38,34 
50,63 
I 1,03 

C U A D R O V.20 
T a s a de c rec imiento real anual del stock de capital 
público productivo de las A A . P P . 
Porcenta jes 
Aragón 

1964- 1975- 1985- 1991- 1993- 1964- 1985- 1964-
1975 1985 1991 1993 1995 1985 1995 1995 

CAPITAL PUBLICO PRODUCTIVO 5,55 

Carreteras 
Infraestructura hidráulica.. 
Estructuras urbanas CC.LL. 

4,32 
6,44 
6,48 

0,95 
2,33 

10,2! 

4,61 

7,83 
0,37 

i 1,01 

5,02 
-0,69 

2,59 

3,88 
1,5! 
5,49 

2,70 
4,46 
8,24 

6,47 
0,39 
8,16 

3,90 
3,13 
8,22 

FUENTE: V e r Apénd i ce I . 

Al comparar los stocks de capital público productivo de Aragón y 
España, se concluye que la región dispone de un porcentaje mayor 
de infraestructuras hidráulicas. Por contra, el stock aragonés se en­
cuentra menos orientado hacia estructuras urbanas y especialmen­
te hacia carreteras, ya que sus dotaciones son en to rno al 4 % de 
las nacionales, pese a que la comunidad ocupa el 9,5 % de la super­
ficie española. N o obstante, en los últimos años se está poniendo 
un mayor énfasis inversor en la red de carreteras -en t re 1985 y 
1995 los stocks han crecido, tal como recoge el Cuadro V.20, al 
6,47 % anual- y en las estructuras urbanas - con tasas de creci­
miento anual del 8,16 %-, que son categorías más directamente re­
lacionadas con el crecimiento económico que las obras hidráulicas. 

V.6.2. El sector público y los Fondos Comunitarios 

Desde 1986 las instituciones comunitarias intervienen la economía 
española, tanto en el ámbito de las regulaciones como en el hacen­
dístico. Ello ha significado, por una parte, que los agentes económi­
cos nacionales deban cumplir, cada vez con mayor frecuencia, las 
normas que emanan de Bruselas; y, por otra, un aumento de la ac­
tividad financiera comunitaria que en la actualidad supone casi el 
4 % del gasto total de las Administraciones Públicas nacionales. 
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España participa en la financiación de la Unión Europea, aportando 
un porcentaje algo superior al I % del IVA que recauda y del PNB 
que genera, amén de un conjunto de recursos propios tradicionales 
tales como los derechos de aduana, las cotizaciones de azúcar e 
isoglucosa, y las exacciones reguladoras agrícolas. Con esos ingre­
sos, la Unión atiende a sus gastos de funcionamiento y realiza una 
serie de políticas comunitarias entre las que destacan la agrícola 
-que absorbe la mitad de sus gastos- y las acciones estructurales 
-a las que destina una tercera par te - Como consecuencia de esa 
estructura de los ingresos y gastos comunitarios han aparecido 
unos saldos entre la Unión Europea y sus Estados Miembros que 
en el caso español son positivos y muy elevados (en 1998 unos seis 
mil millones de euros a favor de nuestro país). En este apartado 
nos detendremos a analizar los fondos que Aragón ha percibido 
como consecuencia de la pertenencia de España a la UE. Concreta­
mente, nos referiremos a los fondos estructurales, a los Fondos de 
Cohesión y las ayudas del FEOGA-Garantía. 

Desde un punto de vista estrictamente regional, los más interesan­
tes son los fondos estructurales. Inicialmente, cada Estado Miem­
bro realizaba su propias políticas regionales con las que, a través de 
un conjunto de instrumentos, intervenía las economías, tratando 
de conseguir que el crecimiento se distribuyera espacialmente de 
la forma más uniforme posible. Cuando en 1957 se creó la Comu­
nidad Económica Europea se respetó la autonomía de cada país en 
este campo, atribuyendo al Banco Europeo de Inversiones simple­
mente la concesión de préstamos y garantías que permitieran f i ­
nanciar proyectos para el desarrollo de las regiones más atrasadas 
(artículo 130 del Tratado de Roma). Esa confianza en las actuacio­
nes de cada Estado y en el funcionamiento del mercado como co­
rrector de los desequilibrios hicieron que durante la década de los 
sesenta no se avanzara hacia la formulación de política regional co­
mún, con la única excepción de la creación de la Dirección General 
de Política Regional en 1967. 

En los años setenta cambiaron las cosas, especialmente a raíz de la 
incorporación de Irlanda -que entonces era el país más pobre y 
periférico de las Comunidades Europeas-y del Reino Unido -Esta­
do que aportó regiones industriales en declive—. Fue entonces 
cuando la Comunidad tomó conciencia de que el crecimiento eco­
nómico no se distribuía de forma homogénea en el espacio, sino 
que generaba - a medio y largo plazo- diferencias regionales en la 
renta per capita y la aparición de zonas en las que el declive indus­
trial o el desempleo causaban importantes estragos. Fruto de estas 
reflexiones fue el comienzo de una política regional comunitaria 
que ha ido definiendo periódicamente objetivos, ha exigido que los 
Estados compartieran sus estrategias y actuaciones, y ha tratado 
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de alcanzarlos con diferentes instrumentos entre los que sobresa­
len los fondos estructurales. 

En este contexto, en 1975 se creó el Fondo Europeo de Desarro­
llo Regional (PEDER) con objeto de corregir los desequilibrios de 
las regiones más agrícolas y de aquellas que estaban sufriendo el 
impacto de la crisis industrial y la aparición del desempleo estruc­
tural. Ot ros dos fondos -creados con anter ior idad- pasaron a 
considerarse como estructurales poco después. Se trata del Fondo 
Social Europeo (FSE) que se encarga de mejorar las posibilidades 
de empleo en la UE, y del FEOGA-Orientación que pretende no 
sólo adaptar las estructuras agrarias sino también desarrollar y di­
versificar las zonas rurales de la Comunidad. 

El funcionamiento y dotación de los Fondos estructurales se revisó 
en 1988, cuando se advirtió que los beneficios y costes del proceso 
de integración económica europea —relanzado tras la firma del 
Acta Unica Europea- no iban a repartirse de forma equilibrada en­
t re las regiones y sectores productivos, sino que - e n ausencia de 
intervención comunitar ia- las regiones más avanzadas podían au­
mentar sus ventajas comparativas en detr imento de las más favore­
cidas. Se fijaron entonces seis objetivos prioritarios para concen­
t rar la actuación estructural comunitaria en las regiones y zonas 
con mayores dificultades -Objet ivos 1, 2, 5b y 6- , y en un conjunto 
de temas de intervención prioritaria -Objet ivos 3, 4 y 5a. 

El Objetivo I pretende formentar el desarrollo y el ajuste estruc­
tural de las regiones menos desarrolladas, esto es, con PIB per cepi­
ta inferior o próximo al 75 % de la media comunitaria. El Objetivo 
2 trata de reconvertir las regiones o partes de las mismas (cuencas 
o ciudades) gravemente afectadas por la crisis industrial, enten­
diendo que puede darse esta circunstancia bien cuando el empleo 
industrial esté disminuyendo bien cuando sus tasas de desempleo o 
el porcentaje que el empleo industrial supone en la ocupación total 
sean superiores a la media comunitaria. Con el Objetivo 3 se desea 
combatir el paro de larga duración y facilitar la inserción profesio­
nal de los jóvenes y de las personas expuestas a la exclusión del 
mercado laboral. El Objet ivo 4 persigue la adaptación de los traba­
jadores a las mutaciones industriales y a la evolución de los siste­
mas de producción. Con el Objet ivo 5a se quiere acelerar la adap­
tación de las estructuras agrarias (en el marco de la PAC) y con el 
5b facilitar el desarrollo y ajuste estructural de las zonas rurales, es 
decir, de aquellas que cumplan el cr i ter io general de bajo nivel de 
desarrollo económico y dos de los tres criterios principales: eleva­
do índice de empleo agrícola, bajo nivel de renta agrícola y baja 
densidad de población o tendencia importante a la despoblación. 
Finalmente, el Objetivo 6 está consagrado al fomento del desarro-
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lio y del ajuste estructural de las regiones con una densidad de po­
blación inferior a los 8 habitantes por ki lómetro cuadrado (funda­
mentalmente, las suecas y finlandesas). 

Aragón no recibe fondos estructurales ni por el Objetivo I -a l que 
más recursos se asignan-, al superar su renta regional el 75 % de la 
media comunitaria, ni por el Objet ivo 6, al tener una densidad re­
gional de unos 25 habitantes por ki lómetro cuadrado. Sin embargo, 
está dentro de los objetivos 2 (apoyo a los municipios zaragozanos 
en declive industrial) y 5b (desarrollo y ajuste estructural de las zo­
nas rurales de las provincias de Huesca, Teruel y Zaragoza, con la 
excepción de la capital y 17 municipios de alrededor que están ads­
critas al objetivo 2). Recibe, además, ayuda de los objetivos 3 y 4 
que se destinan a proyectos de carácter social para combatir el 
paro de larga duración y el acceso al mercado laboral y del 5a. 

La exclusión del objetivo I siempre ha levantado polémicas porque 
supone que el máximo de cofinanciación comunitaria que la región 
puede percibir para inversiones no es del 75 % (objetivo I) sino del 
50 % (objetivos 2 y 5b). En su momento, se argumentó que Teruel 
-al tener una renta inferior al 75 % de la media europea-, debía es­
tar incluida en el Objetivo I. Sin embargo, hubo que desistir de tal 
pretensión al existir casos similares en otras regiones europeas 
que de haberse aplicado, hubieran alterado significativamente el 
saldo financiero de España con las Comunidades Europeas. Res­
pecto al objetivo 6 del que la región también está excluida, Biescas 
(1998) ha apuntado que si se tuviera en cuenta la densidad de las 
comarcas, nueve de las aragonesas podrían beneficiarse de él, al te­
ner densidades muy inferiores a los 8 habitantes por ki lómetro 
cuadrado. 

En cualquier caso, la financiación comunitaria llega de diferentes 
organismos. Del FEDER se reciben las ayudas relacionadas con los 
Objetivos 2 y 5b con las que se cofinancian inversiones productivas 
que permiten la creación o mantenimiento de puestos de trabajo 
duraderos, y cuantas medidas fomenten y apoyen el desarrollo lo­
cal y las actividades de las pequeñas y medianas empresas. El FSE 
cofinancia - con respecto a los Objetivos 2 y 5 b - actividades de 
formación continua, de orientación y asesoramiento dirigidas a los 
trabajadores, así como la creación de sistemas de formación e in­
vestigación adecuados. Por otra parte, también participa en la f i ­
nanciación de programas de formación profesional, de ayuda a la 
contratación de puestos de trabajo estables de reciente creación y 
de ayuda a la creación de actividades de autónomos que sean in-
cluíbles en los Objetivos 3 y 4. Por su parte, el FEOGA-Orienta-
ción financia acciones destinadas a desarrollar y reforzar las es­
tructuras agrarias y silvícolas, a conservar los espacios naturales, y 
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a conseguir un mayor desarrollo rural (Objetivo 5b). También f i ­
nancia acciones relacionadas con el Objetivo 5a, es decir, las desti­
nadas a facilitar el ajuste y reconversión de la producción, el soste­
nimiento de rentas en las zonas de montaña, la instalación de jóve­
nes agricultores, la mejora de la comercialización de productos 
agrarios y el fomento del asociacionismo agrario. 

La actuación de los fondos estructurales se ve reforzada y coordi­
nada con las intervenciones desarrolladas al margen del presupues­
t o general (de la CECA, del Euratom, del Banco Europeo de Inver­
siones y del Nuevo Instrumento Comunitario) y con el Fondo de 
Cohesión. El Fondo de Cohesión, creado en 1994, por disposición 
del Tratado de Maastricht o de la Unión Europea, proporciona 
ayuda financiera para la realización de proyectos en materia de me­
dio ambiente y de redes transeuropeas de transporte en países 
que - c o m o España- tienen un PIB per capita inferior al 90 % de la 
media comunitaria, al objeto de favorecer su convergencia con los 
más desarrollados y facilitar su preparación para la Unión Econó­
mica y Monetaria. 

Finalmente, la región también percibe fondos comunitarios a tra­
vés del FEOGA-Garantía destinados a atender las necesidades de 
sostenimiento de precios en los mercados de productos agrarios, 
principalmente gastos de intervención (retirada, almacenamiento o 
transformación de productos) y las subvenciones a la exportación, 
así como ayudas directas a la renta de los agricultores (pagos com­
pensatorios y primas), y otras medidas complementarias relaciona­
das con el medio ambiente, la forestación y la jubilación anticipada. 

Los Cuadros V.21 a V.26 resumen los fondos que Aragón ha recibi­
do desde la incorporación de España a las Comunidades Europeas 
en 1986. En todos ellos se ha trabajado con pesetas de 1986, salvo 
en el caso del Cuadro V.26 y del correspondiente Gráfico V.I7, en 
los que las magnitudes se expresan en unidades monetarias co­
rrientes. De la información que facilitan los Cuadros hay que desta­
car la importancia de las ayudas del FEOGA-Garantía, que han su­
puesto casi el 75 % de los más de 326.520 millones de pesetas (de 
1986) que Aragón ha recibido de los fondos comunitarios, entre 
1986 y 1996. Tan elevada participación es la lógica resultante de 
tres circunstancias. En primer lugar, de la especialización de la re­
gión en las actividades primarias, aspecto resaltado en otros epí­
grafes de este mismo trabajo. En segundo lugar, de que en la región 
se cultiven herbáceos (cereales, oleaginosas y proteaginosas), pro­
ducciones que absorben una gran parte de los recursos del 
FEOGA-Garantía. Finalmente, también es consecuencia de la esca­
sa financiación que la región ha percibido del FEDER, 27.380 millo­
nes de pesetas (el 8,4 % de las ayudas comunitarias). Recuérdese 
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C U A D R O V.2 I 
Fondos comuni tar ios recibidos por A r a g ó n . 1986-96 
Millones de pesetas de 1986 

1986-
1988 

1989-
1993 

1994-
1996 

1986-
1996 

ARAGON 

FONDOS ESTRUCTURALES. 

PEDER 
FSE 
FEOGA-Orientación 

FEOGA-Garantía 

FONDOS DE COHESION. 

24.379 

4.823 

1.653 
2.609 

560 

19.556 

0 

146.098 

45.855 

20.547 
8.501 

16.807 

99.916 

326 

156.043 

21.790 

5.179 
6.128 

10.483 

124.189 

10.064 

326.520 

72.468 

27.380 
17.239 
27.850 

243.661 

10.390 

C U A D R O V.22 
Distribución de los fondos comuni tar ios recibidos por 
Aragón . 1986-96 
Porcenta jes 

1986-
1988 

1989-
1993 

1994-
1996 

1986-
1996 

ARAGON 

FONDOS ESTRUCTURALES. 

FEDER 
FSE 
FEOGA-Orientación 

FEOGA-Garantía 

FONDOS DE COHESION. 

100,00 

19,78 

6,78 
10,70 
2,30 

80,22 

0,00 

100,00 

31,39 

14,06 
5,82 

11,50 

68,39 

0,22 

100,00 

13,96 

3,32 
3,93 
6,72 

79,59 

6,45 

100,00 

22,19 

8,39 
5,28 
8,53 

74,62 

3,18 

C U A D R O V.23 
Participación de los fondos recibidos por Aragón en el 
total nacional . 1986-96 
Porcenta jes 

1986-
1988 

1989-
1993 

1994-
1996 

1986-
1996 

ARAGON 

FONDOS ESTRUCTURALES. 

FEDER 
FSE 
FEOGA-Orientación 

FEOGA-Garantía 

FONDOS DE COHESION. 

3,70 

1,90 

1,1 I 
2,77 
4,77 

4,83 

0,00 

4,93 

3,30 

2,55 
2,49 
6,93 

6,45 

1,54 

5,36 

1,81 

0,77 
1,93 
5,02 

8,59 

3,85 

5,00 

2,55 

1,68 
2,29 
6,01 

7,17 

3,67 

F U E N T E V e r Apénd i ce I . 
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que el 80 % del presupuesto del FEDER se destina al Objetivo I, al 
que Aragón no accede, al tener una renta per capita superior al 
75 % de la media comunitaria. Además de los fondos del FEOGA-
Garantía y del FEDER, Aragón ha recibido desde el año 1986 alre­
dedor del 17 % de las subvenciones europeas, a través del FEOGA-
Orientación (27.850 millones), del FSE (17.239 millones) y durante 
la década de los noventa unos 10.390 millones de pesetas de los 
Fondos de Cohesión. 

Puede concluirse, por tanto, que la distribución de las ayudas co­
munitarias difiere de la registrada con la economía española en su 
conjunto. Esta última se orienta en mayor medida hacia los fondos 
estructurales y de cohesión y, en menor medida hacia los recursos 
del FEOGA-Garantía (un 55 % del total). En otras palabras, la finan­
ciación comunitaria en Aragón se dirige más hacia aquellos objeti­
vos que implican directamente a las empresas o a los trabajadores 
y menos hacia inversiones en infraestructuras básicas como ocurre 
en las comunidades que obtienen financiación por el Objetivo I 
(Andalucía, Asturias, Canarias, Cantabria, Castilla-La Mancha, Cas­
tilla y León, Comunidad Valenciana, Extremadura, Galicia, Murcia, 
Ceuta y Melilla). 

Examinando la evolución de los fondos a lo largo del período 
1986-1996, se observa que en el tr ienio 1986-1988 las ayudas co­
munitarias vía fondos estructurales no fueron muy significativas 
-unos 1.600 millones de pesetas (de 1986) anuales- y provenían 
mayoritariamente del Fondo Social Europeo. Por contra, las sub­
venciones de la PAC fueron cuatro veces superiores sobrepasando 
los 6.500 millones anuales. En el quinquenio siguiente, 1989-1993, 
la financiación comunitaria se tr ipl icó, pasando a ser de más de 
29.000 millones de pesetas anuales. En términos absolutos destaca 
el crecimiento de la financiación del FEOGA-Garantía que pasó a 
los 20.000 millones anuales, el de los recursos del FEDER (más de 
4.000 millones cada año) y, en términos relativos la del 
FEOGA-Orientación que se multiplicó por 18, alcanzando casi los 
3.400 millones de pesetas de media anual. En el últ imo tr ienio, 
1994-1996, las ayudas anuales superan los 50.000 millones y el re­
parto se ha tornado, ya que las subvenciones a los productos agrí­
colas han despuntado sobre las demás (más de 40.000 millones de 
pesetas anuales) y han aumentado las de los fondos de cohesión 
(más de 3.300 millones anuales); en cambio, las de los fondos es­
tructurales cayeron en 1994 y, a partir de entonces, sólo se recu­
peraron las aportaciones del FSE y el FEOGA-Orientación. 

Si los flujos de fondos percibidos entre 1985 y 1996 los expresamos 
en relación con el número de habitantes de Aragón y España, la re­
gión resulta más beneficiada, ya que - ta l como recogen los cuo-
dros V.24 y V.25- cada aragonés ha obtenido 275.244 pesetas, ciento 
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C U A D R O V.24 
Fondos comuni tar ios . A r a g ó n . 1986-96 
Pesetas de 1986 por habitante 

1986-
1988 

1989-
1993 

1994-
1996 

1986-
1996 

ARAGON 

FONDOS ESTRUCTURALES. 

FEDER 
FSE 
FEOGA-Orientación. 

FEOGA-Garantía 

FONDOS DE COHESION. 

20.367 

4.028 

1.382 
2.178 

468 

16.339 

0 

122.881 

38.558 

17.265 
7.149 

14.145 

84.048 

275 

131.996 

18.440 

4.381 
5.187 
8.872 

105.03! 

8.525 

275.244 

61.027 

23.028 
14.514 
23.485 

205.418 

8.800 

C U A D R O V.25 
Fondos comuni tar ios . A r a g ó n . 1986-96 
Pesetas de 1986 por habitante. España = 100 

1986-
1988 

1989-
1993 

1994-
1996 

1986-
1996 

ARAGON 

FONDOS ESTRUCTURALES. 

FEDER 
FSE 
FEOGA-Orientación 

FEOGA-Garantía 

FONDOS DE COHESION. 

I 19,51 

61,20 

35,97 
89,41 

154,18 

156,21 

0,00 

161,69 

108,10 

83,52 
81,45 

227,37 

211,23 

50,87 

177,90 

60,15 

25,43 
64,01 

166,50 

284,89 

127,83 

164,58 

83,70 

55,17 
75,14 

198,13 

235,80 

122,05 

C U A D R O V.26 
Fondos est ructura les recibidos por Aragón . 1986-96 
Millones de pesetas cor r ientes 

1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 

FONDOS ESTRUCTU­
RALES 673 

FEDER 
FSE 
FEOGA-Orientación. 

0 
673 

0 

1.236 

157 
1.033 

46 

.683 

.074 
578 

6.596 
1.876 
1.890 

5.290 
1.470 
1.117 

7.448 
2.310 
4.494 

3.592 
3.039 
7.649 

4.714 
3.142 
9.049 

1.981 
799 

1.862 

4.215 
4.166 
7.457 

2.449 
5.417 
8.389 

F U E N T E : V e r Apénd i ce I . 

ocho mil pesetas más que el español medio. Las ayudas superan el 
doble de la media nacional en el caso del FEOGA-Garantía, casi la 
duplican en el del FEOGA-Orientación, y son un 22,5 % mayores en 
el de los Fondos de Cohesión. 
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En definitiva, puede concluirse que el porcentaje de los fondos co­
munitarios recibidos por Aragón (5 %) supera la importancia eco­
nómica y demográfica de la región en España. Sin embargo, la finan­
ciación relevante no ha sido la proveniente del FEDER o del FSE, 
sino la del FEOGA, fundamentalmente de la sección Garantía. Da­
tos más recientes, recogidos en Biescas (1998), apuntan que en 
1997 y 1998 Aragón se ha visto más beneficiada por los fondos de 
cohesión, con los que se están cofinanciando dos grandes obras de 
infraestructura para la región: el Eje Norte-Sur (Túnel del Somport 
incluido) y el t ren de alta velocidad Madrid-Barcelona-Frontera 
francesa. Sobre las posibilidades de mantener en el futuro estas 
ayudas no hay que ser muy optimistas, ya que las futuras ampliacio­
nes de la Unión Europea alterarán la distribución de los fondos co­
munitarios entre los diferentes Estados Miembros. 





CAPITULO VI 

RENTA, BIENESTAR Y DESIGUALDADES 

VI. I. Introducción 
VI.2. Renta y participación en el mercado de trabajo 
VI.3. Distribución funcional de la renta 
VI.4. Renta producida y renta disponible 
VI.5. Distribución personal de la renta: la renta de los hogares 





V I . I. i n t r o d u c c i ó n 

En capítulos anteriores se han analizado los procesos de creación de 
riqueza, distinguiendo entre acumulación y ocupación de factores 
productivos, cambio técnico y especialización productiva. Es turno 
ahora de conocer cómo se distribuyen los frutos del crecimiento 
entre las personas que componen la Comunidad. Evaluar el creci­
miento desde una perspectiva de distribución más o menos equitati­
va de la riqueza tiene un doble interés. De un lado, con la distribu­
ción se introducen en el análisis económico consideraciones de equi­
dad, además de las habituales de eficiencia, valor que forma parte del 
acerbo cultural de muchas sociedades. Segunda, existe una corrien­
te de pensamiento económico que considera que una distribución 
más igual de la riqueza influye positivamente en el nivel de eficiencia 
económica y por tanto en el crecimiento a largo plazo. 

La primera distribución de la riqueza creada por la actividad produc­
tiva es la que se produce como resultado del pago a los factores de 
capital y trabajo que intervienen en su obtención. Bajo el modelo de 
organización social de mercado, el valor de la producción es igual al 
coste del trabajo más las rentas del capital; la competencia en los 
mercados consigue que esas rentas del capital converjan a un valor 
que corresponde al coste de oportunidad del capital; es decir, que el 
beneficio extraordinario sea nulo. El estudio del valor de la produc­
ción por el lado de los costes de los factores utilizados en la obten­
ción de la misma, nos acercará a la distribución funcional de la renta. 

Una persona o familia obtiene renta en forma de salarios, de inte­
reses, dividendos o plusvalías por las inversiones que realiza, subsi-
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dios por desempleo o acceso privilegiado a determinados servicios 
públicos. Al mismo t iempo, de sus ingresos se detraen impuestos 
con los que financiar la producción de bienes colectivos. Partiendo 
de la familia/hogar como unidad de análisis es posible abordar una 
perspectiva de distribución personal de la renta, con la que aproxi­
marnos a las diferencias entre lo que la familia representativa con­
tribuye a producir, y lo que realmente tiene a su disposición para 
satisfacer sus demandas de consumo y ahorro, así como a las dife­
rencias en las disponibilidades de rentas entre las familias de una 
sociedad, previamente agrupadas por niveles de ingresos. 

En los epígrafes siguientes se analiza la evolución de la distribución 
de la renta en Aragón a lo largo del mismo período en que se estu­
dió su generación. Para ello se comienza con el estudio de la pro­
ducción per capita regional y sus componentes, siguiendo después 
con la distribución funcional y la distribución personal. 

V I . 2 . R e n t a y p a r t i c i p a c i ó n e n e l m e r c a d o d e 
t r a b a j o 

Desde una perspectiva de equidad y distribución, la pregunta pert i­
nente no es cuanta riqueza se genera por persona ocupada, cues­
t ión que nos interesó en el capítulo cuarto, sino la relación entre la 
riqueza creada y el número de personas que tendrán que satisfacer 
sus necesidades a partir de esa riqueza. La relación entre produc­
ción per capita y productividad del trabajo ocupado es sin embargo 
fácil de establecer pues la proporción entre ellas es simplemente la 
proporción de población ocupada dentro de la población total. En 
términos analíticos, 

VAB VAB Po 
— ^ 

P " Po P 

donde P es la población regional y Po es la población ocupada. Por 
tanto, el nivel de bienestar de la región, medido por la riqueza 
creada por persona que habita en ella, puede explicarse a partir de 
la productividad de quienes están ocupados y de la proporción que 
representan estos sobre la población total, que denominamos, en 
este trabajo, la tasa de ocupación. 

Estudios recientes de la economía española, por ejemplo Raymond 
y García Greciano (1994) muestran una correlación positiva entre 
productividad del trabajo y tasa de ocupación. Es decir, las regio­
nes con mayor nivel de bienestar, producción per capita, alcanzan 
esa condición tanto porque son más productivas como porque 
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consiguen dar a su población mayores oportunidades de empleo. 
Concretamente se estima que un 40 % de las diferencias interre­
gionales en PIB per capita en España son debidas a distintas tasas de 
ocupación, un 36 % a diferencias en productividad del trabajo y el 
resto a la interacción entre ambos. 

Para aplicar la descomposición propuesta a la Comunidad de Ara­
gón, normalizamos cada una de las variables por un valor medio 
nacional y por tanto obtendremos valores relativos a ese prome­
dio. El Cuadro VI. I y el Gráfico VI. I muestran los resultados de las 
estimaciones realizadas. Entre 1964 y 1997 Aragón ha mantenido 
un mayor nivel de bienestar que la media nacional, medido en tér­
minos de producción per capita. La diferencia para todo el período 
se cuantifica en un 6,4 %, mayor en el t ramo final (9,03 % entre 
1985 y 1997) que en el inicial (3,38 % entre 1964 y 1985). El mayor 
bienestar de la población aragonesa se consigue gracias a que la 
tasa de ocupación de sus habitantes es mayor que la del conjunto 
de España, pues la productividad del trabajo se ha mantenido histó­
ricamente muy cerca del promedio nacional (con un repunte des­
de principios de los ochenta). 

C U A D R O V I . I 
Producción per capita, productividad del trabajo y 
población ocupada 
Media nacional = 100 
Aragón 

1964-
I97S 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1997 

1964-
1985 

1985-
1997 

1964-
1997 

VAB/P. . . . 100,45 
VAB/Po... 97,80 
Po/P 102,96 

104,86 
97,89 

107,26 

108,83 
101,50 
107,24 

109,25 
101,40 
107,70 

109,17 
100,09 
109,06 

103,38 
98.20 

104,96 

109,03 
100,67 
108,26 

106,40 
99,46 

106,35 

P: Población de d e r e c h o calculada a I de ju l i o . 
Po: Población ocupada. 
FUENTE: V e r A p é n d i c e I. 

El comportamiento de la productividad del trabajo y sus determi­
nantes ya fue objeto de estudio en el capítulo cuarto, por lo que 
aquí se analizará con más detenimiento sólo la tasa de ocupación. 
A mediados de los años sesenta Aragón daba trabajo al 39,4 % de 
su población, cifra que contrasta con el 37 % de la tasa de ocupa­
ción para el conjunto de España. La tasa de ocupación se descom­
pone a su vez en tres factores: (i) el porcentaje de población con 
edad de trabajar sobre la población total, (¡i) la tasa de actividad, 
igual al cociente entre la población que desea trabajar y la pobla-
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ción con edad de trabajar; y (iii) la proporción de personas que de­
sean trabajar y encuentran trabajo. Es decir, 

Po _ Pet t Pa t Po 

P P Pet Pa 

donde Pet expresa la población en edad de trabajar, que según la 
Encuesta de Población Activa (EPA), es la población de 16 o más 
años, y Pa es la población activa, es decir la que manifiesta deseos 
de ocupar un puesto de trabajo. Una región puede tener una tasa 
de ocupación superior a la media si posee una proporción de po­
blación en edad de trabajar superior a la media; si es mayor la pro­
porción de población activa que desea trabajar; o si una mayor 
proporción de los que desean trabajar encuentran finalmente tra­
bajo, es decir, su tasa de paro es menor. 

Las variables tasa de actividad y tasa de paro correspondientes a 
la economía aragonesa han sido objeto de estudio en el capítulo 
segundo, por lo que su análisis se limitará ahora a cómo determi­
nar la tasa de actividad. En pr imer lugar, hay que considerar que 
el cociente entre población en edad de trabajar y población total 
siempre ha estado en Aragón por encima de la media nacional 
aunque, desde comienzos de los años noventa, se detecta una cla­
ra tendencia decreciente, en vir tud de la cual el valor del cociente 
para Aragón se acerca a la media nacional (Cuadro VI.2 y Gráfi­
co VI.2). Además hay que tener en cuenta que en la población en 
edad de trabajar la EPA incluye a los mayores de 65 años y Ara­
gón tiene una población de más de 65 años superior a la media es-

C U A D R O VI .2 
Población en edad de t rabajar , población act iva y 
población ocupada 
Media nacional = 100 
Aragón 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1997 

1964-
1985 

1985-
1997 

1964-
1997 

Po/P 102,96 
Pet/P 105,52 
Pa/Pet.. . . 96.63 
P o / P a . . . . 100,97 

107,26 
105,98 
97,84 

103,43 

107,24 
105,74 
94,96 

106,82 

107,70 
105,09 
95,12 

107,76 

109.06 
103,51 
97,10 

108,51 

104,96 
105,74 
97,24 

102,14 

108,26 106,35 
104,47 105,12 
96,16 

107,74 
96,79 

104,41 

P: Poblac ión de d e r e c h o calculada a I de ju l io . 
Pa: Poblac ión activa. 
Pet: Población en edad de t rabajar . 
Po: Población ocupada. 
F U E N T E V e r Apénd i ce I . 
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pañola en términos relativos. En segundo lugar, hay que conside­
rar que Aragón se sitúa por debajo de la media nacional en el co­
ciente entre la población activa y la población en edad de trabajar, 
con una cierta contracción entre 1985 y 199! de la que se ha re­
cuperado en el t r ienio 1991 -1993 y, sobre todo, en la última eta­
pa expansiva de la economía (1993-1997). Por últ imo, Aragón po­
see una tasa de paro inferior a la media española durante todo el 
período estudiado, con unas diferencias a favor de Aragón que 
han ido aumentando en el t iempo, especialmente a comienzos de 
los años ochenta. 

En resumen, Aragón ha mantenido un nivel de producción por per­
sona superior a la media española, particularmente desde comien­
zos de los años ochenta. Ello ha sido posible porque su población 
en edad de trabajar, en proporción a la población total, ha sido su­
perior a la del promedio español y porque su tasa de paro ha sido 
menor. Paralelamente, la productividad por ocupado es muy simi­
lar a la media nacional y su tasa de actividad algo menor aunque 
con tendencia a recuperarse en los últimos años. Esta recupera­
ción compensa en parte la tendencia decreciente en la población 
con edad de trabajar sobre población total que comienza a detec­
tarse en los últimos años. 

Los análisis anteriores se repiten para las tres provincias aragone­
sas, Huesca, Teruel y Zaragoza, aunque con dos matizaciones. La 
primera es que el horizonte temporal es 1964-1995 y la segunda 
que la normalización se hace con el promedio regional y por lo 
tanto hablamos de diferencias con respecto al valor medio de 
Aragón (Cuodros VÍ.3 y VIA y Gráficos VI.3 a VI.5). La principal con­
clusión que se extrae del Cuadro VI.3 es que a lo largo de los años 
se produce un proceso de convergencia en las variables de pro­
ductividad del trabajo y renta per capita que afecta especialmente 
a Teruel. Esta provincia prácticamente se sitúa en el promedio re­
gional en términos de productividad a mediados de los noventa, 
aunque su convergencia en producción per capita se frena debido 
al descenso en la población ocupada sobre la población total (Grá­
fico VIA). Huesca, en cambio, consigue cambiar el signo de la ten­
dencia en el proceso de convergencia en la producción per capita, 
entre 1993 y 1995, gracias a una ligera recuperación en la produc­
tividad y en la población ocupada (Gráfico VI.3). Por últ imo, Zara­
goza converge a la producción per capita media desde un valor 
inicial superior, debido a un descenso regular de su productividad 
en el t iempo (Gráfico VI.5). Todas las cifras del Cuadro VI.3 deben 
valorarse teniendo en cuenta el peso abrumador que tiene Zara­
goza en el conjunto de Aragón, peso que ha ido creciendo en el 
t iempo. 
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C U A D R O VI .3 
Producción per capita, productividad del t rabajo y 
población ocupada 
Media regional = 100 

Huesca 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1995 

1964-
1985 

1985-
1995 

1964-
1995 

VAB/P.. 
VAB/Po. 
Po/P . . . 

103,02 
95,91 

107,24 

100,72 
94,05 

106,50 

96,63 
95,26 

101,66 

94,43 
95,38 
99,24 

97,37 
96,49 

100,98 

101,50 
94,54 

106,96 

96,97 
95,82 

101,37 

99,06 
95,36 

104,65 

Teruel 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1995 

1964-
1985 

1985-
1995 

1964-
1995 

VAB/P.. 
VAB/Po. 
Po/P . . . 

72,76 
79,70 
91.54 

83,23 
85,00 
97,2 i 

88.69 
90,47 
98,11 

91,75 
94,71 
97,08 

93,48 
99.70 
93.78 

79,02 
82,55 
94,83 

90,88 
94,66 
96,24 

85,01 
89.45 
94.83 

Zaragoza 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1995 

1964-
1985 

1985-
[995 

1964-
1995 

VAB/P . . . . 105,66 
VAB/Po.. . 105,84 
Po/P 99,88 

102,93 
104,48 
98,87 

102,82 
102,97 
99,90 

102,79 
102,04 
100,68 

101,75 
100,94 
100,80 

104,12 
105,19 
99,28 

102,33 
102,05 
100,29 

103,28 
103,40 
99,81 

P: Poblac ión de d e r e c h o calculada a I de ju l i o . 
Po: Poblac ión ocupada. 
F U E N T E : V e r A p é n d i c e I. 

En cuanto a la descomposición de la población ocupada sobre la 
población total (Cuadro VIA), lo más destacable es la contracción 
en la tasa de actividad en Huesca y Teruel desde comienzos de 
los noventa, debido a que en la población en edad de trabajar au­
mentan, en términos relativos, las personas de más de 65 años 
que no buscarán trabajo (Gráficos VI.3 y VIA). Huesca compensa 
esta evolución con un mejor comportamiento de la tasa de de­
sempleo que el promedio de Aragón, pero Teruel, desde 1993, 
experimenta un descenso en la proporc ión de población ocupada 
sobre el tota l . Zaragoza (Gráfico VI.5) mejora su tasa de actividad 
con respecto al promedio, pero empeora su tasa de ocupación a 
lo largo del t iempo. 
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C U A D R O VI .4 
Población en edad de trabajar , población act iva y 
población ocupada 
Media regional = 100 

Hueseo 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1995 

1964-
1985 

1985-
1995 

1964-
1995 

Po/P 107,24 
Pet/P 102,02 
Pa/Pet.. . . 104,99 
Po/Pa . . . . 100,13 

106,50 
101,71 
100,58 
104,16 

101,66 
101,69 
95,90 

104,35 

99,24 
100,77 
94,72 

103,89 

100,98 
100,57 
94,1 I 

106,66 

106,96 
101,81 
102,89 
102,10 

101,37 
101,20 
95,12 

105,32 

104,65 
101,54 
100,03 
102,93 

Teruel 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1995 

1964-
1985 

1985-
1995 

1964-
1995 

Po/P 91,54 
Pet/P 102,11 
Pa/Pet. . . . 89,92 
Po/Pa . . . . 99,78 

97,21 
103,37 
89,39 

105,34 

98,1 I 
103,61 
91,14 

103.97 

97,08 
104,20 
90.07 

103,38 

93.78 
102.29 
88.22 

103,96 

94,83 
102.63 
90.25 

102.53 

96.24 
103.03 
89.87 

103.96 

94,83 
102,80 
89,90 

102,70 

Zaragoza 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1993-
1995 

1964-
1985 

1985-
1995 

1964-
1995 

Po/P 99,88 
Pet/P 98,94 
Pa/Pet.. . . 100,92 
Po/Pa . . . . 100,03 

98,87 
98,93 

101,93 
98,02 

99,90 
98,95 

102,69 
98.28 

100.68 
99.09 

103.11 
98.59 

100,80 
99.47 

103.52 
97.90 

99.28 
98.97 

101,27 
99,05 

100.29 
99,17 

103,05 
98.12 

99.81 
99.05 

101.97 
98,86 

P: Poblac ión de d e r e c h o calculada a I de ju l io . 
Pa: Poblac ión act iva. 
Pet: Población en edad de t rabajar . 
Po: Poblac ión ocupada. 
F U E N T E V e r A p é n d i c e I. 
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V I .3 . D i s t r i b u c i ó n f u n c i o n a l d e la r e n t a 

Como se adelantó en la Introducción, la distribución funcional de 
la renta divide el valor de la producción, medido por el VAB, entre 
el coste de la retribución al trabajo y el coste de la retribución al 
factor capital. La información estadística disponible, sin embargo, 
no permite una estimación tan nítida de la distribución funcional de 
la renta porque en las estadísticas de Valor Añadido al coste de los 
factores se distingue entre remuneradon a los asalariados y, por dife­
rencia, excedente bruto de explotación, incorporando a este último 
tanto la retribución bruta al factor capital como las retribuciones a 
los trabajadores por cuenta propia. 

Este epígrafe analiza la participación de las rentas de los asalariados, 
rentas del trabajo, en el Valor Añadido Bruto regional de Aragón, y su 
evolución desde mediados de los cincuenta hasta principios de los no­
venta. La participación de las rentas del trabajo en el valor añadido 
puede descomponerse en el producto de los fectores, el coste laboral 
real unitario y la toso de asalarización. El coste laboral real unitario (o 
coste laboral por unidad de producto), CLRU, es igual, a su vez, al co­
ciente entre el coste por asalariado (remuneración a los asalariados 
dividido por número de asalariados) y la productividad del trabajo (va­
lor añadido bruto dividido por número de ocupados), siempre a pese­
tas constantes. La tasa de asalarización es igual al cociente entre asala­
riados y la población ocupada. 

El Gráfico VI.6 muestra la evolución de la participación de la remu­
neración de los asalariados sobre el valor añadido, el CLRU y la 
tasa de asalarización para Aragón y España entre 1955 y 1993. 
Como puede comprobarse, la evolución del perfil temporal del 
peso de las rentas del trabajo en el valor añadido de Aragón y de 
España es muy similar, mostrando una tendencia creciente desde 
comienzos de los sesenta hasta principios de los ochenta (aunque 
en España se estanca entre 1977 y 1981), una tendencia decrecien­
te entre 1981 y 1989 y una nueva tendendia creciente a partir de 
1991 hasta 1993. Esto supone para Aragón pasar de una propor­
ción de rentas salariales sobre VAB del 43,61 % en 1955 al 55,24 % 
en 1981. La tendencia hasta 1981 es consecuencia del incremento 
en la tasa de asalarización, que pasa de 46,55 % en 1955 a 65,82 % 
en 1981. 

El marcado descenso en los costes laborales unitarios entre 1981 y 
1989 arrastra a la baja la participación de las rentas de los asalariados 
en el VAB, a pesar de que, principalmente en Aragón, continúa su­
biendo la tasa de asalarización, tasa que para el conjunto de España se 
mantiene estable. Como resultado de todo ello, la participación de la 
renta de los asalariados en el VAB desciende en Aragón hasta el 
47,64 %, en 1989, mientras que en España se sitúa en el 49,94 %. 
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A partir de 1989 los costes laborales unitarios inician una trayecto­
ria ascendente que supone también un cambio en la tendencia de la 
participación de las rentas de los asalariados en el valor añadido re­
gional, recuperando posiciones desde su valor mínimo de 1989. 

En términos absolutos, la proporción de las rentas salariales en el 
Valor Añadido Bruto de Aragón es, en valor promedio entre 1955 y 
1993, igual a 47,76 % (Cuadro VI.5). Esta cifra esconde una clara ten­
dencia creciente desde comienzos de los sesenta que lleva a que a 
mediados de los noventa la proporción de rentas salariales en el 
VAB se acerque al 52 %, muy próxima al valor medio para España 
(Cuadro VI.6). La convergencia de Aragón hacia la media española 
se pone de manifiesto tanto en el CLRU como en la tasa de asalari-
zación, aunque a mediados de los noventa el pr imero se sitúa 2,36 
puntos porcentuales por encima de la media española y la segunda, 
casi un 4 % por debajo. 

C U A D R O VI .5 
C o s t e laboral real unitario, tasa de asalarizacíón y 
participación de la remunerac ión de asalariados en el 
V A B 
Porcenta jes 
Aragón 

1955-
1964 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1955-
1975 

1975-
1993 

1955-
1993 

CLRU . . . 
TA 
RA/VAB . 

81.55 
50,95 
41,41 

79.68 
58.50 
46.58 

79.11 
66.54 
52,60 

69.50 
71.30 
49,51 

70,48 
73,68 
51.91 

80.52 
55.10 
44,24 

75.20 
68.90 
51.65 

77.75 
61.88 
47.76 

C U A D R O VI .6 
C o s t e laboral real unitario, t asa de asalarizacíón y 
participación de la remunerac ión de asalariados en el 
V A B 
Media nacional = 100 
Aragón 

1955-
1964 

1964-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1955-
1975 

1975-
1993 

1955-
1993 

CLRU 107.10 
TA 86.85 
RA/VAB . . 92.74 

101,79 
88.30 
89.79 

99.57 
92.62 
92.16 

100.31 
95,86 
96,16 

102.36 
96.02 
98.27 

104,16 
87,70 
91,00 

100,15 
94,07 
94.08 

102.36 
91,17 
92.81 

C L R U : C o s t e laboral real un i ta r io . 
T A : Tasa de asalarización. 
RA: Remunerac ión de asalariados. 
FUENTE- V e r Apénd i ce I . 
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Ex ante el CLRU es una media inversa de la competitividad de la eco­
nomía, para un tipo de cambio nominal dado. Ello es así porque el 
CLRU nos aproxima el coste marginal a corto plazo cuando el stock 
de capital está dado. Por lo tanto, la mejora en la participación de las 
rentas salariales en el valor añadido regional debe hacerse compati­
ble con el mantenimiento de la competitividad pues de o t ro modo 
se perderá empleo. La participación de las rentas salariales en el va­
lor añadido bruto puede aumentar sin que ello suponga pérdidas de 
competitividad si aumenta al mismo tiempo la tasa de asalarización. 
Como ya se ha dicho, esta tasa es el cociente entre asalariados y 
ocupados y si los ocupados son iguales a asalariados más empresa­
rios, la tasa de asalarización está positivamente relacionada con la 
relación asalariados por empresario. Este cociente indica una medi­
da del tamaño medio de las empresas o si se quiere de la productivi­
dad del input empresarial. Por lo tanto, aquellas regiones con una 
mayor capacidad empresarial aumentan las rentas del trabajo sobre 
el valor añadido sin perder competitividad. La mejora en la tasa de 
asalarización en Aragón a lo largo del período estudiado puede con­
siderarse indicativo de un cambio tecnológico que aumenta el tama­
ño medio de las empresas y/o de una mejora en la capacidad empre­
sarial de la región, aunque al final del período la tasa de asalarización 
se sitúa todavía ligeramente por debajo del promedio nacional. 

Consideraciones de tipo distributivo pueden llevar también a reco­
mendar un aumento sostenido en las retribuciones por asalariado, 
pues el salario es la principal fuente de ingresos para la mayoría de la 
población. De nuevo, esta consideración de equidad choca con una 
restricción de eficiencia ex onte, como es no perjudicar a la competi­
tividad a través de aumentar el CLRU. El camino para aumentar los 
salarios reales sin influir negativamente en la competitividad es me­
jorar la productividad por ocupado, la cual a su vez es el producto 
de la productividad por asalariado y la tasa de asalarización, es decir, 
una medida compuesta de la productividad del trabajo y de la pro­
ductividad del input empresarial. La productividad ha sido objeto de 
atención en capítulos anteriores por lo que ahora nos limitaremos a 
dar una información mínima sobre retribuciones. 

El salario medio de los trabajadores aragoneses, empleados y obre­
ros, entre 1990 y 1997 se sitúa, en promedio, en un 3,92 % por enci­
ma del salario medio en el conjunto de España (Cuadro VÍ.7), diferen­
cia que explica parte del mayor CLRU en Aragón con respecto a 
España, a comienzos de los noventa, puesta de manifiesto en el Cua­
dro VI.6. Las diferencias en salarios con respecto al conjunto de 
España se manifiestan con mayor intensidad en la categoría de obre­
ros que en la categoría de empleados. Se observa, por último, una li­
gera tendencia decreciente en las diferencias con respecto a España 
en los últimos años, diferencias que, en 1997, sólo son del 2,7 %. 
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Las evidencias del Cuadro V IJ quedan corroboradas parcialmente 
por las que se extraen de la clasificación nacional de ocupaciones. 
Por un lado, las ganancias por trabajador y año se colocan en Ara­
gón ligeramente por debajo del promedio nacional cuando medi­
mos ganancia por hora trabajada (Cuadro VI.8). Pero, por o t ro , la 
nueva evidencia corrobora que las mayores ganancias de los traba­
jadores en Aragón con respecto a los españoles se producen en las 
categorías laborales de obreros, especialmente en el sector de la 
construcción. Los directivos y profesionales de nivel medio y supe­
r ior reciben retribuciones por debajo del promedio español, refle­
jo, probablemente, del menor tamaño medio de las empresas ara­
gonesas con respecto a las españolas. 

C U A D R O VI .7 
G a n a n c i a m e d í a por hora t rabajada. Pagos totales en 
jornada norma l y ext raord inar ia 
Medía nacional = 100 
Aragón 

1990 1992 1993 1990-
1997 

Empleados 105,87 106,12 106,04 102,83 104,13 102,96 104,63 103,05 104,35 
O b r e r o s 112,93 110,26 111,30 109,65 111,46 110,41 107,95 108,75 110,20 
Empleados y o b r e r o s . 107,16 103,86 104,01 103,04 104,75 103,73 103,05 102,73 103,92 

C U A D R O VI .8 
G a n a n c i a en mi les de pesetas por t rabajador y año por 
grupos principales de la C N O - 9 4 . 1995 
Medía nacional = 100 
Aragón 

TODAS LAS OCUPACIONES 

Directores de empresas 
Profesionales de nivel superior (universitario) . . . 
Profesionales de nivel medio (universitario) 
Técnicos y profesionales de apoyo 
Administrativos 
Servicios de restauración y personales 
Servicios de protección y seguridad 
Dependientes de comercio y asimilados 
Construcción, excepto operadores 
Industrias extractivas y asimilados 
Artes gráficas, textil y asimilados 
Operadores de instalaciones industriales 
Conductores de maquinaria móvil 
Trabajadores no cualificados en servicios 
Peones de la construcción, industria y transporte 

96,2 

90,1 
84,3 
87,8 
98,9 

100,7 
88,1 

100,7 
107,7 
123,4 
107,3 
106,3 
98,6 

106,6 
90,2 

117,9 

F U E N T E : V e r A p é n d i c e I . 
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VI.4. Renta producida y renta disponible 

La renta de que dispone una familia para satisfacer sus necesidades 
de consumo y ahorro puede diferir de la que sus miembros ingre­
san por participar en actividades productivas, por varias razones, 
pero las principales son las transferencias (que aumentan la renta 
disponible) y los impuestos directos que satisfacen a la Hacienda 
Pública (que la reducen). Se establece así una diferencia potencial 
entre la rento familiar directa y ía renta familiar disponible, igual a la 
anterior más transferencias netas y menos las cotizaciones sociales 
obligatorias y los impuestos directos. En principio, dentro de un 
país la renta directa y la renta disponible serán aproximadamente 
iguales pues las transferencias que unos reciben coincidirán con los 
impuestos que otros pagan. Cuando consideramos regiones den­
t r o de un estado, las diferencias entre rentas generadas en la pro­
ducción y rentas disponibles reflejan transferencias o redistribucio­
nes de rentas de unas regiones hacia otras. 

La rento directa per capita de Aragón en relación a la media de las 
regiones españolas muestra un perfil similar al de la renta per capi­
ta, de la que nos ocupamos en el capítulo segundo. Hasta mediados 
de los años ochenta la renta directa per capita de Aragón se man­
tiene muy próxima a la española, con algunas oscilaciones unas ve­
ces por encima, y otras por debajo; sin embargo a partir de esos 
años Aragón se sitúa por encima de la media nacional de forma 
sostenida y con tendencia a un progresivo distanciamiento (Gráfi­
co VI.7). A comienzos de los noventa Aragón tiene una renta direc­
ta per capita superior a la española en un 8,66 % (Cuadro VI.9). La 
fuerte crisis que afectó a la economía española en el tr ienio 
1991 -1993 aparece como mucho menos intensa en Aragón, pues 
en estos años las rentas directas consolidan su distanciamiento del 
promedio español. La situación de Aragón contrasta así con la de 
Cataluña, por ejemplo, que en el tr ienio citado pierde posiciones 
relativas en su renta directa per capita, con respecto a la española. 
En pesetas constantes de 1990, la renta familiar directa per capita 
en Aragón fue de 51 1. 137 pts. en 1967 frente a las 516.327 para el 
conjunto de España; en cambio, en 1993 alcanzaba las 1.169.519 
pts. frente a 1.056.688 de España. 

La rento familiar disponible per capita transcurre de forma paralela y 
a muy corta distancia de la renta directa per capita, aunque siempre 
por debajo excepto entre 1979 y 1981. De nuevo en pesetas de 
1990, la renta familiar disponible per capita de Aragón era de 
487.482 pts. en 1967 frente a las 496.772 de España, mientras que 
en 1993 se había elevado hasta las 1.063.995 pts. por encima de 
España que era sólo de 967.732 pts. 
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C U A D R O VI .9 
Rentas directas per cap/ta y renta famil iar disponible per 
capita 
Media nacional = 100 
A r a g ó n 

1967-
I97S 

Rentas directas 
per capita 101,16 

Renta familiar dis­
ponible per cop/to. 99,94 

1975-
1985 

100,90 

100,58 

1985-
1991 

105,00 

104,61 

1991-
1993 

108,66 

108,20 

1967-
1985 

101,18 

100,52 

1985-
1993 

106,23 

105,75 

1967-
1993 

103,22 

102,58 

FUENTE: V e r A p é n d i c e I . 

La comparación entre renta directa per capita y renta familiar 
disponible per capita permite una pr imera aproximación al papel 
que desempeña una determinada región en el proceso de redis­
tribución ¡nterregional de la renta. Esta redistr ibución es resultado 
de las actuaciones desde la Administración Pública y, en el mar­
co institucional español, viene determinada fundamentalmente 
por dos factores. Pr imero, por la mayor presión fiscal que so­
portan las regiones más ricas debido a la progresividad de los 
impuestos directos; segundo, por las mayores transferencias co­
rr ientes que, en términos relativos, reciben las regiones menos 
desarrolladas. 

Como ya se ha dicho, Aragón contr ibuye a la redistr ibución in­
te r te r r i to r ia l de la renta prácticamente en todo el período estu­
diado (Gráfico VIJ) , aunque en mayor medida hasta 1980 que 
desde 1985 hasta 1993, período en que la renta directa y la ren­
ta disponible prácticamente coinciden en cuanto a sus di feren­
cias relativas con respecto a los valores referidos al conjunto de 
España. 

Las evidencias expuestas en los párrafos anteriores son plena­
mente conformes con la evolución temporal de la carga imposi­
tiva neta referida a Aragón y a España. La carga impositiva neta 
se calcula como cociente entre impuestos directos y cotizacio­
nes sociales netos de las transferencias, y rentas directas per ca­
pita. Excepto entre 1979 y 1981, la carga impositiva de Aragón 
es superior a la del promedio español (Gráfico VI.8), siendo ma­
yor la diferencia hasta 1977 que después de 1985. En 1993, por 
ejemplo, la carga impositiva de Aragón es 9,02 % y la de España 
8,42 %. La diferencia se explica por la mayor renta directa per 
capita de Aragón con respecto a España y asciende, en 1993, al 
10,7%. 
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Cuando el ejercicio de relacionar la renta producida y la renta dis­
ponible se repite para cada una de las provincias aragonesas, cons­
tatamos una vez más las diferentes situaciones de unas frente a 
otras. Las rentas directas per capita de Zaragoza se mantienen 
siempre iguales o superiores al promedio regional, si bien debe se­
ñalarse que en 1973 habían iniciado una trayectoria descendente 
que se rompió a principios de los ochenta cuando se instaló en la 
provincia la planta de OPEL. Después del impulso inicial, la renta 
directa de Zaragoza inició una convergencia hacia el promedio 
(Gráfico VI.9). Teruel, en cambio, se ha mantenido sistemáticamen­
te por debajo del promedio regional en términos de renta directa 
per capita, mientras que Huesca lo ha hecho a partir de 1981, coin­
cidiendo con el impulso que recibe Zaragoza con la planta automo­
vilística. En cualquier caso, la tendencia a converger parece clara y 
en 1991-1993 Huesca sólo está un 5,7% por debajo del promedio 
regional, Teruel un 7,8 % y Zaragoza en 2,75 por encima del pro­
medio. 

El peso de las transferencias interprovinciales en Aragón se 
pone también de manifiesto a través de la observación del Gráfi­
co y 1.9 y del Cuadro VI. 10. En Teruel y en Huesca, por este orden 
de magnitud, la renta familiar disponible per capita se sitúa clara­
mente por encima de la renta directa per capita, poniendo en 
evidencia su condición de provincias receptoras de transferen­
cias netas positivas. Zaragoza en cambio, transfiere parte de sus 
rentas a otras regiones. El resultado de las transferencias es que 
desde comienzos de los noventa prácticamente existe conver­
gencia to ta l en las rentas disponibles per capita de las tres pro­
vincias aragonesas. 

Como evidencia final, el Gráfico VI. 10 muestra la evolución en el 
t iempo de las cargas impositivas netas para Aragón y las tres pro­
vincias que lo integran. La relación de cargas impositivas es cohe­
rente con el análisis de las rentas directas per capita y las rentas fa­
miliares disponibles per capita: la carga impositiva de Zaragoza está 
muy por encima de la del resto de provincias, ya que su renta di­
recta per capita también es mayor. Un hecho destacable es que, 
desde principios de los ochenta, Teruel tiene una carga impositiva 
neta negativa prácticamente todos los años que refleja que la pro­
vincia recibe unas transferencias que superan lo que paga en im­
puestos directos y cotizaciones sociales obligatorias. 
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C U A D R O V I . 10 
Rentas directas per capita y ren ta famil iar disponible per 
cap/ta 
Media regional = 100 

Rentos directas per capita 

1967-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1967-
1985 

1985-
1993 

1967-
1993 

ARAGON 100,00 100,00 

Huesca 96,15 
Teruel 72,82 
Zaragoza 107,32 

97,52 
79,70 

104,41 

100,00 

91,98 
84,92 

104,67 

100,00 

94,31 
92,16 

102,75 

100,00 

96,69 
77,06 

105,65 

100,00 

93,18 
85,93 

104,17 

100,00 

95,21 
80,95 

105,03 

Rento familiar disponible per capita 

1967-
1975 

1975-
1985 

1985-
1991 

1991-
1993 

1967-
1985 

1985-
1993 

1967-
1993 

ARAGON 100,00 

Huesca 97,77 
Teruel 75,40 
Zaragoza 106,30 

100,00 

100,10 
84,45 

102,87 

100,00 

96,49 
92,94 

102,14 

100,00 

99,56 
101,54 
99,85 

100,00 

98,84 
80,95 

104,32 

100,00 

98,08 
94,59 

101,45 

100,00 

98,46 
86,68 

103,16 

F U E N T E : V e r A p é n d i c e I . 

V I . 5 . D i s t r i b u c i ó n p e r s o n a l d e l a r e n t a : la r e n t a d e 
los h o g a r e s 

Después de revisar las transferencias Interregionales de renta, so­
bre todo a través de impuestos y transferencias que cobran y pa­
gan las Administraciones Públicas, interesa conocer ahora la distri­
bución de la renta entre hogares aragoneses y su comparación con la 
del conjunto de España. El principal indicador de las diferencias en 
la distribución de la renta será el índice de concentración de Gini, 
cuyo valor oscila entre cero, cuando la distribución de los ingresos 
es equiproporcional entre los hogares y por tanto estamos en la 
distribución más igualitaria posible, y uno, valor que nos acerca al 
extremo opuesto de máxima desigualdad en la distribución de los 
ingresos. Junto al índice de Gini se mostrará la distribución de la 
renta por decilas de hogares, es decir la proporción de ingresos 
totales que se concentra en el 10 % de población más pobre, pro­
porción que se concentra en la decila siguiente y así hasta llegar a la 
decila que corresponde al 10 % de hogares más ricos. 

Para llevar a cabo las estimaciones correspondientes se utiliza 
como información de base la contenida en las Encuestes de Presu-
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puestos Familiares de 1990-91 y 1980-81 elaboradas por el INE. El 
índice de Glnl, según los datos de 1990-91, para el conjunto de 
España es Igual ai 0,3234. Este valor se sitúa claramente por encima 
de cada uno de los índices correspondientes a las tres provincias 
aragonesas: 0,3040 para Huesca, 0,3102 para Teruel y 0,3056 para 
Zaragoza. La distribución de la renta en cada provincia aragonesa 
es, en 1990-91, más igualitaria que en el conjunto de España, com­
probándose también la gran proximidad entre los tres índices pro­
vinciales, lo cual indica que la distribución de la renta dentro de 
Aragón sigue un patrón muy similar en las tres provincias (Cua­
dro V l . l l ) . 

La observación directa de la distribución de la renta por decilas es 
igualmente informativa. En 1991, el 10 % de hogares españoles más 
pobres concentran el 2,71 % de la renta, cifra inferior a la que se 
obtiene en cada una de las provincias aragonesas, en consonancia 
con la relación detectada entre los índices de Gini (Cuadro VI. 11). 
En el o t ro extremo, el 10 % de los hogares más ricos concentra en 
España, ese mismo año, el 24,72 % de las rentas, frente al 22,22 de 
Huesca, el 23,96 de Teruel y el 22,87 % de Zaragoza. Con estos 
datos de concentración de renta, la razón entre el porcentaje de 
renta del 10 % más rico y el porcentaje del 10 % más pobre se sitúa 
en 9,12 para España, superior a los valores calculados para las pro­
vincias aragonesas cuyo valor de 8,08, correspondiente a Zarago­
za, es el más alto de los tres. 

Fijándonos ahora en la evolución tempora l , la pr imera conclu­
sión es que tanto para el conjunto de España como para las tres 
provincias aragonesas, se ha producido una tendencia hacia la 
distr ibución más igualitaria de la renta. En este sentido, el índice 
de Gini para España desciende casi 50 milésimas en la década de 
los ochenta, mientras que la razón entre las rentas que concen­
tran las decilas de los más ricos y de los más pobres desciende 
de 10,27 a 9,12. En Aragón, Huesca y Zaragoza son las prov in­
cias donde la evolución hacia una distr ibución más igualitaria es 
más marcada, constatándose tanto a través de reducciones en el 
índice de Gini como a través de la disminución en la razón de 
proporc ión de renta concentrada en las dos decilas extremas. 
En Teruel el índice de Gini disminuye, pero la concentración de 
renta en las decilas extremas es muy similar en 1981 a la que se 
observa en 1991, con lo cual la razón entre esas concentracio­
nes apenas varía. El diferente compor tamiento de Teruel en la 
evolución de su distr ibución de la renta entre los hogares se ex­
plica probablemente porque en 1981 ya mostraba un patrón de 
distr ibución de la renta en las decilas extremas muy similar a la 
que se observa en España y en las otras dos provincias aragone­
sas diez años más tarde. 
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Otra forma de resumir la distribución de la renta en una región es a 
través de la población que puede considerarse pobre. La pobreza re­
fleja una situación vital donde los medios disponibles no permiten 
que una persona o familia satisfaga las necesidades que se consideran 
básicas. Qué se entiende por necesidad básica puede ser discutible y 
acostumbra a cambiar en el t iempo a medida que aumenta la renta 
media y con ella las oportunidades de consumo. En términos gene­
rales, una persona o familia se considera pobre si su renta o gasto no 
alcanzan un determinado umbral, umbral de pobreza. El umbral debe 
tener en cuenta, cuando se establece, tanto lo que se considera bási­
co para una vida digna en el momento histórico, como el nivel de 
precios que debe pagarse por los bienes y servicios que satisfacen 
esas necesidades. En base a esta consideración, y siguiendo las pau­
tas marcadas por la OCDE, una persona o familia se considera pobre 
si sus ingresos o nivel de gasto no alcanza el 50 % de la renta o gasto 
promedio por persona referido al conjunto de la economía. 

Cuando las tosas de pobreza por hogares y población en Aragón se 
calculan a partir de los criterios de gasto medio para el conjunto de la 
economía española en 1991, la conclusión es que la incidencia de la 
pobreza en Aragón es superior a la incidencia en el conjunto de Espa­
ña. En este sentido, tomando como criterio el 50 % del gasto medio, 
en Aragón habría un 20,4 % de hogares pobres frente a un 17,5 % en 
España (Cuadro VI. 12). Sin embargo, cuando el criterio para calcular el 
umbral de pobreza es el ingreso medio correspondiente a la econo­
mía española, entonces la proporción de hogares y de personas po­
bres en Aragón está por debajo de la proporción que se observa para 
el conjunto de España en casi un 30 %. La diferente conclusión a que 
se llega utilizando gasto o utilizando ingreso, obedece -entre otros 
factores- a que la Encuesto de Presupuestos Familiares registra mejor 

C U A D R O V I . 12 
T a s a s de pobreza . Proporción de hogares y población 
por líneas de pobreza . 1991 

Gasto medio 
equivalente 

4 0 % 50% 60% 

Ingreso medio 
equivalente 

40 % 50 % 60% 

Hogares 

TOTAL NACIONAL. 
ARAGON 

Población 

TOTAL NACIONAL. 
ARAGON 

9,4 
11,3 

9,5 
10,0 

17,5 
20,4 

18,1 
19,6 

27,0 
31,8 

28,0 
31,1 

6,9 
4,7 

8,7 
5,4 

14,4 
11,0 

17,2 
12,1 

24,3 
20,8 

27,6 
22,2 

F U E N T E : V e r A p é n d i c e I . 
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los gastos que los ingresos (la defraudación, que en promedio es ma­
yor en España, está en los ingresos, particularmente de los hogares e 
individuos con rentas más elevadas) y a que los hogares aragoneses 
tienen tasas de ahorro más elevadas que los españoles. 

En todo caso, y aunque con los ingresos la situación de pobreza en 
Aragón mejore sensiblemente, ha de tenerse en cuenta que se si­
túa todavía lejos de aquellas regiones que como Cataluña tienen 
los niveles de pobreza más bajos del conjunto de regiones españo­
las. En 1991, la proporción de hogares catalanes cuyos ingresos es­
tán por debajo del 50 % del ingreso medio español es de 7,1 %, 
porcentaje próximo al de los países europeos más desarrollados, 
mientras que en Aragón la proporción de hogares en esas condi­
ciones se eleva hasta el I I %. Si nos guiamos por estándares euro­
peos, tanto Aragón como España en su conjunto tienen bastante 
trecho que recorrer para homologar sus tasas de pobreza. 





CAPITULO Vil 

CONCLUSIONES 





A lo largo de la segunda mitad del presente siglo, la economía espa­
ñola se ha caracterizado por un progresivo aumento en el nivel de 
vida de sus habitantes, relativamente mayor en aquellas regiones 
que partían inicialmente de niveles inferiores. Como buen ejemplo 
de lo que según el Premio Nobel de economía Simón Kutznets ca­
racteriza el crecimiento económico moderno, España ha visto 
cómo el incremento sostenido en los ingresos percapita de sus habi­
tantes ha ido acompañado de una profunda transformación de la es­
tructura productiva. El que exista una relación inversa entre nivel de 
renta per capita de partida y su tasa de crecimiento a lo largo del 
t iempo, indica que durante los últimos cuarenta años se ha produci­
do un proceso de convergencia en la renta por habitante de las dife­
rentes regiones españolas, fenómeno que se explica no sólo porque 
sus estructuras productivas sean cada vez más parecidas, sino tam­
bién porque los flujos migratorios de las décadas de los años sesenta 
y setenta fueron muy intensos y se dirigieron desde las regiones me­
nos favorecidas hacia las más ricas. 

Entre las principales transformaciones estructurales de la econo­
mía española durante la segunda mitad del siglo XX, merecen des­
tacarse las siguientes: cambios en la estructura productiva -en fa­
vor de la industria (primero) y de los servicios (después), y en de­
t r imento de la agricultura (siempre)-; una mayor apertura al 
exterior, con dos hitos importantes, el Plan de Estabilización en los 
años cincuenta y la integración en la Comunidad Europea a media­
dos de los ochenta; el acceso de la población a unos mayores nive­
les educativos; la consecución de una distribución más equitativa 
de la renta; y, por últ imo, la mayor presencia del sector público en 
la actividad económica tras la consolidación, desde mediados de 
los setenta, del Estado de Bienestar. 
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Gracias a las transformaciones registradas y a la voluntad de sus 
ciudadanos y gobernantes, la economía española ha podido incor­
porarse en las postrimerías del siglo XX a la zona monetaria del 
euro. Sin embargo, lo ha hecho con un nivel de renta por habitante 
que no alcanza el 80 % del nivel de renta per capita del conjunto de 
países que forman la UME-I I, debido sobre todo a una menor 
ocupación de la población en edad de trabajar, ya que la product i­
vidad por ocupado, expresada en paridad de poder adquisitivo, es 
similar a la europea. Por otra parte, presenta un déficit crónico en 
su balanza comercial y, a pesar del esfuerzo de convergencia nomi­
nal realizado, un nivel de inflación casi un punto superior al del 
conjunto del área monetaria del euro, que suele explicarse por el 
notable crecimiento que se sigue observando en los precios de los 
servicios y de otros sectores no expuestos a la competencia exte­
rior. 

Aragón ha seguido de forma bastante paralela al conjunto español 
las tendencias en renta y los cambios en su estructura económica, 
aunque presenta algunas singularidades. Así por ejemplo, desde me­
diados de los años cincuenta hasta finales de los setenta la renta per 
capita de Aragón fluctuó muy cerca del promedio español, con pe­
ríodos en los que se situó por encima (principios de los sesenta), y 
otros en que se situó por debajo (mediados de los setenta). A prin­
cipios de los ochenta y coincidiendo con la instalación de la planta 
automovilística OPEL en las proximidades de Zaragoza, la región ini­
ció un despegue sostenido de su renta per capita en relación a la es­
pañola, de manera que mediada la década de los noventa la renta de 
los aragoneses era superior a la de los españoles en más de un 8 %. 
Traducido a referencias europeas, Aragón - y sus tres provincias- ha 
avanzado en la convergencia real, ya que su producción per capita 
regional -que representaba el 70% de la media europea en 1971-
ha pasado a suponer el 85 % de dicha media en 1996, avance que se 
registra más nítidamente en las fases expansivas que en las recesivas. 

Para interpretar correctamente la evolución de la renta per capita 
de Aragón es preciso estudiar por separado la evolución del deno­
minador y la del numerador. En este sentido hay que tener presen­
te que la población aragonesa en 1997 no llegaba al millón doscien­
tos mil habitantes, el 3,01 % del total español. En los últimos dos­
cientos años ha crecido a un r i tmo inferior al de la media nacional, 
y desde mediados de los ochenta está disminuyendo. La evolución 
demográfica de la región en la segunda mitad de la actual centuria 
es consecuencia de que sus reducidas tasas de natalidad y mortal i­
dad la han conducido a un bajo crecimiento vegetativo - la mitad 
del registrado para el conjunto de España- y de que ha sufrido 
unos saldos migratorios intensos -muy superiores a la media na­
cional. 
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Por otra parte, se viene observando -también desde el siglo XIX-
que el crecimiento de la producción aragonesa, medido en térmi­
nos de valor añadido bruto, es -salvo excepciones como la del 
subperíodo 1975-1985- inferior al de la producción española, fe­
nómeno que suele explicarse por la distinta especialización pro­
ductiva de ambas economías. Cuando se contempla el período 
1955-1997, la diferencia entre las tasas de aumento del VAB arago­
nés y nacional ha sido, en promedio, de 0,32 puntos porcentuales, 
sensiblemente menor que los 0,56 puntos porcentuales de diferen­
cia en el crecimiento anual de la población. Dado que a mediados 
de los años cincuenta ambas economías partían de unos niveles de 
valor añadido bruto per capita relativamente similares, la distinta 
evolución seguida por su población y producción explica por qué el 
valor añadido bruto per capita aragonés es superior al del prome­
dio nacional en 1997. 

El incremento del valor añadido bruto puede conseguirse a través 
de un crecimiento de los recursos tangibles (trabajo y capital físi­
co) utilizados en la misma, a través del progreso técnico y organi­
zativo incorporado y no incorporado en los recursos productivos, 
y a través de desplazamientos en el nivel de actividad desde secto­
res tradicionales a otros más avanzados en tecnología, recursos y 
oportunidades de crecimiento. Limitándonos al sector privado de 
la economía -pues ofrece cifras menos distorsionadas-, entre 
1964 y 1993 el VAB aragonés ha crecido a un promedio anual del 
3,46 %, es decir, 0,26 puntos por debajo de lo que lo ha hecho el 
VAB privado español y muy cerca de los 0,32 puntos de diferencia 
negativa con respecto a España que se ha registrado en la produc­
ción total de ambas economías en el período 1955-1997. N o obs­
tante, conviene puntualizar que las tasas de crecimiento de ambas 
economías son cada vez más próximas y muestran un perfil cíclico 
similar al europeo. La contribución del crecimiento de los recursos 
tangibles al incremento de la producción ha sido escasa, un 12%, 
debido a que el crecimiento positivo del factor capital ha ido acom­
pañado de una disminución en el número de ocupados en el sector 
privado a una tasa media (0,86 %) , muy diferente de la registrada 
para el conjunto español (0,43 %) . 

La mayor aportación al crecimiento proviene, por tanto, de los fac­
tores no vinculados a una mayor utilización de recursos tangibles, 
recogidos genéricamente bajo el epígrafe de productividad total de 
los factores. Esta productividad, dentro del sector privado, crece 
en Aragón por encima del conjunto español, aunque la diferencia 
es de 0,12 puntos porcentuales, y un análisis pormenorizado de las 
causas de ese crecimiento revela que se encuentran en el creci­
miento del capital público, un 13%, en la educación-cualificación 
del capital humano, un 38,5 %, y en el desplazamiento de actividad 
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desde unos sectores productivos a otros, en un 40,7 %. Estas cifras 
difieren de las que se estiman para el conjunto de España, pues en 
Aragón se detecta una contribución al crecimiento de la PTF ma­
yor por desplazamiento desde la agricultura al resto de sectores 
productivos, y una contribución menor atribuible al crecimiento 
del capital público. 

El capital público ha crecido en Aragón -en t re 1964 y 1995- a una 
tasa anual del 3,62 % en su componente «productivo» (infraestruc­
turas de transportes y comunicaciones hidráulicas y estructuras 
urbanas, principalmente), 1,74 puntos porcentuales por debajo del 
promedio nacional. El capital humano, medido en términos de cua-
lificación-educación de la población, en general y ocupada, ha cre­
cido de forma notable tanto en Aragón como en el conjunto de 
España, crecimiento que como hemos señalado tiene una contr ibu­
ción significativa al crecimiento de la producción, muy similar en 
Aragón y en España. A modo ilustrativo, en el subperíodo 1964-75 
el 10,77 % de la población con edad de trabajar en Aragón tenía al 
menos estudios medios; en el últ imo subperíodo estudiado, 
1985-97, este porcentaje se elevaba ya al 39,2 %. 

Las transformaciones en la especialización productiva de la econo­
mía aragonesa arrojan, desde los años cincuenta hasta hoy, un sal­
do neto donde se constata, en términos reales, una pérdida de im­
portancia relativa de la agricultura, y un avance en la industria y en 
los servicios, sector este últ imo que ya supera ampliamente el 50 % 
del VAB regional. En términos comparativos con el conjunto de 
España, Aragón mantiene unos sectores primario y secundario de 
mayor importancia relativa, y un sector terciario de menor peso. 
Dentro de la agricultura es la ganadería el subsector más dinámico 
y con un peso específico superior al que tiene en el promedio de 
las regiones españolas. Entre los servicios destaca sobre todo la 
importancia relativa y creciente en el t iempo de los servicios públi­
cos, por encima del promedio nacional, y la menor importancia re­
lativa en Aragón con respecto a España de los servicios destinados 
a la venta. 

La industria aragonesa ha mantenido su importancia relativa en la 
producción regional a lo largo del t iempo, tanto en términos de 
VAB sobre el total regional, como en términos de empleo (cir­
cunstancia que no ocurre en el conjunto de España, pues el empleo 
industrial sobre el total de ocupados decrece). A mediados de los 
noventa el VAB industrial representaba el 26,5 % del VAB total de 
Aragón (24,8 % del empleo), cuatro puntos porcentuales por enci­
ma de lo que significaba la industria en el VAB español y, lógica­
mente, su crecimiento en las últimas décadas había sido mayor. 
Dentro de la industria, la especialización productiva de Aragón se 
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concentra sobre todo en material de transporte, energía y agua y 
alimentación, aunque con respecto a España también destaca la 
mayor especialización relativa de la región en productos alimenti­
cios y bebidas, y la pérdida de peso relativo que energía y agua es­
tán registrando a lo largo del t iempo. 

El análisis general del crecimiento y sus determinantes para la eco­
nomía aragonesa está marcado por dos aspectos particulares: las 
consecuencias de la iniciación, en 1982, de la actividad productiva 
por parte de la planta automovilística OPEL, y la fuerte concentra­
ción de actividad económica en Zaragoza, en comparación con 
Huesca y Teruel. Con la instalación de la factoría de OPEL se recu­
pera el r i tmo de crecimiento de la comunidad que hasta ese mo­
mento mostraba una preocupante desviación a la baja con respec­
to al español, gracias sobre todo a la contribución al aumento en el 
VAB privado atribuible al incremento de la PTF, es decir a los fac­
tores más intangibles que inciden en el crecimiento. Desde media­
dos de los ochenta, Aragón se asienta firmemente en la senda de 
crecimiento medio de la economía española, gracias a la mayor im­
portancia relativa - con respecto a España- de los sectores de de­
manda media que compensan el menor peso relativo que los sec­
tores de demanda fuerte tienen en la región. En cuanto a la impor­
tancia de Zaragoza, baste con señalar que en ella se concentra más 
del 70 % de la población y más de las tres cuartas partes de la pro­
ducción y el empleo industrial. 

Las estimaciones sobre el crecimiento económico y sus determi­
nantes se completan estudiando indicadores cualitativos que pre­
tenden relacionar el aumento de la producción con el bienestar de 
los ciudadanos. En concreto, se tienen en cuenta las oportunidades 
de encontrar trabajo, el acceso a los servicios públicos y la distri­
bución personal de la renta. 

La población activa, es decir, la que está en edad de trabajar y de­
sea hacerlo, ha crecido en Aragón a una tasa media anual muy re­
ducida, claramente por debajo de la española, sobre todo en el 
subperíodo 1964-1985. A partir de 1985, la población activa regio­
nal aumentó a un r i tmo mayor, casi el I % anual, si bien siguió sien­
do inferior, en 0,42 puntos porcentuales, al r i tmo español. La po­
blación ocupada, por su parte, disminuyó ligeramente entre 1964 y 
1997, especialmente entre 1964 y 1985. A partir de este últ imo 
año, la región consiguió un crecimiento en su población ocupada 
superior al de la población activa, lo que se tradujo en disminucio­
nes sucesivas de la población parada y de la tasa de paro salvo en el 
tr ienio recesivo de los noventa. En términos absolutos, la tasa de 
actividad de Aragón ha estado por debajo de la de España, y la ocu­
pación regional ha crecido a un r i tmo más bajo que la nacional. Sin 
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embargo, la proporción de ocupados ha sido sensiblemente ma­
yor. Todo ello parece indicar que Aragón ha registrado menos de­
sequilibrios en su mercado de trabajo que el promedio de España, 
si bien se trata de una conclusión que debe matizarse por dos ra­
zones. En primer lugar porque Aragón ha soportado una emigra­
ción neta positiva importante, sobre todo hasta finales de los años 
setenta, y en segundo lugar porque las evidencias sobre oportuni­
dades de empleo son muy diferentes entre las tres provincias. En 
efecto, Huesca y Teruel han perdido población activa y ocupada en 
mayor proporción que población total; por contra, Zaragoza -que 
concentra, lógicamente, el mayor número de parados- ha ganado 
población en las tres categorías, si bien lo ha hecho a ritmos más 
bajos que la media de España. 

En cuanto al acceso a los servicios públicos, las conclusiones son 
contradictorias según los indicadores que se utilizan. Durante el 
período estudiado se constata cómo Aragón muestra unos indica­
dores que, a mediados de los sesenta, están muy por encima del 
promedio nacional (sobre todo en términos per capita), pero a lo 
largo del t iempo van acercándose paulatinamente a los promedios 
españoles. Por ejemplo el capital social (infraestructuras educativas 
y sanitarias) per capita en Aragón es sólo un 12,40 % superior al 
promedio español en 1995, cuando en 1964 era un 48,81 % mayor. 
Cuando el capital público, productivo y social, se normaliza por la 
superficie del te r r i to r io la desventaja de Aragón con respecto al 
promedio nacional es muy notable, lo cual nos informa que si la po­
blación estuviera uniformemente distribuida en el ter r i tor io , la ac­
cesibilidad a los servicios públicos en Aragón sería muy inferior a la 
media de España. La baja densidad de capital público explica, al me­
nos en parte, por qué la población y la actividad económica se ha 
concentrado en áreas geográficas concretas, aumentando el grado 
de urbanización regional y despoblando amplias zonas del ter r i to ­
r io regional. 

Por últ imo, Aragón, como España, avanza hacia una distribución 
más igual de la renta entre personas y familias, aunque la región 
muestre indicadores de desigualdad menores que los del conjunto 
español, así como menores niveles de pobreza cuando estos indi­
cadores se construyen a partir de los ingresos de las familias. 

Mirando hacia el futuro, y teniendo en cuenta la apertura creciente 
de las economías desarrolladas, interesa conocer cuáles son los ni­
veles relativos de competitividad que muestra la economía aragone­
sa según las estimaciones realizadas a lo largo del estudio. Aragón 
exporta una parte muy importante de su producción pero la expor­
tación se concentra en sectores muy concretos, como el del auto­
móvil. De acuerdo con el indicador de ventajas comparativas revela-
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das (competitividad ex post), la economía aragonesa mantiene un di­
ferencial positivo de competitividad, en relación al conjunto de 
España, en aquellos sectores cuyas exportaciones representan una 
proporción mayor que las exportaciones totales de la región. 

Ex ante, el indicador de competitividad más relevante es el coste la­
boral unitario por unidad de producto, CLRU, resultante del co­
ciente entre el coste por trabajador asalariado y la productividad 
por persona ocupada (asalariados más empresarios). Durante la 
década de los noventa, Aragón ha mantenido ganancias medias por 
hora trabajada ligeramente superiores a las del conjunto de Espa­
ña, aunque las diferencias se han reducido en el t iempo y en 1997 
eran sólo del 2,7 %. Por otra parte, la productividad de los ocupa­
dos en Aragón se ha mantenido -para el conjunto de actividades 
productivas- en niveles muy similares a los del conjunto de España. 
Esto significa que Aragón mantiene unos CLRU muy próximos a 
los españoles con tendencia a converger y a reducir las diferencias 
iniciales. 

Teniendo en cuenta la competitividad ex onte y ex post concluimos 
que Aragón mantiene unos niveles de competitividad muy similares 
a los que se observan para el conjunto de España, sobre todo des­
pués de que los mayores costes salariales de Aragón a principios 
de los noventa fueran reduciendo progresivamente sus diferencias 
con respecto a los costes salariales del conjunto de España. 

En síntesis, en la segunda mitad del siglo XX Aragón ha conseguido 
un crecimiento sostenido de su producción, en línea con el obser­
vado en el conjunto de la economía española, que ha permitido 
mejorar el nivel de bienestar de sus habitantes. La producción per 
capita de la región, que representaba el 70,5 % del promedio euro­
peo (comunitario) a principios de los setenta, alcanza hoy el 85 % 
de la producción per capita media europea, superando ampliamen­
te el promedio español. Sin embargo, esta evolución se explica más 
por la pérdida de habitantes que por el crecimiento de la produc­
ción, ya que éste ha sido, en promedio, inferior al del conjunto de 
España. 

Por otra parte, el crecimiento de la riqueza producida en Aragón 
se ha visto afectado por un cambio estructural a principios de los 
años ochenta con la instalación en Figueruelas de la planta automo­
vilística de OPEL. Este cambio supuso una recuperación en la evo­
lución de la productividad del sector privado hasta asentarse en 
una senda muy próxima a la del conjunto de la economía española 
desde 1985. El aumento en la productividad también ha sido el 
principal impulsor de la creación de riqueza, pues el número abso­
luto de personas ocupadas ha disminuido con el transcurso del 
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t iempo. El sector de material de transporte se perfila como el mo­
t o r de la economía aragonesa, si bien los impulsos que emanan del 
mismo, después de las elevadas externalidades positivas del perío­
do 1981-1985, sólo han servido para que Aragón haya podido 
mantenerse, durante los últimos años, en los niveles de competit i-
vidad y bienestar españoles, niveles ya alcanzados a mediados de 
los ochenta. Mención especial merece el elevado desequilibrio te­
rr i torial de la región aragonesa con una provincia, Zaragoza, que 
aglutina más del 75 % de la actividad económica. Se trata de un des­
equilibrio que se ha visto agravado (o tal vez haya sido provocado) 
por la escasa dotación de capital público en relación a la superficie 
regional. 
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APENDICE I 

FUENTES ESTADISTICAS 

Capítulo I. Evolución histórica de la economía aragonesa 
Capítulo II. Evolución de las variables básicas 
Capítulo III. Capital y crecimiento económico 
Capítulo IV. Eficiencia productiva 
Capítulo V. Evolución y estructura del tejido productivo de 

Aragón 
Capítulo VI. Renta, bienestar y desigualdades 





En este Apénd/ce se detallan las fuentes estadísticas que han sido uti­
lizadas en los distintos capítulos y apartados que integran esta mo­
nografía, así como ios aspectos básicos de los instrumentos meto­
dológicos de que se hace uso en la misma. 

I. E v o l u c i ó n h i s t ó r i c a d e l a e c o n o m í a a r a g o n e s a 

/./. La economía aragonesa en el crecimiento español 

• La información sobre disparidades en renta por habitante de las 
regiones españolas desde principio del siglo XIX tiene su origen 
en la publicación de G. Tortel la (1994): El desarrollo de la España 
contemporánea. Historia económica de los siglos X I X y X X de la edi­
torial Alianza. A su vez, la elaboración de esta información se 
basa en Martín Rodríguez (1990): Evolución de las disparidades re­
gionales; una perspectiva histórica, en J. L. García Delgado (dir.) 
(1990): España Economía. Espasa Calpe. 

• En el cálculo de los índices de similitud de la estructura productiva 
de Aragón con el resto de regiones españolas - tan to para los 
grandes sectores como para las industrias fabri les- se han utili­
zado los datos de Valor Añadido Bruto a coste de los factores - V A B 
cf en lo sucesivo- en pesetas corrientes de las publicaciones: 
Rento Nacional de España y su Distribución Provincial, BBV y Cuader­
nos de Información Económica. Marzo-abril 132/133 (1998). Las co­
munidades autónomas en 1997 de la Fundación de las Cajas de 
Ahor ro Confederadas para la Investigación Económica y Social. 
Las referencias metodológicas para la elaboración del índice de 
similitud pueden encontrarse en J. M. Finger y M. E. Kreinin 
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(1979): «A measure of export similarity and its possible uses», 
The Econom/c Journal, 89. A grandes rasgos, el cálculo del índice 
de similitud entre las estructuras productivas de dos regiones j y 
k -ISjk- responde a la siguiente formulación: 

ISjk = X Mínimo ( X ^ X J * 100 (A . l ) 
i 

siendo X¡j y X¡i< las participaciones del VAB de la actividad i en el 
VAB agregado de las regiones j y k, respectivamente. 

1.2. La trayectoria de Aragón: su convergencia con Europa 

• Las cifras relativas a las inversiones extranjeras directas en Aragón 
y su participación en el agregado nacional provienen de la Direc­
ción General de Política Comercial e Inversiones Exteriores del Minis­
terio de Economía y Hacienda. 

1.3. La economía aragonesa desde I98S 

• Los datos de población y de extensión superficial en 1997 - e n 
km2-, para Aragón y España proceden del Anuario Estadístico de 
España del Instituto Nacional de Estadística - / N £ de aquí en ade­
lante- El dato de población de 1996 de la Unión Europea de los 
quince -UE- I5 en lo sucesivo- procede de la publicación de la 
OCDE: National Accounts. Main Aggregates. Volume I. 1960-1996 
de la OCDE. El dato de extensión superficial de UE-15 procede 
de EUROSTAT: Regiones. Anuario estadístico. 1997. 

• La distribución sectorial del empleo para el año 1997 se ha obteni­
do a partir de las cifras de población ocupada total y sectorial de 
la Encueste? de Población Activa del /N£ para España y Aragón. 

• Los gastos en / + D como porcentaje del PIB en las economías 
aragonesa y española proceden de las publicaciones del INE: 
Estadística sobre actividades en investigación científica y desarrollo 
tecnológico y la Contabilidad Regional de España. Base 1986. Serie 
1991-1996. El dato para la UE-15 tiene su origen en la publica­
ción de la OCDE: Main Science and Technology Indicators. París. 
1998. 

• La publicación Rento Nacional de España y su Distribución Provin­
cial, BBV es el origen de la serie de VAB cf en pesetas corrientes, 
siendo los años 1994 y 1995 un avance. Los datos avance para 
los años 1996 y 1997 proceden de la publicación Cuadernos de 
Información Económica. Marzo-abril 1321133 (1998). Las comuni­
dades autónomas en 1997 de la Fundación de las Cajas de Aho­
r ro Confederadas para la Investigación Económica y Social. 
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La serie de P/6 pm a nivel de precios y tipo de cambio de 1990 para la 
UE-15 tiene su origen en las publicaciones de la OCDE National 
Accounts. Main Aggregates. Volume I. 1960-1996 y Main Economic Ind'h 
cators. April 1998 y cubren el período 1985-97. Los datos de VAB de 
España y Aragón son los descritos en 11.5. A la serie de VAB para el 
período 1985-97 se ha aplicado el tipo de cambio peseta/dólar USA 
de 1990 que recoge la citada publicación de la OCDE 

Las cifras de población para Aragón y España son las descritas en 
11.2. Los datos de población (referidos a i de julio) para la UE-15 
cubren el período 1985-96 y proceden de la publicación de la 
OCDE: National Accounts. Main Aggregates. Volume I. 1960-1996. 

El P/6 pm per capita a precios y t ipo de cambio de 1990 de la 
UE-15 procede de la publicación de la OCDE: National Accounts. 
Main Aggregates. Volume I. 1960-1996 y cubre la totalidad del 
período 1985-96. Los datos de VAB en pesetas constantes de 
1990, para España y Aragón son los descritos en 11.5. 

Las series de P/6 per capita a precios corrientes y paridad de po­
der adquisitivo -PPA- de cada año para la UE-15 provienen de las 
fuentes citadas en el punto anterior. Las correspondientes a 
España y Aragón han sido obtenidas aplicando la PPA a los datos 
de VAB -per capita- en pesetas corrientes. 

Los datos de población ocupada en España y Aragón para el pe­
ríodo 1985-97 tienen su origen en la publicación de M. Mas, F. 
Pérez, E. Uriel y L. Serrano (1995): Capital Humano, Series Históri­
cas, 1964-92, Fundación Bancaja -años 1985-92- y en la Encues­
to de Población Activa, INE para 1993-97. 

Las series de población activa civil ocupada en la UE-15 -Civilian 
Employment and Civilian Employment by sector- proceden de 
OCDE: Labour Forcé Statistics. 1974-1994 (1996) y Quaterly Labour 
Forcé Statistics. Number 4 (1996). Los colectivos incluidos en esta 
definición son: asalariados, personas que trabajan por cuenta 
propia y ayuda familiar. Estas publicaciones cubren el período 
1971-1994 para la Unión Europea. La población civil ocupada de 
la Unión Europea en 1994 y 1995 ha sido estimada a partir de la 
información estadística disponible -para estos dos años no se 
dispone de información para todos los países que forman la 
Unión Europea- procedente de la OCDE y considerando que la 
participación de los países para los que se dispone de informa­
ción en el total de 1993 se mantiene constante en 1994 y 1995. 

La productividad por ocupado a nivel de precios y t ipo de cambio 
de 1990 y a precios corrientes y PPA de cada año, para UE-15, 
España y Aragón se obtiene a partir de las series de PIB y ocupa­
ción descritas anteriormente. 
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11. E v o l u c i ó n d e las v a r i a b l e s básicas 

¡1.2. Población 

• La población de derecho calculada a I de julio y el crecimiento ve­
getativo a I de enero para el período 1955-97 provienen de las 
siguientes publicaciones del INE: Anuario Estadístico de España, 
Evolución de lo población de España entre los censos de 1981 y 
1991, Proyecciones de la población de España calculadas a partir del 
Censo de población de 1991 y Mov/m/ento Natural de la Población. 
Datos provisionales. A efectos de homogeneidad -dado que am­
bas variables están referidas a momentos del t iempo distintos-, 
se han introducido los datos mensuales de nacimientos y defun­
ciones y se ha calculado el crecimiento vegetativo a I de julio 
para el período 1955-96. Esto genera un flujo de movimientos 
migratorios de julio de un año a junio del año siguiente. 

• Las pirámides de población -censal de derecho- de Aragón y 
España tienen su origen en el Censo de Población de 1991 del /N£. 

• La distribución de la población -censal de hecho- por niveles de 
urbanización para los años 1960 y 1991 procede, respectivamen­
te, del Censo de Población de 1960 y del Censo de Población de 
¡991, INE. 

11.3. Producción 

• La serie de VAB cf en pesetas de 1990 para el total de la econo­
mía ha sido obtenida por agregación de las series sectoriales de 
VAB cf en pesetas de 1990 que se describen en 11.5. 

11.4. Renta per capita 

• La variable utilizada como representativa de la rento per capita ha 
sido el Valor Añadido Neto a coste de los factores -VAN cf- en pe­
setas constantes de 1990, calculado como diferencia entre el 
VAB cf real y las amortizaciones que proporciona la publicación 
de 66^; Rento Nacional de España y su Distribución Provincial; las 
cuales han sido deflactadas aplicando el deflactor implícito del 
VAB cf. Se han obtenido series que cubren el período 1955-93. 

• Los datos de producción per capita a precios corrientes y PPA de 
cada año son los descritos en 1.2. 

/ / .5. Estructura productiva 

• La publicación Rento Nacional de España y su Distribución Provin­
cial, BBV proporciona datos de VAB cf con desagregaciones 
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sectoriales que no son homogéneas a lo largo del período 
1955-95. Sin embargo, sí es posible obtener la desagregación a 
cuatro grandes sectores: agricultura, industria, construcción y 
servicios para ese período -s iendo las cifras de 1994 y 1995 un 
avance- Los datos correspondientes a los años 1996 y 1997 
proceden de Cuodernos de Información Económica. Marzo-abril 
132/133 (1998). Las comunidades autónomas en 1997 de la Fun­
dación de las Cajas de A h o r r o Confederadas para la Investiga­
ción Económica y Social. Estos datos solamente están disponi­
bles para el total nacional y CC.AA. y para los cuatro sectores 
indicados. Estas series están expresadas en pesetas corrientes. 
Para obtener las series sectoriales en pesetas de 1990 para el 
período 1955-1990, se han aplicado los deflactores sectoriales 
implícitos del VAB pm -or iginalmente en base 1986 transfor­
mados a base 1990- cuya fuente es: E. Uriel y M. Mol tó (1995): 
Contabilidad Nacional de España Enlazada. Series 1954-1993 
(CNEe-86). Para obtener las series en pesetas constantes para 
el período 1991-1993, se ha utilizado la publicación del /N£: 
Contabilidad Nacional de España Base 1986. Serie Contable 
1991-1996. Las series en pesetas de 1990 para el período 
1994-97 se han obtenido utilizando la publicación Contabilidad 
Nacional Trimestral de España del /N£. 

11.6. Mercado de trabajo 

11.6.1. Poblaciones activa y ocupada 
• Con la información estadística disponible se han obtenido series 

homogéneas de población ocupada para los cuatro grandes sec­
tores: agricultura, industria, construcción y servicios con la que 
se ha cubierto el período 1977-97. Las serie de población activa y 
ocupada total proceden de M. Mas, F. Pérez, E. Uriel y L. Serrano 
(1995): Capital Humano, Series Históricas, 1964-92, Fundación 
Bancaja y de la Encuesto de Población Activa del /N£ para el perío­
do 1993-97. Dado que la publicación de Bancaja hasta 1992 no 
desagrega sectorialmente, para distribuir por sectores las series, 
se ha aplicado la estructura porcentual proporcionada por las 
publicaciones del /N£; Encuesto de Población Activa. Avance, 
Encuesta de Población Activa. Encuesta y Encuesta de Población Acti­
va. Principales Resultados. La población no clasificable ha sido asig­
nada al sector servicios. 

11.6.2. Tasas de actividad y de desempleo 
• La serie de población en edad de trabajar procede de la publica­

ción de Bancaja: Capital Humano, Series Históricas, 1964-92 y di­
rectamente de la Encuesto de Población Activa del /N£ para el pe­
ríodo 1993-97. 
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La serie de población parada total tiene su origen en Capital Hu­
mano, Series Históricas, 1964-92 y en la Encuesto de Población Acti­
va del /N£. Las series sectoriales de parados se han obtenido 
como diferencia entre las series sectoriales de población activa y 
población ocupada homogéneas descritas en 11.6.1. 

La serie del índice de precios al consumo -/PC, índice general- pro­
cede de la publicación del /N£: Indices de Precios de Consumo. Base 
1992. Series Enlazadas para el período 1979-92, para el resto de 
años hasta cubrir la totalidad del período 1979-97 se ha utilizado 
el Boletín Mensual de Estadística del /N£. 

La Encuesta de Población Activa del INE es la fuente de las cifras de 
parados de larga duración -que llevan más de un año buscando 
empleo-; estas cifras se refieren al segundo tr imestre de cada 
año considerado. 

III. C a p i t a l y c r e c i m i e n t o e c o n ó m i c o 

III.2. La dotación de capital físico 

• Los datos de stock neto de capital privado, público y total y sus 
componentes, a precios de 1990 proceden de, M. Mas, F. Pérez 
y E. Uriel (1999): El stock de capital en España y su distribución te­
rritorial. Fundación 66V-/V/E, y cubren el período 1964-95. Una 
novedad con respecto a las versiones anteriores de este trabajo 
es la territorialización de una función de capital público. Esta 
función es la de ferrocarriles y se incorpora dentro del grupo de 
Infraestructuras no AA.PP., aumentando el nivel de las mismas 
dentro del total del stock de capital público territorializado. 

• En este epígrafe también se utilizan las series de VAB cf en pese­
tas de 1990 correspondientes al sector privado de la economía, 
para cuya elaboración se ha seguido la metodología propuesta 
en F. Pérez, F. Goerlich y M. Mas (1996): Capitalización y creci­
miento en España y sus regiones 1955-1995, Fundación BBV. A 
grandes rasgos, el sector privado de la economía se obtiene a 
partir de las series sectoriales de VAB excluyendo a la energía 
del sector industrial y a las actividades correspondientes a las 
Administraciones Públicas, sanidad y educación - p o r la imposibili­
dad de diferenciar, a partir de la información estadística disponi­
ble, qué parte de la educación y la sanidad pertenecen al sector 
pr ivado- y, por últ imo, alquiler de inmuebles, dentro de la pro­
ducción de servicios. 
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Las series de VAB nominal total y sectorial correspondiente al 
sector privado de la economía han sido obtenidas para el perío­
do 1964-93. Se ha partido de los datos de VAB cf descritos en 
II. 5, de los que se ha deducido, como hemos dicho, los sectores 
de energía, alquiler de inmuebles, enseñanza y sanidad y AA.PP. 
Para ello, se han utilizado las series de VAB cf total y sectorial de 
las publicaciones Renta Nacional de España y su Distribución Provin­
cial, BBV, calculándose las participaciones de los sectores a ex­
cluir en el total del sector correspondiente. Estos porcentajes 
han sido deducidos de las series sectoriales de VAB cf para ob­
tener el sector privado de la economía. 

Para estimar el VAB cf del sector privado en el período 1964-75, 
se han utilizado las publicaciones bienales, puesto que la publica­
ción Rento Nacional de España y su Distribución Provincial. Serie Ho­
mogénea 1955-75 no proporciona la información con un nivel de 
desagregación suficiente. 

Las series sectoriales de VAB cf sector privado han sido expre­
sadas en pesetas constantes de 1990 aplicando deflactores na­
cionales sectoriales de la Contabilidad Nacional transformados a 
base 1990. La serie de VAB cf total sector privado se ha obteni­
do por agregación de las series sectoriales. 

• Los datos de población de derecho calculada a I de julio y los de 
extensión superficial en km2 -según las mediciones más recien­
tes efectuadas por la Dirección General del Instituto Geográfico Na­
cional- utilizadas para calcular las dotaciones relativas de capital 
público en la región coinciden con las de los capítulos primero y 
segundo y provienen del Anuario Estadístico de España del /N£. 

111.3. La inversión regional 

• Las cifras de inversión pública, privada y total y sus componentes 
proceden de la misma fuente citada en 111.2 y están valoradas en 
pesetas constantes de 1990. 

111.4. La relación capitalltrabajo 

• Los datos de stock neto de capital privado utilizados son los des­
critos en 111.2, pero se ha excluido la parte correspondiente a ca­
pital residencial y el capital energético. 

• Los datos de stock neto de capital total se describen en III. I y 
III. 2. 

• Los datos de población ocupada total son los ya descritos en 11.6. 
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• La delimitación y estimación de las series de población ocupada 
total y sectorial del sector privado de la economía se ha realiza­
do - d e manera coherente con la definición del VAB pr ivado-
partiendo de las cifras de población ocupada descritas en 11.6 ex­
cluyendo los sectores de energía, alquiler de inmuebles, ense­
ñanza y sanidad y Administraciones Públicas. 

¡U.S. El capital humano 

• Los agregados de población en edad de trabajar y ocupada por ni­
veles de estudios terminados proceden de M. Mas, F. Pérez, E. 
Uriel y L. Serrano (1995): Capital Humano, Series Históricas, 
1964-92, Fundación Bancaja y de la Encuesto de Población Activa, 
INL 

• La obtención de los oños de escolarización de la población de 25 a 
64 años en edad de trabajar, ocupada y parada y su distribución 
por nivel de estudios terminados para el año 1997 ha sido realizada 
siguiendo la metodología de J. Palafox, A. Cubel, F. Pérez, S. Va­
lero y E. Villarreal (1997): Capital humano, educación y empleo 
en la Comunidad Valenciana de la Fundación Bancaja. 

I V . E f i c i e n c i a p r o d u c t i v a 

IV.2. La productividad del trabajo 

® Las series de población ocupada total del sector privado y VAB cf 
total del sector privado en pesetas de 1990 utilizadas son las 
descritas en 111.4 y cubren el período 1964-93 para el total de la 
economía y el período 1977-93 para los cuatro grandes secto­
res: agricultura, industria, construcción y servicios. 

Para la descomposición del crecimiento de la productividad del tra­
bajo en el período 1977-93 en un efecto productividad y un efecto 
asignativo se ha seguido la aproximación metodológica de Moshe 
Syrquin: Resource Reallocation and Productivity Growth en M. 
Syrquin, L. Taylor y L. Westphal (ed.): Economic Structure and Per-
fomance. Academic Press, inc. 1984. Para realizar tal descompo­
sición hemos partido de la expresión: 

y - L - ¡ ^ = 2 > ^ (A.2) 

donde Y representa a la producción medida a partir del VAB, L 
es el empleo, i indexa actividades productivas, mientras que y es 
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la productividad del trabajo y a¡ el peso de Cada actividad en tér­
minos de empleo. Diferenciando (A.2) con respecto al t iempo, 
tenemos: 

gy = Ij Tii gy¡ + I j rii gai (A.3) 

siendo gx = (dx/dt) / x, la tasa de crecimiento de una variable x y 
ri¡ = Yi/Y el peso de cada actividad en el VAB. La ponderación 
utilizada es una media de los momentos inicial y final del período 
analizado. De esa manera, el primer término del segundo miem­
bro de (A.3) es lo que llamamos efecto productividad, mientras 
que el segundo es el efecto asignativo. 

IV.3. Productividad total de los factores 

c El procedimiento de cálculo de la productividad total de los facto­
res y su descomposición es el mismo utilizado por F. Pérez, F. 
Goerlich y M. Mas (1996): Capitalización y crecimiento en España y 
sus regiones 1955-1995, Fundación 66\^. Una economía puede 
aumentar su producción de bienes y servicios, bien por que utili­
ce una mayor cantidad de los factores trabajo y capital, o bien 
por que mejore su utilización conjunta aplicada al proceso pro­
ductivo; este último hecho es lo que denominamos progreso téc­
nico. Una forma de incorporar el progreso técnico a la función 
de producción, es definir la siguiente expresión: 

Y = Af(K,L) (A.4) 

donde Y, K y L representan la producción y los factores capital y 
trabajo, respectivamente, mientras que el término A es una me­
dida del nivel de la tecnología también conocida como productivi­
dad total de los factores. De todos los argumentos de la expre­
sión (A.4) sólo son observables Y, K y L, por lo que es necesario 
un método para obtener una medida de A. Robert Solow (1957) 
-«Technical change and the aggregate production function», Re-
Wew of Economics and Statistics, vol 3 9 - fue el primer economista 
en dar una respuesta a este problema. Diferenciando totalmen­
te la expresión (A.4) y dividiendo en ambos miembros por Y, te­
nemos: 

dY 3Y K dK 3Y L dL dA 
— = + + — (A.5) 
Y 3K Y K 3L Y L A v y 

donde — — y — — son las elasticidades del output con respec-
d K Y 3L Y 

to al capital y el trabajo, respectivamente. 
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Sin embargo, las elasticidades tampoco son observables, por lo 
que resulta necesario realizar supuestos adicionales para obte­
ner una medida de A. En concreto, si suponemos la existencia 
de mercados de competencia perfecta, que los factores se re­
muneran según su productividad marginal y que las elasticidades 
del output con respecto al trabajo y el capital coinciden con las 
participaciones respectivas de ambos factores en el valor de la 
producción. Adicionalmente, suponemos la existencia de rendi­
mientos constantes a escala, lo que, según el teorema de Euler, 
asegura que la suma de las elasticidades del output con respecto 
al trabajo y el capital es igual a la unidad. Así, la expresión (A.5) 
puede ser transformada de manera que: 

dY , d K dL dA /A ^ 
— = ( l - a ) — + oc— + — (A.6) 
Y K L A y ' 

siendo a igual a la participación de la remuneración del factor 
trabajo en el valor de la producción. 

La expresión (A.6) permite descomponer el crecimiento de la 
producción en función del cambio en el uso de los factores pro­
ductivos, ponderado por sus respectivas participaciones en el 
valor del producto y en un residuo no explicado que es el pro­
greso técnico o residuo de Solow, que puede ser obtenido como: 

dA dY .. . d K dL 
— = ( l - o t ) a — (A.7) 
A Y K L v 7 

A partir de la expresión (A.6) podríamos derivar la tasa de varia­
ción del nivel tecnológico -variable A - sin realizar supuesto adi­
cional alguno acerca de la forma funcional de la función de pro­
ducción. N o obstante, el adoptar una forma funcional concreta 
permite además obtener estimaciones del nivel de A. Utilizando 
la forma de uso más habitual para la función de producción, la 
función Cobb-Douglas - C . W . Cobb y P. H. Douglas (1928): «A 
theory of production», American Economic Review, 18 ( I ) - , bajo 
el supuesto de rendimientos constantes a escala, podemos es­
cribir: 

Y = A La KC"") (A.8) 

lo que permite obtener directamente el nivel de a partir de la 
expresión: 

A = Y 
La ^ ( l - a ) (A.9) 
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El valor del término a puede obtenerse de dos formas: estimando 
econométricamente la expresión (A.8) o utilizando datos conta­
bles que permitan obtener la participación de las rentas del traba­
jo en el valor de la producción. En este estudio hemos optado por 
la segunda de las alternativas. Como rentas del trabajo se ha con­
siderado la remuneración a los asalariados y las rentas mixtas, y 
debido a los considerables cambios que esta participación experi­
menta en algunos años del período se ha utilizado una media de 
los valores anuales, lo que determina un a=0,7564 para el total 
del sector privado. La estimación de la PTF a nivel sectorial utiliza 
un a distinto para cada uno de los sectores considerados. 

Las variables utilizadas para la obtención de la PTF son: VAB no­
minal -para la obtención de la participación de las rentas del tra­
bajo en el valor de la producción- y real -en pesetas de 1990-
del sector privado, ocupados del sector privado, capital privado 
excluyendo los sectores residencial y energético - todas ellas ya 
descritas en epígrafes anter iores- y las rentas del trabajo. 

Las series de rentas del trabajo tienen como fuente Rento No-
cional de España y su Distribución Provincial, B6V. Esta publica­
ción distingue entre tres t ipos de rentas relacionadas con la 
remuneración del factor trabajo: i) remuneración de asalaria­
dos en los sectores considerados -pe r íodo 1977-1993-; ii) 
otras rentas del trabajo - 1 9 5 5 - 9 3 - y iii) rentas mixtas - rentas 
agrarias, rentas de profesiones liberales y servicios persona­
les y beneficios de o t ros trabajadores autónomos y empresa­
r i o s - para el período 1955-93. La presentación de esta infor­
mación plantea el problema de asignar las partidas otros rentos 
del trabajo y las rentos mixtas. En la delimitación y estimación 
de las series de rentas del trabajo del sector privado de la 
economía se ha seguido la metodología descrita en F. Pérez, 
F. Goerl ich y M. Mas: Capitalización y crecimiento en España y 
sus regiones 1955-1995, Fundación BBV, ampliando el período 
de estudio hasta 1993. El procedimiento seguido se describe 
sucintamente a continuación. 

De la serie agregada obtenida para el período 1964-93- y de las 
series a cuatro grandes sectores -etapa 1977-93- de remunera­
ción de asalariados, se han eliminado los sectores alquiler de in­
muebles, enseñanza y sanidad y AA.PP., para obtener el denomi­
nado sector privado de la economía. 

La serie otros rentos del trabajo -1955-93- contiene, entre otras 
partidas, las rentas de las clases pasivas de las AA.PP. y las aporta­
ciones del Estado a la Seguridad Social, que también han sido de­
ducidas. 
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De las rentos mixtas de profesiones liberales y de servicios per­
sonales se han deducido aquéllas que pertenecen al sector de 
la enseñanza y sanidad utilizando para ello información adicio­
nal procedente de la Encuesto de Población Activa - I N E - . Esta in­
formación, disponible para el período 1977-93, se refiere al 
porcentaje de ocupados en este sector que pueden conside­
rarse profesiones liberales y servicios personales: médicos, ve­
terinarios, farmacéuticos y similares, ayudantes técnicos sani­
tarios y auxiliares en medicina, veterinaria y farmacia y profe­
sores. Se ha considerado que ese porcentaje de ocupación 
corresponde exactamente con el porcentaje de renta obtenida 
por los mismos, siendo deducido este porcentaje de la serie 
original. 

La serie de «otros rentos del trabajo» y de «rentos mixtas» depura­
das han sido repartidas entre los sectores de industria y servi­
cios utilizando ratios construidas a partir de variables - remune­
ración de asalariados, empleo total y empleo asalariado- de la 
Contabilidad Nacional de España, así como de la Encuesto de Pobla­
ción Activa. 

V . E v o l u c i ó n y e s t r u c t u r a de l t e j i d o p r o d u c t i v o d e 
A r a g ó n 

V.2. El tejido productivo regional 

• La estructuro regional de la producción y del empleo en los años 
1983 y 1993 tiene como fuente la publicación del BBV: Renta Na­
cional de España y su Distribución Provincial, siendo las variables 
utilizadas el VAB cf en pesetas corrientes y el número de em­
pleos a nivel de la máxima desagregación sectorial permitida 
(veinticuatro ramas de actividad). 

V.2.I. Estructura productiva e intercambios con el exterior 
• Los datos de exportodones e importaciones agrícolas, industriales 

y totales, por capítulos y secciones según la Nomenclatura 
TARIC -Arancel Integrado Comunitario- proceden de las siguientes 
publicaciones: Anuario Estadístico de España - I N E - y Estadística de 
Comercio Exterior de España de la Agencia Estatal de Administra­
ción Tributaria. 

V.3. El sector agrario 

• La información relativa a las mocromogn/tudes agrarias de Aragón 
procede de la publicación: Mocromogn/tudes del sector agrario ara-
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gonés, del Departamento de Agricultura y Medio Ambiente de la 
Diputación General de Aragón. 

V.3.I. Estructuro sectorial de la producción 
• La aportación porcentual de cada rama al VAB agrícola de Ara­

gón en el año 1994 se basa en la información que proporciona 
Cuadernos de Información Económica. Marzo-abril 120/121 (1997). 
Crecimiento económico del 96. Un enfoque regional de la Fundación 
de las Cajas de Ahor ro Confederadas para la Investigación Eco­
nómica y Social. 

V.3.2. Estructura de las explotaciones: tamaño y capitalización 
• La superficie de las explotaciones agrarias con tierras en Aragón 

procede de los Censos Agror/os de 1962 y 1989 del Instituto Na­
cional de Estadística. 

V.4. La Industria 

• Las series utilizadas para el cálculo de los índices de especializa-
ción son el VAB cf en pesetas corrientes y el número de empleos 
del sector industrial con la máxima desagregación sectorial per­
mitida -doce sectores- y provienen de Rento Nacional de España 
y su Distribución Provincial, BBV. El período elegido, 1983-93, res­
ponde a criterios de homogeneidad, dado que en la publicación 
correspondiente a 1983, al introducir la estructura sectorial re­
comendada por la SEC-Reg -mode lo regionalizado de la Conta­
bilidad Nacional-, se producen cambios respecto a la distribu­
ción por ramas que se venían presentando en los anteriores es­
tudios. Se ha calculado la productividad aparente del factor 
trabajo en la industria -para los doce sectores- a partir de los 
mencionados datos. Esta productividad se expresa en pesetas 
constantes de 1990, dado que a las series originales expresadas 
en pesetas corrientes se han aplicado deflactores sectoriales ob­
tenidos a partir de la Contabilidad Nacional de España. Base 1986. 
Serie Contable 1991-1996 del /N£. 

• Para la clasificación de las actividades industriales según las pers­
pectivas de crecimiento de la demanda se ha utilizado la informa­
ción sobre producción de la Encuesto Industrial del /N£, dado que 
esta fuente permitía obtener una serie homogénea de mayor 
longitud que la obtenida a partir de la publicación 66^. 

V.4.I. Crecimiento industrial: análisis de los desplazamientos 
• En el cálculo de los desplazamientos regionales del empleo indus­

trial se ha utilizado la clasificación de la Encuesto Industrial del INE 
-también con el propósito de obtener una serie temporal de 
mayor longi tud- y se ha seguido la aproximación metodológica 
propuesta por E. Dunn (1960): «A Statistical and Analytical 
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Technique for Regional Analysis», Papers and Procceeding of the 
Regional Science Association, volumen 6. En esencia, el método 
permite descomponer el cambio, en una variable representativa 
de la economía regional, en tres efectos o componentes de 
acuerdo con la siguiente formulación: 

n ^ E i j g (A. 10) 

r l i ñ M g - g ) ( A J I ) 

r2ii = Eij(gij-gi) (A. 12) 

donde n¡j, r l j j y r2¡j representan el componente nacional y los 
efectos regionales -estructural y diferencial-, respectivamente 
del sector i en la región j . Por su parte, E¡j es el empleo del sec­
t o r i en la región j en el momento inicial -variable que se toma 
como representativa de la economía regional-, mientras que g, 
g¡ y gij son las tasas de crecimiento entre el momento inicial y f i­
nal del empleo industrial total, del empleo del sector i a nivel na­
cional y del sector i en la región j , respectivamente. 

V.4.2. Dinámica de la formación de capital 
• Se han utilizado las series de stock neto de capital privado indus­

trial, al máximo nivel de desagregación permitido, de M. Mas, F. 
Pérez y E. Uriel (1999): El stock de capital en España y su distribu­
ción territorial. 1964-1995. Fundación BBV-IVIE. Madrid. 

V.5. El sector servicios 

• Las series utilizadas para la obtención de los índices de espedali-
zadón son el VAB cf en pesetas corrientes y número de empleos 
del sector servicios con la máxima desagregación sectorial per­
mitida -diez sectores- para el período 1983-93 de la publicación 
Rento Nacional de España y su Distribución Provincial, BBV. 

• Las series de VAB cf en pesetas corrientes y en pesetas de 1990 
para el sector servicios y el total de la economía que cubren el 
período 1955-97 son las descritas en 11.5. 

V.5./. Crecimiento de los servidos: análisis de los desplazamientos 
• En el cálculo de los desplazamientos regionales del empleo de los 

servicios se han utilizado los datos descritos en V.5 y se ha se­
guido la aproximación metodológica detallada en V.4.1. 

V.5.2. Lo capitalización de las actividades de servicios 
• Se han utilizado la series de stock neto de capital privado del sec­

to r servicios, al máximo nivel de desagregación sectorial permi-



Apéndice I: Fuentes estadísticas 289 

t ido, de M. Mas, F. Pérez y E. Uriel (1999): El stock de capital en 
España y su distribución territorial. 1964-1995, Fundación BBV-IVIE. 

V.5.3. Comportamiento de la demanda privada de servicios 
• El análisis de la demanda de servicios se basa en los datos de la 

Encuesto de Presupuestos Familiares 1980-81 y la Encuesto de Pre­
supuestos Familiares 1990-91 del /N£. 

V.6. El papel del sector público 

• Las series de VAB cf utilizadas para obtener la participación de 
los servicios públicos en la producción regional de servicios son 
las descritas en 11.5. 

• La estimación de la distribución del consumo regional en sus 
componentes público y privado así como la participación del 
consumo público en la demanda interna en 1993 tiene su origen 
en la publicación de la Fundación BBV: Renta Nacional de España y 
su Distribución Provincial 1993. Avance 1994-1995. 

V.6.I. El capital público productivo de las Administraciones Públicas 
• Se han utilizado la series de stock neto de capital público productivo 

de las Administraciones Públicas, al máximo nivel de desagregación 
permitido, de M. Mas, F. Pérez y E. Uriel (1999): El stock de capi­
tal en España y su distribución territorial. 1964-1995, Fundación 
B6V-/WE. A diferencia del epígrafe 111.2, aquí sólo se analiza la dis­
tr ibución del capital público productivo resultante de decisiones 
de inversión de agentes de las M.PP. 

y.6.2. El sector público y los Fondos Comunitarios 
• La información relativa a los Fondos Comunitarios recibidos por 

España y Aragón tiene su origen en: Fondos Europeos en España: 
regionalización y análisis de su incidencia. Años 1986-1995. Infor­
me provisional. Octubre 1996 realizado por M. Correa, J. Manza-
nedo y S. Santillán. Secretaría de Estado de presupuestos y gas­
tos. Ministerio de Economía y Hacienda, Efectes regionals del 
pressupost europeu a Espanya de M. Correa y S. Maluquer (con 
la colaboración de J. Manzanedo). Institut d'Estudis Au tonó-
mics de la Generalitat de Catalunya y Política Regional Española y 
Europea de M. Correa y J. Manzanedo. Secretaría de Estado de 
Presupuestos y Gastos. Ministerio de Economía y Hacienda. 
Esta última publicación proporciona los datos en pesetas co­
rrientes. Se han aplicado deflactores en base 1986 calculados a 
part ir de la publicación del /N£; Contabilidad Nacional de España 
Base 1986. Serie Contable 1991-1996, para obtener las series en 
pesetas constantes de 1986. 
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V I . R e n t a , b i e n e s t a r y d e s i g u a l d a d e s 

VI.2. Renta y participación en el mercado de trabajo 

• La serie de VAB en pesetas de 1990 utilizada es la descrita en 
11.5, las cifras relativas al mercado de trabajo: población en edad 
de trabajar, población activa y población ocupada se detallan en 
11.6, mientras que el agregado de población total es el especifica­
do en 11.2. 

V/.3. Distribución funcional de la renta 

• La distribución funcional de la renta trata de analizar cómo se dis­
tribuye el VAB cf entre los factores que intervienen en su obten­
ción, trabajo y capital. La parte de la renta que corresponde al 
trabajo -que se identifica con la remuneración a los asalariados-
depende del coste en términos de trabajo para obtener una uni­
dad de producto -coste laboral uni tar io- y del porcentaje de 
asalariados sobre los ocupados totales -tasa de asalarización. 
Así, tenemos: 

RA C L A * A CLA*Po A CLA A /A _ 
1 = = = * — = * — (A. 13) 

VAB VAB VAB Po Pro Po 

donde I representa la participación de las rentas de los asalaria­
dos en el VAB; Po es la población ocupada; A el número de asa­
lariados; RA la remuneración a asalariados; CLA = RA/A el cos­
te laboral por asalariado y, finalmente Pro = VAB/Po la produc­
tividad del trabajo. Esto es, la participación de los asalariados en 
el VAB -variable I - puede ser descompuesta en el producto de 
el coste laboral por unidad de producto - C L A / P r o - y la toso de asa­
larización -A /Po. 

Las series de costes laborales reales unitarios se han obtenido si­
guiendo la metodología detallada en S. Bentolila y L. Tobaría 
(1991): Estudios de economía del trabajo en España. ///. El problema 
del paro, del Centro de Publicaciones del Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social. De acuerdo con los autores: 

CLA = R A / A (A. 14) 

CLRA = CLA / Deflactor del PIB (A. 15) 

CLU = C L A / P r o (A. 16) 

Pro = V A B / P o (A. 17) 

CLRU = CLU / Deflactor del PIB (A. 18) 
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siendo: CLRA el coste laboral real por asalariado; CLU el coste 
laboral unitario y CLRU el coste laboral real unitario; mientras 
que el resto de la nomenclatura coincide con la utilizada en el 
punto anterior. 

Las fuentes utilizadas para el cálculo de los costes laborales reales 
unitarios han sido las siguientes: la remuneración de los asalaria­
dos, el número de empleos, el número de asalariados y el VAB cf 
en pesetas corrientes proceden de Rento Nacional de España y su 
Distribución Provincial, BBV. El deflactor del P/6 pm de E. Uriel y M. 
Moltó (1995): Contabilidad Nacional de España Enlazada. Series 
1954-1993 (CNEe-86), y Contabilidad Nacional de España Base 
1986. Serie Contable 1991-1996, INE. 

Las tosos de asalarización se han calculado directamente como la 
relación entre los asalariados y la población ocupada, esto es: 

TA = A / P o (A. I9) 

Los datos de ganancia media por hora trabajada, pagos totales en 
jornada normal y extraordinaria, por categorías profesionales 
tiene su origen en la Encuesto de Salarios en la industria y los servi­
cios, del /N£. Los datos relativos a ganancia en miles de pesetas por 
trabajador y año, por grupos principales de la CNO-94 -Clasifica­
ción Nacional de Ocupaciones de 1994- proceden de la publica­
ción: Encuesto de Estructura Salarial, 1995 del INE. 

VIA. Renta producida y renta disponible 

• Se han utilizado datos de rento familiar disponible en pesetas de 
1990, elaboradas de la forma propuesta por F. Pérez, F. Goerlich 
y M. Mas (1996): Capitalización y crecimiento en España y sus regio­
nes 1955-1995, Fundación BBV. Así, se ha partido de las series 
originales de renta para el período 1967-93 de la publicación 
Rento Nacional de España y su Distribución Provincial, BBV, las cua­
les han sido transformadas a pesetas constantes de 1990 utili­
zando una serie enlazada de /PC para capitales de provincia cons­
truida a partir de las siguientes publicaciones del /N£; (i) Enlace 
de series anteriores a 1977 con el índice de precios de consumo, (ii) 
Indices de precios de consumo. Año 1984 y 1985. Enlace de series, 
(iii) Anuario Estadístico de España, y, finalmente, (iv) Indices de pre­
cios de consumo. Boletín Trimestral. 

• La serie de rentos directas en pesetas de 1990 se ha obtenido 
-para el período 1967-93- aplicando a la serie de rentas direc­
tas en pesetas corrientes, cuya fuente es Rento Nacional de Espa-
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ña y su Distribución Provincial, BBV, la serie enlazada de ¡PC por 
provincias descrita en el punto anterior. 

• Los datos de población utilizados para obtener las citadas varia­
bles en términos per capita, son los descritos en 11.2. 

V/.5. Distribución personal de la renta: la renta de los 
hogares 

• La distribución de ingresos totales por decilas de hogares, los ín­
dices de concentración de Gini, así como las proporciones de po­
blación y de hogares bajo distintas líneas de pobreza, tienen su 
origen en las publicaciones del /N£: Encuesto de Presupuestos Fo-
miliares 1980-81 y Encuesta de Presupuestos Familiares 1990-91. 
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G R A F I C O l.l 
Evolución del P I B a precios y tipo de cambio de 1990. 
1985-97 
Base 1985 = 100 

Aragón España UE-15 

1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

100,00 

I I 1.19 

123,05 

126,52 

125,60 
127,72 
131,00 
136,43 
141,86 

100,00 

I 12,25 

126,60 

129,75 

129,23 
132,55 
136,83 
142,04 
147,34 

100,00 
102,84 
105,76 
I 10,03 
I 13,78 
I 16,54 
I 17,77 
I 18.85 
I 18.23 
121,67 
124,71 
126,81 
130,05 

G R A F I C O 1.2 
Evolución de la población. 1985-97 
Base 1985 = 100 

Aragón España UE-15 

1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

100,00 
99,92 
99,76 
99,56 
99,36 
99,13 
98.96 
98,86 
98,74 
98,58 
98,41 
98,23 
98,04 

100,00 
100,30 
100,55 
100,77 
100,97 
101,12 
101,30 
101,52 
101.72 
101.88 
102.04 
102.19 
102,32 

100,00 
100,21 
100,41 
100,74 
101,12 
101,58 
102,06 
102.54 
103,03 
103,37 
103,68 
104,00 



298 Capitalización y crecimiento de la economía aragonesa 1955-1997 

G R A F I C O 1.3 
Evolución del P I B per capita a precios y tipo de cambio 
de 1990. 1985-97 
Base 1985 = 100 

Aragón España UE-15 

1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

100,00 

I I 1,46 

123,84 

127,85 

127,04 
129,34 
133,12 
138,88 
144,70 

100,00 

I 11,63 

125,39 

128,09 

127,30 
130,31 
134,10 
139,00 
144,00 

100,00 
102,63 
105,33 
109,24 
I 12,53 
I 14,74 
I 15,41 
I 15,91 
I 14,77 
I 17,70 
120,29 
121,93 

G R A F I C O 1.5 
Evolución de la población ocupada. 1985-97 
Base 1985 = 100 

Aragón España UE-15 

1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

100,00 
104,63 
108,31 
109,30 
1 12,72 
I 17,48 
115,77 
I 14,52 
109,55 
109,25 
I I 1,16 
I 13,87 
I 17,49 

100,00 
102,25 
106,83 
I 10,40 
I 14,87 
I 17,91 
I 18,21 
I 15,91 
I 10,93 
109,93 
112,85 
I 16,14 
I 19,59 

100,00 
100,78 
102,38 
104,14 
105,90 
108,23 
I 14,60 
I 13,39 
I 11,26 
I 11,03 
I I 1,70 
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G R A F I C O 1.6 
Evolución de la productividad a precios y tipo de cambio 
de 1990. 1985-97 
Base 1985 = 100 

A r a g ó n E s p a ñ a U E - 1 5 

1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

100,00 

102,67 

109,16 

109,28 

I 14,64 
I 16,90 
I 17,85 
I 19,81 
120,74 

100,00 

105,07 

I 10,21 

109.77 

I 16,50 
120,57 
121,25 
122,30 
123,21 

100,00 
102,04 
103,30 
105,66 
107,44 
107,67 
102,77 
104,82 
106,26 
109,58 
I I 1,65 
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G R A F I C O l l . l 
Participación de la población regional en el total 
nacional . 1955-97 
Porcenta jes 

1955 
1956 
1957 
1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

A r a g ó n 

3.79 
3,76 
3,73 
3,70 
3,68 
3.65 
3.58 
3.56 
3.54 
3.52 
3.50 
3.49 
3,47 
3,45 
3,43 
3,41 
3.38 
3,35 
3,32 
3,29 
3,26 
3,23 
3.20 
3,18 
3,15 
3,12 
3,18 
3.17 
3,16 
3,15 
3.14 
3,13 
3,11 
3,10 
3,09 
3,08 
3,06 
3,05 
3,05 
3,04 
3,03 
3,02 
3,01 
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G R A F I C O 11.2 
P i rámide de población * . 
Personas 

1991 

Aragón 

S e x o 

G r u p o s d e e d a d 

A m b o s s e x o s V a r o n e s M u j e r e s 

T O T A L 

De 0 a 4 años . . . . 
De 5 a 9 años . . . . 
De 10 a 14 años . . 
De 15 a 19 años . . 
De 20 a 24 años . , 
De 25 a 29 años . . 
De 30 a 34 años . , 
De 35 a 39 años . 
De 40 a 44 años . 
De 45 a 49 años . 
De 50 a 54 años . 
De 55 a 59 años . 
De 60 a 64 años . 
De 65 a 69 años . 
De 70 a 74 años . 
De 75 a 79 años . 
De 80 a 84 años . 
De 85 y más años 

1.188.817 

50.701 
61.391 
80.565 
88.795 
88.835 
89.928 
84.960 
75.446 
73.395 
68.530 
61.176 
76.603 
76.284 
70.977 
52.402 
41.399 
28.209 
19.221 

586.570 

26.027 
31.570 
41.138 
45.616 
45.640 
46.275 
43.364 
38.342 
37.278 
34.547 
30.360 
37.803 
36.975 
33.773 
22.844 
17.058 
I l . l 14 
6.846 

602.247 

24.674 
29.821 
39.427 
43.179 
43.195 
43.653 
41.596 
37.104 
36.1 17 
33.983 
30.816 
38.800 
39.309 
37.204 
29.558 
24.341 
17.095 
12.375 

España 

S e x o 

G r u p o s d e e d a d 
A m b o s s e x o s í V a r o n e s M u j e r e s 

T O T A L 38.872.268 

De 0 a 4 años . . . . 
De 5 a 9 años 
De 10 a 14 años . . 
De 15a 19 años . . 
De 20 a 24 años . . 
De 25 a 29 años . . 
De 30 a 34 años . , 
De 35 a 39 años . , 
De 40 a 44 años . 
De 45 a 49 años . 
De 50 a 54 años . 
De 55 a 59 años . 
De 60 a 64 años . 
De 65 a 69 años . 
De 70 a 74 años . 
De 75 a 79 años . 
De 80 a 84 años . 
De 85 y más años 

2.009.926 
2.436.940 
3.085.802 
3.339.572 
3.237.363 
3.104.329 
2.862.506 
2.507.329 
2.404.995 
2.193.077 
1.973.200 
2.239.533 
2.107.444 
1.834.035 
1.335.646 
1.052.703 

698.095 
449.773 

19.036.446 

1.031.838 
1.249.688 
1.580.502 
1.708.221 
1.651.254 
1.570.881 
1.437.258 
1.255.807 
1.199.423 
1.089.91 I 

964.961 
1.086.317 
1.002.129 

844.266 
561.392 
410.966 
252.288 
139.344 

19.835.822 

978.088 
1.187.252 
1.505.300 
1.63 1.351 
1.586.109 
1.533.448 
1.425.248 
1.251.522 
1.205.572 
1.103.166 
1.008.239 
1.153.216 
1.105.315 

989.769 
774.254 
641.737 
445.807 
310.429 

* Población censal de de recho . 
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G R A F I C O 11.3 
Participación de la población provincial en el total 
regional. 1955-97 
Porcenta jes 

T e r u e l 

58,00 
58,26 
58,52 
58,77 
59,03 
59,28 
58,73 
59,49 
60,25 
61,00 
61,74 
62,48 
63,21 
63,93 
64,64 
65,34 
65,94 
66,45 
66,95 
67,45 
67,94 
68,43 
68,94 
69,44 
69,93 
70,42 
69,27 
69,39 
69,52 
69,65 
69,78 
69,90 
70,01 
70,13 
70,24 
70,36 
70,45 
70,51 
70,56 
70,62 
70,68 
70,74 
70,79 
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G R A F I C O 11.4 
Distribución de la población por niveles de 
urbanización * 
Miles de personas 
Aragón 

T o t a l 

1960 

1991 
1.105.5 

1.221,5 

R u r a l 

446,7 

251,7 

I n t e r m e d i a 

227,1 

152,8 

U r b a n a 

431,7 

817,0 

* Rural : mun ic ip ios con pob lac ión in fe r io r a 5.000 hab. 
In te rmed ia : mun ic ip ios con pob lac ión c o m p r e n d i d a en t re 5.001 hab. y 10.000 hab. 
Urbana: mun ic ip ios con pob lac ión supe r io r a 10.000 hab. 

G R A F I C O 11.5 
Distribución de la población por niveles de 
urbanización * 
Miles de personas 

Huesca 

T o t a l R u r a l I n t e r m e d i a U r b a n a 

1960 

199! 

233,5 

218,9 

129,7 

78,7 

69,2 

33,9 

34,6 

106,3 

Teruel 

T o t a l R u r a l i n t e r m e d i a U r b a n a 

1960 

1991 

215,2 

141,3 

139,6 

64,3 

45,8 

33,1 

29,8 

43,9 

Zaragoza 

T o t a l R u r a l I n t e r m e d i a U r b a n a 

1960 

1991 

656,8 

861,3 

177,4 

108,7 

112,1 

85,8 

367,3 

666,8 

* Rural : mun ic ip ios con pob lac ión in fe r io r a 5.000 hab. 
In te rmed ia : mun ic ip ios c o n pob lac ión c o m p r e n d i d a e n t r e 5.001 hab. y 10.000 hab. 
Urbana: mun ic ip ios con pob lac ión supe r i o r a 10.000 hab. 
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G R A F I C O 11.6 
Indice del V A B en pesetas constantes de 1990. 
1955-97 ( A ) 
Base 1955 = 100 

A r a g ó n E s p a ñ a 

955 . . . 
957 . . . 
960 . . . 
962 . . . 
964 . . . 
9 6 7 . . . 
969 . . . 
971 . . . 
973 . . . 
975 . . . 
977 . . . 
979 . . . 
981 . . . 
983 . . . 
985 . . . 

1 9 8 7 . . . 
1989 . . . 
1991 . . . 
1993 . . . 
I994(A) 
I995(A) 
I996(A) 
I997(A) 

100,00 
I 10,30 
I 14,19 
137,32 
148,33 
170,72 
196,57 
207,78 
233,90 
243,53 
264,08 
282,27 
282,70 
308,19 
321,32 
357,29 
395,38 
406,53 
403,58 
410,38 
420,94 
438,37 
455,83 

100,00 
109,98 
I 13,02 
138,12 
156,51 
183,46 
205,82 
229,90 
266,80 
284,43 
301,66 
317,21 
320,90 
338,15 
351,53 
394,58 
445,03 
456,12 
454,29 
465,96 
480,98 
499,31 
517,95 
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G R A F I C O 11.7 
Participación del V A B regional en el total nacional . 
1955-97 ( A ) 
Porcenta jes 

A r a g ó n 

1 9 5 5 . . . . 
1 9 5 7 . . . . 
1960. . . . 
1962. . . . 
1964. . . . 
1 9 6 7 . . . . 
1 9 6 9 . . . . 
1 9 7 1 . . . . 
1 9 7 3 . . . . 
1975. . . . 
1 9 7 7 . . . . 
1979. . . . 
1981. . . . 
1 9 8 3 . . . . 
1 9 8 5 . . . . 
1987. . . , 
1989. . . . 
1991. . . . 
1 9 9 3 . . . , 
I 9 9 4 ( A ) , 
1995{A) , 
I 9 9 6 ( A ) , 
I997(A) 

3,75 
3,76 
3,79 
3,73 
3,55 
3,49 
3,58 
3,39 
3,29 
3,21 
3,28 
3,34 
3,30 
3,42 
3,43 
3,40 
3,33 
3,34 
3,33 
3,30 
3,28 
3,29 
3,30 
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G R A F I C O 11.8 
Participación del V A B provincial en el total regional. 
1955-95 ( A ) 
Porcenta jes 

H u e s c a T e r u e l 

1955 
1957 
1960 
1962 
1964 
1967 
1969 
197! 
1973 
1975 
1977 
1979 
198! 
1983 
1985 
1987 
1989 
1991 
1993 
I994(A) 
I995(A) 

68,00 
68,77 
67,79 
66,74 
65,77 
69,13 
69,20 
68,48 
69,62 
70,43 
71,1 
70,22 
71,33 
73,03 
71,43 
71,67 
71,93 
73,26 
71,68 
71,78 
72,1 I 
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G R A F I C O ¡1.9 
Evolución de la renta per capita. 1955-93 
Pesetas constantes de 1990 

E s p a ñ a A r a g ó n H u e s c a T e r u e l Z a r a g o z a 

1955 
1957 
1960 
1962 
1964 
1967 
1969 
1971 
1973 
1975 
1977 
1979 
198! 
1983 
1985 
1987 
1989 
1991 
1993 

355.124 
383.390 
382.023 
459.539 
507.507 
571.309 
623.39! 
683.568 
788.690 
820.227 
847.616 
866.685 
854.487 
880.052 
903.083 

1.010.124 
1.143.903 
1.168.628 
1.153.222 

349.075 
384.006 
395.472 
479.076 
510.785 
566.053 
645.585 
672.877 
771.83! 
807.163 
866.689 
9 ! 3 . 2 ! 9 
878.563 
936.868 
969.599 

1.087.513 
1.225.072 
! .266.589 
1.250.8! 8 

307.257 
330.219 
367.386 
475.246 
521.983 
5 4 L 8 I 5 
631.308 
704.995 
796.548 
835.763 
890.049 
989.062 
812.623 
849.142 
978.152 

1.050.6! 5 
U 7 I . 6 I 9 
!. 138.530 
! . 2 ! 0.073 

220. ! 13 
242.97! 
251.85! 
300.887 
363.109 
383.235 
480.602 
495.915 
571.40! 
629.069 
694.248 
757.154 
791.366 
7 ! 7 . ! 7 2 
772.662 
935.319 

U 0 0 . I 4 8 
! . ! 13.600 
1.152.321 

4 ! 0 . 3 ! ! 
452.23! 
452.895 
538.830 
551.5! ! 
622.3! ! 
690.232 
703.560 
807.53! 
835.049 
892.988 
92 ! .552 
9 ! ! .746 
999.377 

1.002.802 
! . ! 23.701 
! .260. !48 
!.324.574 
1.277.60! 
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G R A F I C O 11.10 
Evolución de la ren ta per capita regional 
Media nacional = 100 

1955 
1957 
1960 
1962 
1964 
1967 
1969 
1971 
1973 
1975 
1977 
1979 
1981 
1983 
1985 
1987 
1989 
1991 
1993 

A r a g ó n 

98,30 
100,16 
103,52 
104,25 
100,65 
99,08 

103,56 
98,44 
97,86 
98,41 

102,25 
105,37 
102,82 
106,46 
107,37 
107.66 
107,10 
108,38 
108,46 

G R A F I C O i l . l I 
Evolución de la producción per capita regional a precios 
corr ientes y paridad de poder adquisitivo ( P P A ) de cada 
año 
Media U E - 1 5 = 100 

1971 
1973 
1975 
1977 
1979 
1981 
1983 
1985 
1987 
1989 
1991 
1993 
1994 
1995 
1996 

A r a g ó n 

70,50 
73,31 
75,79 
76,67 
76,28 
73,47 
78,05 
77,43 
80,76 
84,07 
86,22 
84,16 
82,00 
82,60 
84,95 
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G R A F I C O 11.12 
Evolución de la ren ta per capi ta provincial 
Media regional = 100 

H u e s c a T e r u e l Z a r a g o z a 

1955 
1957 
1960 
1962 
1964 
1967 
1969 
1971 
1973 
1975 
1977 
1979 
1981 
1983 
1985 
1987 
1989 
1991 
1993 

88.02 
85,99 
92,90 
99,20 

102,19 
95,72 
97,79 

104,77 
103,20 
103,54 
102,70 
108,30 
92,49 
90,64 

100,88 
96,61 
95,64 
89,89 
96,74 

63,06 
63,27 
63,68 
62,81 
71,09 
67,70 
74,44 
73,70 
74,03 
77,94 
80,10 
82,91 
90,08 
76,55 
79,69 
86,01 
89,80 
87,92 
92,13 

I 17,54 
I 17,77 
I 14,52 
I 12,47 
107,97 
109,94 
106,92 
104,56 
104,63 
103,45 
103,03 
100,91 
103,78 
106,67 
103,42 
103,33 
102,86 
104,58 
102,14 

G R A F I C O 11.13 
E s t r u c t u r a porcentual del V A B sectorial en la región. 
Pesetas corr ientes 

1955 
1964 

1964 
1975 

1975 
1985 

1985 
1991 

1991 
1997 

1955 
1975 

1975 
1985 

1985 
1997 

1955 
1997 

A R A G O N 100,00 

Ag r i cu l t u ra 25,16 
Indust r ia 30,31 
C o n s t r u c c i ó n . . . . 6,70 
Servic ios 37,83 

100,00 

17,31 
31,30 

6 ,7 ! 
44 ,67 

100,00 100,00 

9,36 
31,53 

6,32 
52,79 

7,27 
31,13 

7,13 
54,48 

100,00 

6,94 
27,06 

7,55 
58,44 

100,00 

18,51 
31,14 

6 ,7 ! 
43 ,64 

100,00 

9,36 
31,53 

6,32 
52,79 

100,00 

7,10 
28,20 

7,33 
57,37 

100,00 

7,72 
28,63 

7,25 
56,40 

G R A F I C O 11.14 
Participación del V A B regional en el V A B nacional . 
Pesetas corr ientes 
Porcenta jes 

1 9 5 5 -

1 9 6 4 
1 9 6 4 -

I 9 7 S 
1 9 7 5 -

1 9 8 5 

1 9 8 5 -

1 9 9 1 

1 9 9 1 -

1 9 9 7 

A R A G O N . . . 

Agr icu l tura. . . 
Industr ia 
Cons t rucc ión . 
Servicios . . . . 

3,82 

4,67 
3,64 
4,20 
3,48 

3,46 

4,95 
3.41 
3,31 
3.15 

3.40 

4.54 
3.85 
3.37 
3.05 

3.37 

4.50 
4,1 I 
3.17 
2,99 

3,27 

4,55 
4,03 
3,10 
2,94 
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G R A F I C O 11.15 
Participación de la población act iva, ocupada y parada de 
Aragón en el total nacional . 1964-97 
Porcenta jes 

P o b l a c i ó n o c u p a d a P o b l a c i ó n a c t i v a P o b l a c i ó n p a r a d a 
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G R A F I C O S 11.16 y 11.17 
Evolución de la población act iva, ocupada y parada 
Miles de personas 

A r a g ó n 

1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 
1992 
1993 
i 994 
1995 
1996 
1997 

P o b l a c i ó n 

a c t i v a 

441,2 
439,7 
437,7 
439,8 
435,3 
430,6 
425,4 
422,3 
429,9 
433,3 
438,5 
442,5 
442,0 
444,1 
440,3 
444,1 
437,8 
432,5 
432,6 
438,6 
434,4 
432,2 
443,8 
448,7 
452,3 
456,6 
462,2 
457,6 
463,9 
467,9 
475,4 
470,9 
477,9 
486,6 

P o b l a c i ó n 

o c u p a d a 

439,1 
437,0 
435,3 
437,0 
432,0 
427,3 
421,5 
416,8 
423,6 
426,9 
432,1 
433,6 
429,4 
430,5 
418,0 
413,5 
399,4 
381,6 
379,6 
378,3 
367,5 
356,1 
372,6 
385,7 
389,3 
401,5 
418,4 
412,3 
407,9 
390,1 
389,2 
395,9 
405,6 
418,4 

P o b l a c i ó n 

p a r a d a 

2,1 
2,8 
2,3 
2,9 
3,3 
3,3 
4,0 
5,6 
6,3 
6,4 
6,4 
8.9 

12,6 
13,6 
22,4 
30,6 
38,3 
50,9 
52,9 
60,3 
66,8 
76,1 
71,2 
62,9 
63,0 
55,1 
43,8 
45,3 
56,0 
77,9 
86,2 
75,0 
72,3 
68,2 

H u e s c a 

P o b l a c i ó n 

a c t i v a 

94,2 
93,6 
92,9 
93,1 
92,9 
92,6 
91,0 
89,9 
89,4 
88,0 
88,8 
85,4 
85,5 
81,6 
77,6 
81,1 
81,8 
78,0 
78,7 
81,1 
77,3 
76,5 
78,8 
77,0 
76,9 
75,6 
77,0 
78,5 
76,6 
75,9 
78,5 
79,6 
81,2 
80,9 

P o b l a c i ó n 

o c u p a d a 

93,9 
93,3 
92,7 
92,9 
92,3 
91,8 
89,6 
87,3 
87,2 
86,9 
88,5 
85,0 
85,1 
81,5 
76,2 
77,2 
76,1 
72,3 
72,6 
72,9 
69,7 
69,1 
68,0 
67,3 
68,9 
69,1 
71,3 
72,5 
69,8 
66,7 
69,0 
71,8 
72,1 
71,1 

P o b l a c i ó n 

p a r a d a 

0,3 
0,3 
0,2 
0,3 
0,6 
0,8 
1,4 
2,6 
2,2 
1,1 
0,3 
0,3 
0,4 
0,1 
1,5 
3,9 
5,7 
5,8 
6,1 
8,2 
7,6 
7,4 

10,7 
9,8 
8,0 
6,5 
5,8 
6,0 
6,8 
9,2 
9,5 
7,8 
9,1 
9,8 
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G R A F I C O S 11.16 y II.17 (continuación) 
Evolución de la población act iva, ocupada y parada 
Miles de personas 

T e r u e l 

1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
197! 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

P o b l a c i ó n 

a c t i v a 

74,4 
72,3 
70,2 
68,7 
65,9 
63,0 
61,1 
59,5 
58,5 
56,9 
53,5 
52,1 
53,1 
54,3 
53,2 
52,3 
50,8 
49,6 
50,4 
51,4 
53,0 
52,2 
50,5 
50,0 
51,5 
52,8 
53,2 
53,4 
51,5 
50,9 
51,0 
49,9 
51,1 
52,2 

P o b l a c i ó n 

o c u p a d a 

73,8 
71,4 
69,4 
67,6 
64,9 
62,2 
60,5 
58,9 
57,5 
55,3 
53,1 
51,8 
52,4 
53,6 
51,7 
50,4 
48,4 
46,7 
47,4 
48,7 
48,5 
47,2 
45,8 
44,6 
46,3 
46,8 
49,4 
49,1 
47,4 
44,5 
43,6 
43,1 
43,4 
46,4 

P o b l a c i ó n 

p a r a d a 

0,6 
0,9 
0,8 
1,1 
1.0 
0,8 
0,7 
0,6 
1,1 
1,6 
0,4 
0,2 
0,6 
0,7 
1,6 
1,9 
2,4 
2,9 
3,0 
2,6 
4,5 
5,0 
4,6 
5,4 
5,2 
6,0 
3,8 
4,3 
4,1 
6,4 
7,5 
6.8 
7,7 
5,8 

Z a r a g o z a 

P o b l a c i ó n 

a c t i v a 

272,6 
273,8 
274,6 
278,0 
276,5 
275,0 
273,3 
272,9 
281,9 
288,4 
296,2 
305,1 
303,4 
308,3 
309,5 
310,7 
305,2 
304,8 
303,5 
306,2 
304,1 
303,5 
314,6 
321,7 
323,8 
328,2 
331,9 
325,6 
335,8 
341,2 
345,9 
341,3 
345,6 
353,5 

P o b l a c i ó n 

o c u p a d a 

271,4 
272,2 
273,3 
276,5 
274,8 
273,3 
271,4 
270,6 
278,8 
284,7 
290,5 
296,7 
291,9 
295,4 
290,2 
285,9 
274,9 
262,7 
259,6 
256,6 
249,3 
239,9 
258,8 
273,9 
274,1 
285,6 
297,8 
290,6 
290,8 
278,9 
276,7 
281,0 
290,0 
300,9 

P o b l a c i ó n 

p a r a d a 

1,2 
1,5 
1,3 
1,5 
1.7 
1,7 
i,8 
2,4 
3,1 
3,7 
5,7 
8,3 

I 1,5 
12,8 
19,3 
24,8 
30,2 
42,2 
43,8 
49,5 
54,8 
63,7 
55,8 
47,8 
49,7 
42,6 
34,1 
35,0 
45,0 
62,3 
69,2 
60,4 
55,6 
52,6 
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G R A F I C O 11.18 
Distribución sector ial de la población ocupada 
Porcenta jes 

1 9 7 7 1 9 9 7 

A R A G O N . . . 

Agr icu l tura. . . 
Industria 
Const rucc ión . 
Servicios . . . . 

100,00 

23,54 
28,33 

9,62 
38,50 

100,00 

9,87 
25,75 

8,19 
56,19 

G R A F I C O 11.19 
Distribución sector ia l de la población ocupada. 1997 
Porcenta jes 
Aragón 

H u e s c a T e r u e l Z a r a g o z a 

Tota l 

Ag r i cu l tu ra . . . 
Industria 
Const rucc ión . 
Servicios . . . . 

100,00 

15,76 
19,56 
I 1,53 
53,15 

100,00 

7,17 
27,20 

7,07 
58,57 

G R A F I C O 11.20 
Distribución sector ial de la población act iva 
Porcenta jes 

1 9 7 7 

100,00 

50,14 

1 9 9 7 

A R A G O N . . . 

Ag r i cu l tu ra . . . 
Industria 
Const rucc ión . 
Servicios . . . . 

100,00 

22,84 
27,92 

9,60 
39,64 

100,00 

8,86 
24,18 

7,94 
59,03 

G R A F I C O 11.21 
Distribución sector ial de la población act iva. 1997 
Porcenta jes 
Aragón 

H u e s c a T e r u e l 

100,00 

Z a r a g o z a 

Tota l 

Ag r i cu l tu ra . . . 
Industria 
Const rucc ión . 
Servicios . . . . 

100,00 

13,98 
19,47 
I 1,09 
55,46 

100,00 

6,54 
25,28 

6,90 
61,28 
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G R A F I C O S 11.22 y 11.23 
Evolución de las tasas de actividad y paro. 1964-97 
Porcenta jes 

España Aragón Z a r a g o z a 

1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

51,96 
51,54 
50,98 
50,74 
50,44 
50,10 
49,89 
50,11 
51,09 
51,41 
51,34 
50,48 
49,90 
49,29 
48,71 
47,86 
48,47 
48,25 
48,16 
48,08 
47,77 
47,51 
47,79 
48,82 
49,12 
49,12 
49 ,37 
49,13 
48,91 
49,00 
49,01 
49,01 
49,60 
49,83 

2,05 
1,86 
1,19 
1,18 
1,23 
U I 
1,24 
1,61 
2,02 
2,47 
2,79 
4 ,00 
4,98 
5,68 
7,57 
9,23 

11,68 
14,36 
16,60 
18,24 
20,25 
21,63 
21,23 
20,53 
19,44 
17,24 
16,21 
16,31 
18,38 
22 ,72 
24,15 
22,91 
22,19 
20 ,80 

51,38 
51,06 
50,60 
50,46 
49,49 
48,49 
47 ,60 
47,19 
47,93 
48,04 
48,56 
48 ,97 
48,73 
48,74 
47,78 
47 ,60 
48,05 
47 ,27 
46,67 
46,98 
46,11 
45,62 
46 ,28 
46 ,38 
46 ,40 
46,41 
46 ,90 
46 ,34 
46,76 
46,99 
47,78 
47 ,50 
48,13 
48,91 

0,48 
0,63 
0,53 
0,65 
0,76 
0,77 
0,93 
1,32 
1,47 
1,48 
1,47 
2,02 
2,84 
3,07 
5,08 
6,89 
8,76 

11,76 
12,24 
13,75 
15,39 
17,60 
16,04 
14,03 
13,93 
12,07 
9,47 
9,90 

12,07 
16,64 
18,12 
15,92 
15,13 
14,01 

52,33 
52,36 
52,25 
52,49 
52,41 
52,30 
51,62 
51,38 
51,43 
50,75 
51,58 
49,98 
50,39 
48,38 
45,90 
47,82 
49,56 
47,59 
47,59 
48,34 
45,58 
44,73 
45,44 
44,41 
44,07 
42,91 
44,08 
45,14 
43,83 
43,27 
44,84 
45,79 
46,68 
46,45 

0,31 
0,33 
0,24 
0,27 
0,62 
0,87 
1,58 
2,89 
2,43 
1,20 
0,30 
0,39 
0,42 
0,11 
1,88 
4,83 
6,98 
7,40 
7,72 

10,08 
9,80 
9,64 

13,65 
12,66 
10,46 
8,60 
7,50 
7,64 
8,94 

12,15 
12,14 
9,78 

11,19 
12,06 

47,13 
46,91 
46,53 
46,42 
45,34 
44,15 
43,73 
43,51 
43,54 
42,90 
41,09 
40,74 
42,13 
43,70 
43,09 
42,55 
42,88 
42,26 
42,58 
42,83 
43,76 
42,84 
40,89 
40,38 
41,30 
41,91 
42,77 
43,26 
41,47 
40,80 
41,92 
42,79 
44,00 
45,07 

0,81 
1,27 
1,17 
1,55 
1,51 
1,29 
1.12 
1,02 
1,81 
2,85 
0,84 
0,47 
1,22 
1,27 
2,93 
3,65 
4,72 
5,85 
6,00 
5,11 
8,40 
9,63 
9,22 

10,81 
10,19 
11,33 
7,24 
8,09 
8,01 

12,59 
14,61 
13,63 
15,04 
11,19 

52,34 
51,83 
51,19 
50,90 
49,65 
48 ,40 
47,31 
46 ,79 
47 ,90 
48 ,39 
49 ,32 
50,42 
49,63 
49 ,86 
49 ,20 
48,51 
48 ,62 
48 ,12 
47 ,19 
47 ,40 
46 ,68 
46 ,38 
47 ,50 
48 ,00 
47 ,94 
48,15 
48 ,36 
47,20 
48,45 
49 ,04 
49,53 
48,71 
49 ,17 
50,14 

0,45 
0,56 
0,46 
0,55 
0,62 
0,61 
0,67 
0,86 
1,09 
1,30 
1,93 
2,74 
3,80 
4 ,17 
6,25 
7,97 
9,90 

13,84 
14,45 
16,18 
18,02 
20,97 
17,74 
14,85 
15,35 
12,99 
10,29 
10,75 
13,41 
18,25 
20,00 
17,69 
16,08 
14,87 
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G R A F I C O S 11.24, 11.25, 11.26 y 11.27 
Evolución de la población act iva, ocupada, parada y tasa 
de paro. 1977-97 
Aragón 

M//es de personas 

A g r i c u l t u r a 

P o b l a c i ó n 

a c t i v a 

P o b l a c i ó n 

o c u p a d a 

P o b l a c i ó n 

p a r a d a 

I n d u s t r i a 

P o b l a c i ó n 

a c t i v a 

P o b l a c i ó n 

o c u p a d a 

P o b l a c i ó n 

p a r a d a 

1977 
1979 
1981 
1983 
1985 
1987 
1989 
Í 9 9 I 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

101,5 
86,4 
85,8 
82,5 
75,8 
63,0 
57,2 
49,0 
50,1 
51,2 
51,3 
47,6 
41,6 
43,1 

101,4 
86,0 
84,8 
81,4 
74,1 
61,4 
56,2 
48,0 
49,1 
49,7 
49,6 
46,1 
40,6 
41,3 

0,1 
0,4 
0,9 
1,1 
1,6 
1,6 
1,0 
1,0 
1,0 
1,5 
1,8 
1,5 
1,0 
1,8 

24,0 
32,3 
15,8 
16,4 
09,0 
I 1,8 
14,4 
13,7 
I 1,0 
07,7 
14,1 
10,0 
10,0 
17,6 

122,0 
126,7 
102,1 
101,1 
91,1 

102,4 
106,9 
105,4 
101,9 
92,3 
99,1 
98,3 
99,7 

107,7 

2,0 
5,6 

13,7 
15,3 
17,9 
9,4 
7,4 
8,3 
9,1 

15,4 
15,0 
I 1,7 
10,3 
9,9 

Porcentajes 

T a s a d e p a r o 

A g r i c u l t u r a I n d u s t r i a 
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G R A F I C O S 11.24, 11.25,11.26 y 11.27 (continuación) 
Evolución de la población act iva, ocupada, parada y tasa 
de paro. 1977-97 
Aragón 

M/7es de personas 

C o n s t r u c c i ó n 

1977 
1979 
1981 
1983 
1985 
1987 
1989 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

P o b l a c i ó n 

a c t i v a 

42,6 
44,2 
34,9 
34,5 
30,8 
37,2 
35,7 
42,5 
45,3 
41,7 
35,5 
35,5 
37,9 
38,6 

P o b l a c i ó n 

o c u p a d a 

41,4 
38,7 
27,3 
27,1 
23,2 
32,9 
32,6 
39,3 
40,5 
34,7 
29.5 
31,4 
32,7 
34,3 

P o b l a c i ó n 

p a r a d a 

1,2 
5,5 
7,6 
7,3 
7,6 
4,3 
3,1 
3,2 
4,8 
7,0 
6,0 
4,2 
5,2 
4,3 

S e r v i c i o s 

P o b l a c i ó n 

a c t i v a 

176,1 
181,1 
196,1 
205,2 
216,7 
236,6 
249,3 
252,4 
257,4 
267,7 
274,3 
277,7 
288,3 
287,2 

Porcentajes 

T a s a d e p a r o 

P o b l a c i ó n 

o c u p a d a 

165,8 
162,1 
167,5 
168,7 
167,7 
189,0 
205,7 
219,6 
216,4 
213,5 
210,9 
220,1 
232,6 
235,1 

P o b l a c i ó n 

p a r a d a 

10,3 
19,1 
28,6 
36,5 
49,0 
47,6 
43,6 
32,7 
41,0 
54,2 
63,4 
57,6 
55,8 
52,1 

C o n s t r u c c i ó n S e r v i c i o s 

5,85 
10,53 
14,59 
17,80 
22,59 
20,13 
17,48 
12,97 
15,92 
20,25 
23,1 I 
20,74 
19,34 
18,15 
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G R A F I C O 11.28 
C u r v a Inf lación-Desempleo 
Porcenta jes 
Aragón 

I n f l a c i ó n D e s e m p l e o 



Capítulo III 

Capital y crecimiento económico 
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G R A F I C O M U 
Evolución real de los stocks de capital privado, público y 
total . 1964-95 
Pesetas constantes de 1990. Base 1964 = 100 

A r a g ó n 

C a p i t a l 

p r i v a d o 
C a p i t a l 

p ú b l i c o 
C a p i t a l 

t o t a l 

1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
197! 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
198! 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 

100,00 
105.01 
109,24 
I 12,85 
I 17,32 
124,25 
132,00 
138,47 
145,22 
153,29 
161,63 
168,86 
175,84 
181,90 
188,23 
193,96 
199,63 
205,47 
215,94 
218,29 
221,09 
224,49 
227,38 
232,43 
238,87 
247,43 
255,18 
262,32 
270,40 
276,23 
282,08 
287,73 

100,00 
108,55 
I 17,94 
126,05 
134,60 
142,27 
150,80 
156,25 
161,21 
164,02 
176,8! 
196,2! 
2 ! 9,60 
233,59 
238,06 
24 ! , 02 
245,13 
248,27 
253,60 
257,23 
261,37 
269,63 
279,50 
289,25 
298,48 
3 ! 2,50 
330,37 
350,08 
363 , !4 
37 ! ,85 
384,99 
392,96 

100,00 
105,56 
I !0,60 
! ! 4 ,9 ! 
! 20,02 
! 27,06 
! 34,94 
!4 ! ,25 
! 47,72 
! 54,97 
! 64,00 
!73 , !3 
182,67 
189,97 
196,0! 
201,3! 
206,74 
212,15 
22 ! ,82 
224,37 
227,38 
23 ! ,54 
235,51 
24 ! ,30 
248, ! 8 
257,59 
266,92 
276,03 
284,88 
291,17 
298,15 
304,16 
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G R A F I C O 111.2 
Participación de los stocks de capital privado, público y 
total regional en sus homólogos nacionales. 1964-95 
Porcenta jes 

A r a g ó n 

C a p i t a l 

t o t a l 

C a p i t a l 

p r i v a d o 

C a p i t a l 

p u b l i c o 
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G R A F I C O 111.3 
Participación de los stocks de capital privado y público en 
el total regional . 1964-95 
Porcenta jes 

A r a g ó n 

C a p i t a l 

p r i v a d o 
C a p i t a l 

p ú b l i c o 

80,80 

79,84 
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G R A F I C O 111.4 
Composición del stock de capital privado productivo * . 
1964-95 
Porcenta jes 
Aragón 

A g r i c u l t u r a I n d u s t r i a C o n s t r u c c i ó n S e r v i c i o s v e n t a 

1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
197! 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
198! 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
199! 
1992 
1993 
1994 
1995 

17,23 
17,26 
17,07 
17,10 
17,67 
17,89 
17,83 
17,74 
17,38 
16,99 
16,34 
16,04 
16,16 
15,98 
15,66 
15,69 
16,17 
16,53 
16,29 
16,88 
17,06 
17,40 
17,66 
17,57 
17,28 
16,67 
16,1 I 
15,59 
14,93 
14,35 
13,70 
13,16 

50,5! 
50,28 
50,66 
50,76 
50,38 
50,45 
50.79 
50,53 
50.4! 
50,39 
50,60 
50,40 
50.12 
50.17 
49.50 
48.56 
47.64 
46 .9 ! 
48.30 
46.87 
46.42 
45.82 
44 .8 ! 
44.23 
43.07 
42.15 
41.58 
41.46 
40.80 
41 .2 ! 
41 .4 ! 
40.55 

1,19 
1,43 
1.64 
1.82 
1.93 
2.22 
2.2! 
2.14 
2.24 
2.45 
2.62 
2.66 
2,67 
2,6! 
2,49 
2,35 
2,23 
2,03 
1,90 
1,78 
1,64 
1,54 
1,47 
1,46 
1,48 
1,55 
1,64 
1,64 
1,69 
1,62 
1,58 
1,57 

31,06 
31,03 
30,62 
30,32 
30,02 
29,44 
29,17 
29,60 
29,97 
30,18 
30,44 
30.9! 
31.05 
31,24 
32.35 
33.40 
33.96 
34.53 
33,52 
34.47 
34.88 
35.24 
36.07 
36.74 
38.16 
39.63 
40.68 
41 .3 ! 
42.58 
42.82 
43.30 
44.72 

* Exc lu ido el capital residencial . 
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G R A F I C O 111.5 
Evolución de la productividad del capital del sector 
privado * 
Pesetas constantes de 1990 
Aragón 

T o t a l A g r i c u l t u r a I n d u s t r i a C o n s t r u c c i ó n S e r v i c i o s 

1964 
1967 
1969 
1971 
1973 
1975 
1977 
1979 
1981 
1983 
1985 
1987 
1989 
1991 
1993 

0,891 
0,880 
0,908 
0.851 
0,795 
0,771 
0,760 
0,724 
0,656 
0,732 
0,750 
0,793 
0,796 
0,743 
0,677 

0,658 
0,533 
0,541 
0,495 
0,485 
0,456 
0,455 
0,412 
0,269 
0,324 
0,396 
0,330 
0,381 
0,371 
0,520 

0,499 
0,587 
0,671 
0,585 
0,655 
0,616 
0,629 
0,613 
0,582 
0,767 
0,748 
0,843 
0,878 
0,805 
0,651 

7,422 
4,810 
3,609 
3,393 
2,538 
2,163 
2,142 
2,189 
2,941 
3,036 
3,056 
4,154 
4,258 
4,178 
3,574 

1,129 
1,109 
1,151 
1,132 
0,961 
0,960 
0,920 
0,859 
0,763 
0,784 
0,826 
0,847 
0,783 
0,708 
0,636 

* Excluidas las ramas de alqui ler de inmuebles, energía, enseñanza y sanidad pr ivada. 



328 Capitalización y crecimiento de la economía aragonesa 1 9 5 5 - 1 9 9 7 

G R A F I C O 111.6 
Composición del stock de capital público * . 1964-95 
Porcenta jes 

A r a g ó n 

C a p i t a l 

p r o d u c t i v o 

C a p i t a l 

s o c i a l 

1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 

91,83 
91,61 
91,27 
91,1 I 
90,78 
90,33 
89,03 
87,57 
86,56 
86,09 
86,25 
86,73 
87,47 
87,49 
86,56 
86,19 
85,90 
85,83 
85,71 
86,06 
85,94 
85,67 
85,63 
85,54 
85,40 
85,28 
84,89 
84,34 
83,68 
83,57 
83,55 
83,47 

8,17 
8,39 
8,73 
8,89 
9,22 
9,67 

10,97 
12,43 
13,44 
13,91 
13,75 
13,27 
12,53 
12,51 
13,44 
13,81 
14,10 
14,17 
14,29 
13,94 
14,06 
14,33 
14,37 
14,46 
14,60 
14,72 
15,1 I 
15,66 
16,32 
16,43 
16,45 
16,53 

Exclu ido el capital res to de las AA.PP. 
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G R A F I C O III.7 
Dotac iones relativas de capital público. 1964-95 
Medía nacional = 100 

A r a g ó n 

C a p i t a l 

p ú b l i c o 

s o c i a l p o r 

h a b . 

C a p i t a l 

p ú b l i c o 

p r o d u c t i v o 

p o r k m 2 

C a p i t a l 
p ú b l i c o 

p r o d u c t i v o / 
V A B 

C a p i t a l 
p ú b l i c o 

t o t a l p o r 
h a b . 

C a p i t a l 
p ú b l i c o 

t o t a l / V A B 

1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 

148,81 
149,41 
150,21 
149,66 
148,07 
142,99 
146,46 
143,99 
143,47 
138,46 
137,95 
135,88 
135,04 
133,43 
133,89 
133,35 
134,00 
129,43 
127,91 
122,30 
I 19,48 
I 18,96 
I 16,18 
I 14,85 
I 14,43 
I 13,36 
I 13,85 
I 14,30 
I 15,91 
I 13,72 
I 13,14 
I 12,40 

75,85 
76,07 
74,99 
73,18 
72,83 
71,20 
69,40 
65,35 
61,60 
58,53 
59,74 
62,15 
65,96 
66,07 
64,54 
63,95 
63,72 
63,47 
62,36 
61,17 
60,26 
59,89 
58,88 
57,90 
56,32 
54,95 
53,28 
51,46 
49,48 
47,51 
46,19 
45,26 

201,25 

197,73 

187,45 

181,84 

167,88 

182,51 

189,79 

180,72 

181,17 

168,76 

164,76 

160,78 

155,53 

145,19 

134,48 
131,89 
130,05 

195,32 
196,67 
194,82 
191,57 
191,17 
187,25 
183,77 
174,56 
167,04 
160,05 
163,92 
170,29 
180,37 
181,67 
179,03 
178,45 
179.21 
174,58 
171,38 
167,80 
164,66 
162,26 
160,37 
157,96 
153,89 
149,86 
145.31 
141,87 
138.85 
135.15 
133.49 
131,27 

193,58 

190,28 

179,23 

174,26 

161,66 

172,83 

177,23 

168,38 

168,19 

155,15 

148,46 

144,75 

138,83 

130,06 

123,51 
122,65 
120,98 
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G R A F I C O 111.8 
Participación de la inversión pr ivada y pública 
en el total regional. 1964-95 
Porcenta jes 

1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 

A r a g ó n 

I n v e r s i ó n p r i v a d a 

82,20 
79,08 
76,67 
77,13 
78,27 
83,04 
83,16 
85.05 
85,93 
89,29 
80,92 
74,88 
72,02 
77,47 
85,48 
86,39 
85,28 
86,24 
87,35 
83,01 
82,77 
79,82 
77,74 
79,98 
81,52 
80,38 
77,78 
76,33 
80,50 
81,43 
78,99 
81,67 

I n v e r s i ó n p ú b l i c a 

17,80 
20,92 
23,33 
22,87 
21,73 
16,96 
16,84 
14,95 
14,07 
10,71 
19,08 
25,12 
27,98 
22,53 
14,52 
13,61 
14,72 
13,76 
12,65 
16,99 
17,23 
20,18 
22,26 
20,02 
18,48 
19,62 
22,22 
23,67 
19,50 
18,57 
21,01 
18,33 
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G R A F I C O 111.9 
Composición de la inversión pr ivada product iva * . 
1964-95 
Porcenta jes 
Aragón 

A g r i c u l t u r a I n d u s t r i a C o n s t r u c c i ó n S e r v i c i o s v e n t a 

1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
198! 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 

16,36 
16,91 
15,14 
16,67 
21,44 
18,78 
16,34 
15,78 
13,77 
13,85 
10,97 
12,83 
16,15 
13,50 
12,08 
14,97 
19,16 
18,47 
13,89 
22,39 
17,27 
18,91 
18,30 
15,26 
13,23 
I 1,07 
10,37 
9,98 
8,10 
7,30 
6,18 
6,15 

47,17 
47,73 
52,39 
50,04 
46,24 
49,52 
51,68 
46,96 
48,24 
48,70 
50,46 
47,47 
46,44 
48,97 
42,40 
39,04 
38,28 
38,74 
56,31 
29,24 
40,92 
39,08 
33,73 
38,85 
33,38 
35,28 
36,91 
40,14 
35,76 
44,60 
43,25 
33,51 

3,75 
3,55 
3,48 
3,63 
3,35 
4,58 
2,71 
2,29 
3,48 
4,21 
4,34 
3,68 
3,52 
3,02 
2,30 
2,04 
1,99 
1,04 
1,60 
1,34 
0,88 
1,25 
1,49 
1,95 
2,22 
2,48 
2,80 
2,22 
2,60 
1,72 
1,90 
2,12 

32,72 
31,81 
28,98 
29,66 
28,98 
27,12 
29,28 
34,98 
34,5! 
33,24 
34,23 
36,01 
33,90 
34,51 
43,22 
43,95 
40,57 
41,75 
28,20 
47,03 
40,93 
40,75 
46,48 
43,94 
51,17 
51,16 
49,92 
47,66 
53,53 
46,38 
48,66 
58,22 

* Excluida la invers ión residencial . 
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G R A F I C O 111.10 
Composición de la inversión pública * . 1964-95 
Porcenta jes 

A r a g ó n 

I n v e r s i ó n 

p r o d u c t i v a 

I n v e r s i ó n 

s o c i a l 

1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 

90,25 
90,25 
88,96 
90,01 
88,15 
86,31 
76,74 
69,84 
73,80 
79,50 
88,1 I 
90,16 
92,05 
87,82 
70,89 
79,63 
81,54 
85,27 
84,41 
92,56 
83,83 
81,75 
85,57 
84,59 
83,73 
84,28 
81,10 
78,71 
74,63 
82,34 
83,70 
82,84 

9,75 
9,75 

I 1,04 
9,99 

11,85 
13,69 
23,26 
30,16 
26,20 
20,50 
I 1,89 
9,84 
7,95 

12,18 
29,1 I 
20,37 
18,46 
14,73 
15,59 
7,44 

16,17 
18,25 
14,43 
15,41 
16,27 
15,72 
18,90 
21,29 
25,37 
17,66 
16,30 
17,16 

* Excluida la invers ión r es to de las AA.PP. 
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G R A F I C O ¡11.1 I 
Evolución de la relación capital / trabajo. 1964-93 
Base 1964 = 100 
Aragón 

C a p i t a l t o t a l 

p o r o c u p a d o 

C a p i t a l p r i v a d o 4 1 
p o r o c u p a d o 

s e c t o r p r i v a d o 

1964 
1967 
1969 
1971 
1973 
1975 
1977 
1979 
1981 
1983 
1985 
1987 
1989 
1991 
1993 

100,00 
I 15,47 
130,56 
148,80 
159,39 
175,32 
193,75 
213,77 
244,1 I 
260,42 
285,45 
274,67 
281,74 
293,94 
327,76 

100,00 
I 18,94 
134,52 
155,27 
176,86 
198,34 
218,30 
250,26 
293,13 
318,45 
351,59 
339,07 
361,76 
393,78 
455,38 

* Exc lu ido alqui ler de inmuebles y energía. 
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Eficiencia productiva 
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G R A F I C O IV. I 
Evolución de la productividad del trabajo en el sec tor 
privado de la economía . 1964-93 
Millones de pesetas de 1990 por ocupado 

E s p a ñ a A r a g ó n 

1,231 
1,483 
1,630 
,804 
,952 

2,199 
2,348 
2,546 
2,778 
3,156 
3,437 
3,597 
3,796 
3,772 
4,029 

2,038 

G R A F I C O IV.2 
Evolución de la productividad sector ia l del trabajo. 
1977-93 
Millones de pesetas de 1990 por ocupado 
Aragón 

1977 
1979 
1981 
1983 
1985 
1987 
1989 
1991 
1993 

A g r i c u l t u r a 

1,002 
1,142 
0,856 
1,166 
1,662 
1,662 
2,153 
2,485 
3,302 

I n d u s t r i a 

2,224 
2,159 
2,474 
3,698 
3,916 
3,942 
4,182 
4,358 
4,457 

C o n s t r u c c i ó n 

1,890 
1,980 
3,41 I 
3,313 
3,419 
3,238 
3,860 
3,576 
3,658 

S e r v i c i o s v e n t a 

3,326 
3,773 
3,671 
3,883 
4,395 
4,340 
4,260 
4,139 
4,277 
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G R A F I C O IV.4 
Evolución de la productividad total de los factores. 
1964-93 
Media nacional = 100 

1964 
1967 
1969 
1971 
1973 
1975 
1977 
1979 
1981 
1983 
1985 
1987 
1989 
1991 
1993 

A r a g ó n 

94,46 
91,97 
97,16 
94,33 
92,60 
90,28 
91,91 
92,20 
89,20 
94,79 
97,42 
95,63 
96,75 
99,15 
97,70 

G R A F I C O IV.6 
Evolución de la productividad total de los factores por 
sectores . 1977-93 
Media nacional = 100 
Aragón 

A g r i c u l t u r a I n d u s t r i a C o n s t r u c c i ó n S e r v i c i o s v e n t a 

1977 
1979 
1981 
1983 
1985 
1987 
1989 
1991 
1993 

134,86 
131,86 
81,09 
96,99 

I 16,45 
I 10,79 
122,75 
109,52 
I 14,00 

92,06 
87,44 
90,76 

109,68 
I 10,93 
I 10,08 
105,18 
109,63 
103,75 

87,77 
91,57 

122,53 
109,76 
99,65 
91,66 

101,33 
96,76 
96,36 

94,06 
97,65 
92,91 
90,26 
93,82 
92,70 
92,09 
95,77 
95,01 
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Evolución y estructura del tejido productivo de 
Aragón 
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G R A F I C O V . l 
Evolución de las exportac iones e importaciones. 1988-97 
Miles de mil lones de pesetas corr ientes 
Aragón 

E x p o r t a c i o n e s I m p o r t a c i o n e s 

64,1 
245,5 
206.5 
21 1,9 
283,3 
358,7 
492,1 
565,0 
586,2 
659,7 

289,5 

357,5 

G R A F I C O V .2 
Evolución de la t asa de cober tura . 1986-97 
( E x p o r t a c i o n e s / i m p o r t a c i o n e s ) * 100 

A r a g ó n E s p a ñ a 

1988 
1989 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

158,91 
I 17,94 
144,64 
157,63 
126,20 
I 17,74 
120,10 
124,08 
123,70 
123,1 I 

66,58 
61,15 
63,29 
64,35 
64,73 
76,35 
79,33 
79,78 
83,77 
84,98 

G R A F I C O V.3 
Evolución del coeficiente de aper tu ra ex terna . 1989-97 
[ (Expor tac iones + i m p o r t a c i o n e s ) / V A B ] * 100 

1 9 8 9 . . . . 
1 9 9 1 . . . . 
1 9 9 3 . . . . 
1994 (A) 
1995 (A) 
1996 (A) 
1997 (A) 

A r a g ó n 

34,65 
29,98 
38,98 
51,23 
55,63 
53,70 
56,99 

E s p a ñ a 

29,31 
29,10 
30,37 
34,23 
36,76 
37,86 
41,96 
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G R A F I C O V.4 
Evolución de la participación de las exportaciones e 
importac iones regionales en el total nacional . 1988-97 
Porcenta jes 
Aragón 

E x p o r t a c i o n e s I m p o r t a c i o n e s 

G R A F I C O V .5 
Composición de las exportac iones e importac iones 
regionales 
Miles de mil lones de pesetas corr ientes 
A r a g ó n 

1988 
1989 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

E x p o r t a c i o n e s 

P t o s . 

a g r í c o l a s 

10,4 
8,2 
6,0 
4,4 
4,6 
6,7 

13,1 
16,1 
22,7 
33,6 

P t o s . 

i n d u s t r i a l e s 

250,4 
281,4 
292,6 
329,7 
352,9 
415,7 
577,9 
685,0 
702,4 
778,6 

I m p o r t a c i o n e s 

P t o s . 

a g r í c o l a s 

4,4 
6.2 
8,7 

12,3 
15,0 
19,0 
26,3 
27,9 
27,9 
29,7 

P t o s . 

i n d u s t r i a l e s 

159,6 
239,3 
197,8 
199,7 
268,2 
339,8 
465,8 
537,2 
558,3 
630,0 
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G R A F I C O V.6 
Evolución de la participación de las exportaciones e 
importac iones agrícolas regionales en el total nacional. 
1986-97 
Porcenta jes 
Aragón 

E x p o r t a c i o n e s I m p o r t a c i o n e s 

G R A F I C O V.7 
Evolución de la participación de las exportaciones e 
importac iones industriales regionales en el total 
nacional . 1988-97 
Porcenta jes 
Aragón 

E x p o r t a c i o n e s I m p o r t a c i o n e s 

G R A F I C O V . I 2 
Explotaciones con t ierras y su distribución porcentual 
Aragón 

1 9 6 2 1 9 8 9 

Tota l explotaciones con t ierras 

Dis t r ibuc ión porcentual (ha). . . 

< I ha 
I - 5 ha 
5 - 20 ha 
20 - 50 ha 
> 50 ha 

159.958 

100,00 

18,1 i 
30,86 
33,4! 
I 1,38 
6,25 

99.649 

100.00 

12,09 
28,8 ! 
31,64 
14,16 
13,3! 
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G R A F I C O V . I 4 
Evolución de la participación del V A B de servicios en el 
V A B regional total . 1955-97 
Porcenta jes 
Aragón 

P t a s . c o r r i e n t e s P t a s . d e 1 9 9 0 

1955 
1957 
1960 
1962 
1964 
1967 
1969 
1971 
1973 
1975 
1977 
1979 
1981 
1983 
1985 
1987 
1989 
1991 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

40,51 
38,55 
37,42 
35,12 
38,93 
43,18 
42,01 
46,1 I 
44,47 
47,04 
48,30 
53,25 
56,22 
51,63 
54,01 
53,88 
53,03 
56,35 
59,55 
58,80 
58,44 
58,66 
58,57 

62,23 
61,60 
58,96 
55,33 
56,32 
56,01 
54,57 
56,68 
54,17 
55,91 
55,74 
57,73 
57,94 
53,1 I 
55,30 
55,22 
53,94 
55,46 
56,35 
55,69 
55,45 
55,34 
54,77 

G R A F I C O V . I 6 
Evolución de la participación de los servicios públicos en 
la producción regional de servicios. 1983-93 
Porcenta jes 

A r a g ó n E s p a ñ a 

24,06 
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G R A F I C O V l . l 
Producción per capita, productividad del trabajo 
y población ocupada. 1964-97 
Media nacional = 100 
Aragón 

V A B / P V A B / P o P o / P 

1964 
1967 
1969 
1971 
1973 
1975 
1977 
1979 
1981 
1983 
1985 
1987 
1989 
1991 
!993 
1994 
1995 
1996 
1997 

100,90 
100,67 
104,47 
100,17 
99,00 
98,53 

102,51 
105,99 
103,80 
108,15 
109,29 
109,13 
107,94 
109,08 
109,42 
108,83 
108,50 
109,21 
109,83 

95,51 
95,60 

102,03 
100,46 
99,19 
93,96 
95,70 
97,26 
97,03 
98,90 

102,45 
100,10 
101,47 
102,00 
100,85 
99,30 
99,57 

100,36 
100,40 

105,65 
105,30 
102,40 
99,71 
99,81 

104,86 
107,12 
108,97 
106,97 
109,36 
106,68 
109,01 
106,38 
106,95 
108,50 
109,60 
108,97 
108,81 
109,40 

G R A F I C O VI .2 
Población en edad de trabajar , población act iva 
y ocupación. 1964-97 
Media nacional = 100 
Aragón 

P o / P P e t / P P a / P e t P o / P a 

1964 
1967 
1969 
1971 
1973 
1975 
1977 
1979 
1981 
1983 
1985 
1987 
1989 
1991 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

105,65 
105,30 
102,40 
99,71 
99,81 

104,86 
107,12 
108,97 
106,97 
109,36 
106,68 
109,01 
106,38 
106,95 
108,50 
109,60 
108,97 
108,81 
109,40 

105,16 
105,31 
105,43 
105,57 
105,74 
105,93 
105,39 
106,80 
105,98 
106,1 I 
105,65 
106,05 
105,96 
105,31 
104,88 
104,14 
103,09 
102,82 
102,67 

98,88 
99,45 
96,78 
94,17 
93,45 
96,99 
98,90 
99,46 
97,97 
97,71 
96,03 
95,02 
94,50 
94,34 
95,90 
97,50 
96,91 
97,03 
98,14 

101,60 
100,54 
100,35 
100,30 
101,01 
102,06 
102,77 
102,58 
103,03 
105,48 
105,15 
108,19 
106,24 
107,66 
107,87 
107,94 
109,07 
109,07 
108,57 
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G R A F I C O VI.3 
Descomposición de la producción per capita. 1964-95 
Media regional = 100 
H u e s c a 

V A B / P V A B / P o 

99,57 

103,87 

100,20 

P o / P 

1964 
1967 
1969 
1971 
1973 
1975 
1977 
1979 
1981 
1983 
1985 
1987 
1989 
1991 
1993 
1994 
1995 

103,29 
97,54 
98,82 

107,85 
105,46 
103,69 
102,76 
109,43 
94,96 
92,22 

101,99 
98,55 
96,50 
90,90 
97,97 
97,42 
96,74 

103,73 
106,31 
109,83 
109,37 
108,29 
106,22 
104,62 
105,35 
105,64 
108,20 
109,72 
99,04 
98,14 

100,63 
97,78 

101,32 
103,80 

P o / P P e t / P P a / P e t P o / P a 

1964 
1967 
1969 
1971 
1973 
1975 
1977 
1979 
1981 
1983 
1985 
1987 
1989 
1991 
1993 
1994 
1995 

103,73 
106,31 
109,83 
109,37 
108,29 
106,22 
104,62 
105,35 
105,64 
108,20 
109,72 
99,04 
98,14 

100,63 
97,78 

101,32 
103,80 

101,68 
101,82 
101,94 
102,07 
102,21 
102,37 
102,28 
102,60 
99,99 

100,87 
102,06 
101,82 
102,13 
100,78 
100,77 
100.60 
100,35 

101,85 
104,02 
107,86 
108,89 
105,64 
102,06 
99,25 

100,45 
100,67 
102,89 
98,04 
95,75 
92,45 
97,41 
92,07 
93,86 
96,40 

100,17 
100,38 
99,90 
98,41 

100,29 
101,66 
103,05 
102,22 
104,95 
104,26 
109,66 
101,58 
103,95 
102,51 
105,39 
107,31 
107,30 
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G R A F I C O VI .4 
Descomposición de la producción per capita. 1964-95 
Media regional = 100 
T e r u e l 

V A B / P V A B / P o 

91,42 
92,10 
92,17 
94,80 
90,92 
87,91 
96,00 
98,74 
95,54 

101,72 
105,64 
93,35 
95,36 
98,74 
95,33 
94,06 
91,98 

67,68 

84,09 

91,03 

100,01 
100,84 

P o / P P e t / P P a / P e t P o / P a 

1964 
1967 
1969 
1971 
1973 
1975 
1977 
1979 
1981 
1983 
1985 
1987 
1989 
1991 
1993 
1994 
1995 

91,42 
92,10 
92,17 
94,80 
90,92 
87,91 
96,00 
98,74 
95,54 

101,72 
105,64 
93,35 
95,36 
98,74 
95.33 
94,06 
91,98 

99,99 
101,04 
101,77 
102,52 
103,26 
104,02 
105,14 
106,73 
100,16 
101,41 
102,60 
103,36 
104,73 
103.69 
104.70 
102.78 
99,40 

91,73 
9! ,99 
91,04 
92,21 
89,30 
83,19 
89,65 
89,40 
89,40 
9 i , l 7 
93,89 
87,06 
90.29 
93.35 
86.83 
87.75 
90.08 

99.67 
99.09 
99,47 

100,30 
98,61 

101,58 
101,86 
103,48 
106,70 
I 10,02 
109,67 
103,74 
100,84 
102,01 
104,87 
104,29 
102,73 
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G R A F I C O VI .5 
Descomposición de la producción per capita. 1964-95 
Media regional = 100 
Z a r a g o z a 

V A B / P V A B / P o P o / P 

1964 
1967 
1969 
1971 
1973 
1975 
1977 
1979 
1981 
1983 
1985 
1987 
1989 
1991 
1993 
1994 
1995 

107,82 
109,37 
107,06 
103,84 
103,99 
103,68 
103,15 
100,42 
102,97 
105,04 
102,36 
102,36 
102,40 
103,99 
101,58 
101,64 
102,02 

106,41 
109,26 
108,20 
105,47 
104,40 
102,92 
103,63 
101,57 
103,63 
107,64 
106,05 
100,93 
101,12 
103,93 
100,24 
100,96 
101,61 

101,32 
100,10 
98,94 
98,45 
99,60 

100,73 
99,54 
98,87 
99,36 
97,59 
96,52 

101,42 
101,27 
100,06 
101,34 
100,67 
100,40 

P o / P P e t / P P a / P e t P o / P a 

1964 
1967 
1969 
1971 
1973 
1975 
1977 
1979 
1981 
1983 
1985 
1987 
1989 
1991 
1993 
1994 
1995 

101,32 
100,10 
98,94 
98,45 
99,60 

100,73 
99,54 
98,87 
99,36 
97,59 
96,52 

101,42 
101,27 
100,06 
101,34 
100,67 
100,40 

99,44 
99,15 
98,98 
98,83 
98.68 
98,55 
98,43 
98,15 
99,97 
99.52 
99,01 
98.95 
98,65 
99,18 
99,01 
99,38 

100,01 

101.87 
100,87 
99.80 
99,16 

100,74 
102,97 
102,28 
101,92 
101.79 
100.89 
101.65 
103.49 
103.75 
101.84 
104.36 
103.68 
102.55 

100.03 
100.10 
100.16 
100.46 
100.19 
99,26 
98,87 
98,83 
97,64 
97.19 
95.90 
99.04 
98.96 
99.06 
98.08 
97.71 
97.90 
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G R A F I C O VI.6 
Evolución del coste laboral real unitario, la tasa de 
asalarización y la participación de la remuneración de 
asalariados en el Va lo r Añadido. 1955-93 
Porcenta jes 

Aragón 

C o s t e l a b o r a l 

r e a l u n i t a r i o 
T a s a d e 

a s a l a r i z a c i ó n 

P a r t i c i p a c i ó n 

d e l a r e m u n . 

d e a s a l . 

e n e l V A B 

1955 
1957 
1960 
1962 
1964 
1967 
1969 
197! 
1973 
1975 
1977 
1979 
198! 
1983 
1985 
1987 
1989 
1991 
1993 

93,70 
80,72 
78,59 
74,08 
80,65 
85,96 
75,84 
79,79 
75,98 
79,87 
79,42 
82,36 
83,92 
75,82 
73,27 
69,99 
66,39 
68,36 
72,59 

46,55 
49,65 
50,93 
52,88 
54,75 
56,30 
56,89 
57,50 
61,28 
64,31 
66,03 
66,1 I 
65,82 
68,63 
68,33 
70,63 
71,76 
74,46 
72,9! 

43,61 
40,07 
40,02 
39,18 
44,16 
48,39 
43.15 
45,88 
46,56 
51,37 
52,44 
54,45 
55,24 
52,04 
50,07 
49,43 
47,64 
50,90 
52,92 

España 

1955 
1957 
1960 
1962 
1964 
1967 
1969 
1971 
1973 
1975 
1977 
1979 
1981 
1983 
1985 
1987 
1989 
1991 
1993 

C o s t e l a b o r a l 
r e a l u n i t a r i o 

79,1 I 
73,37 
76,59 
74,27 
77,37 
80,16 
76,66 
77,51 
77,31 
80,66 
81,43 
81,8 ! 
81,68 
77,59 
73,55 
69,56 
66,89 
67,15 
70,56 

T a s a d e 
a s a l a r i z a c i ó n 

54,23 
57,24 
58,62 
60,71 
62,51 
63,70 
64,57 
66,50 
69,1 I 
71,13 
71,93 
71,18 
72,31 
72,27 
72,25 
73,26 
74,66 
77,32 
76,15 

P a r t i c i p a c i ó n 

d e l a r e m u n . 

d e a s a l . 

e n e l V A B 

42,91 
42,00 
44,90 
45,09 
48,37 
51,06 
49,50 
51,55 
53,43 
57,37 
58,57 
58,23 
59,06 
56,07 
53,14 
50,96 
49,94 
51,92 
53,73 
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G R A F I C O VI .7 
Evolución de las rentas directas per capita y renta 
familiar disponible per cap/ta. 1967-93 
Media nacional = 100 

Rentos directas p e r cap i ta 

1967 
1969 
1971 
1973 
1975 
1977 
1979 
1981 
1983 
1985 
1987 
1989 
1991 
1993 

A r a g ó n 

98,99 
106,04 
101,24 
100,67 
99,39 

102,37 
104,40 
96,68 
99,33 

103,07 
105,15 
104,72 
106,65 
i 10,68 

Rento familiar disponible p e r cap i ta 

1967 
1969 
1971 
1973 
1975 
1977 
1979 
1981 
1983 
1985 
1987 
1989 
199! 
1993 

A r a g ó n 

98,13 
104,95 
99,42 
99,33 
98,41 

101,62 
105,06 
97,72 
97,92 

102,7! 
104,89 
104,04 
106,45 
109,95 
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G R A F I C O VI .8 
C a r g a imposit iva neta en porcenta je de las rentas 
directas per capita. 1967-93 

A r a g ó n E s p a ñ a 
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G R A F I C O VI .9 
Evolución de las rentas directas per capita y renta 
famil iar disponible per capita. 1967-93 
Medía regional = 100 

Rentos directas p e r cap i ta 

H u e s c a T e r u e Z a r a g o z a 

1967 
1969 
Í 97 I 
1973 
1975 
1977 
1979 
1981 
1983 
1985 
1987 
1989 
1991 
1993 

91,86 
98.57 
98,21 
91,69 
99,60 

104,75 
109,28 
87,43 
87,15 
95,66 
89,07 
92,53 
91,21 
97,29 

I 10,97 
106,06 
107,34 
108,29 
104,98 
101,06 
99,67 

108,08 
108,08 
105,12 
106,38 
104,49 
103,04 
102,47 

Rento familiar disponible p e r cap i t a 

H u e s c a T e r u e l 

93,08 

102,73 

Z a r a g o z a 

1967 
1969 
1971 
1973 
1975 
1977 
1979 
198! 
1983 
1985 
1987 
1989 
199! 
1993 

92,41 
99,69 
99,64 
93,63 

102,28 
108,27 
112,18 
89,16 
88,81 
99.41 
93,49 
98,1 I 
95,32 

103,65 

I 10,48 
105,09 
106,38 
107.19 
103,52 
99,36 
98,14 

106,96 
106,48 
103,02 
103,80 
101,38 
100,69 
99,03 
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G R A F I C O VI . 10 
C a r g a imposit iva neta en porcentaje de las rentas 
directas per capita. 1967-93 

1967 
1969 
1971 
1973 
1975 
1977 
1979 
1981 
1983 
1985 
1987 
1989 
1991 
1993 

H u e s c a 

4,05 
3,81 
3,33 
2,52 
4,45 
4,28 
3,91 

-1 ,43 
3,69 
0,82 
0,18 
2,59 
5,02 
3,08 

T e r u e l 

2,98 
1,67 
1.45 
1,06 
2,39 
3,05 
1,59 

-4 ,33 
-2 ,82 
- 3 , 3 2 
-5 ,01 
-2 ,59 

1.74 
- 2 , 1 7 

Z a r a g o z a 

5,05 
5,76 
5,57 
5.52 
8.25 
8.95 
7.83 
1.56 
6.90 
6.47 
7,20 

10,86 
I 1,19 
12,08 

A r a g ó n 

4,63 
4,89 
4,72 
4,54 
6,94 
7,39 
6,39 
0,54 
5,49 
4.56 
4.90 
8.12 
9.12 
9.02 





APENDICE 3 

LAS DIFERENTES ESTIMACIONES DE LAS 
MACROMAGNITUDES ARAGONESAS 





Como es sabido, la ausencia de estadísticas fiables retrasó el 
desarrollo del análisis económico regional en España. De hecho, 
hasta 1957, cuando el entonces Banco de Bilbao comenzó a publicar 
la Rento Nacional de España y su Distribución Provincial, no se dispuso 
de información extensa y pormenorizada de la distribución del pro­
ducto y de la renta con desagregación sectorial. 

Las estadísticas oficiales comenzaron a publicarse a partir de 1982 
cuando una Ley Orgánica, la de Financiación de las Comunidades 
Autónomas, obligó al Instituto Nacional de Estadística (INE) a cal­
cular un conjunto de variables con las que debía distribuirse el Fon­
do de Compensación Interterr i torial. Hasta entonces el único in­
tento oficial serio de paliar esas carencias había sido el del Consejo 
Económico Sindical Nacional, que en los años sesenta y setenta ha­
bía realizado algunos esfuerzos aislados y no continuados. 

Mediada la década de los ochenta aparecieron otras estimaciones 
no oficiales como las de la Fundación FIES de las Cajas de Ahor ro . 
Y ya en la de los noventa, se añadieron las del Proyecto Hispalink, 
que básicamente anticipan las estimaciones regionales del INE. 

El problema reside actualmente en la existencia de notables diferen­
cias entre las estimaciones más frecuentemente utilizadas, es decir, 
entre las bienales de la Fundación BBV y las del INE. Las discrepan­
cias surgieron a partir de 1987. Consisten - ta l como se pone de ma­
nifiesto en el Cuadro A . 3 . I - en que el porcentaje de VAB a coste de 
los factores que el INE asigna a Aragón es creciente y sistemática­
mente superior al que calculan las Fundaciones BBV y FIES. A la altu­
ra de 1995, en Aragón se generaba el 3,24 % del VAB español según 
la Fundación BBV, y el 3,46 % según el INE. Las diferencias de 0,22 
puntos porcentuales afectan a las tres provincias (Cuadro A.3.2): 
unos 0,12 puntos porcentuales a Zaragoza; 0,07 a Huesca; y 0,03 a 
Teruel. N o es un problema exclusivamente aragonés, puesto que 
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C U A D R O A.3.1 
Estimación del V A B al coste de los factores de A r a g ó n y 
España 
Niveles y Porcenta jes 

F u n d a c i ó n B B V 

A r a g ó n 

1987 
1989 
1991 
1993 
1994 
1995 

1.236.510 
1.544.104 
1.820.905 
2.004.093 
2.1 14.263 
2.275.904 

E s p a ñ a 

36.279.496 
46.267.286 
54.782.548 
61.066.370 
64.894.198 
70.226.202 

P a r t i c i ­

p a c i ó n 

3,41 
3,34 
3,32 
3,28 
3,26 
3,24 

I N E 

A r a g ó n 

1.127.971 
1.449.755 
1.749.922 
1.934.021 
2.046.91 I 
2.227.820 

E s p a ñ a 

33.013.278 
41.282.631 
50.490.851 
56.479.714 
59.666.904 
64.478.520 

P a r t i c i ­

p a c i ó n 

3,42 
3,51 
3,47 
3,42 
3,43 
3,46 

FUENTE Elaborac ión p rop ia a pa r t i r de Renta Nac iona l de España y su D i s t r i buc ión Provincia l y 
de Contab i l idad Regional de España. 

C U A D R O A.3.2 
V A B al coste de los factores de Zaragoza , Huesca y T e r u e l 
Porcentaje sobre el total nacional 

F u n d a c i ó n B B V 

H u e s c a T e r u e l Z a r a g o z a 

1987 
1989 
1991 
1993 
1994 
1995 

0,59 
0,57 
0,53 
0,55 
0,55 
0,55 

0,38 
0,37 
0,36 
0,36 
0,33 
0,35 

2,44 
2,40 
2,44 
2,37 
2,35 
2,35 

I N E 

H u e s c a T e r u e l Z a r a g o z a 

0,60 
0,59 
0,58 
0,60 
0,61 
0,61 

0,38 
0,44 
0,41 
0,39 
0,39 
0,38 

2,43 
2,48 
2,47 
2,43 
2,44 
2,46 

FUENTE Elaborac ión p rop ia a pa r t i r de Renta Nac iona l de España y su D i s t r i buc ión Provincia l y 
de Contab i l idad Regional de España. 

también se ha detectado en otras regiones. El Cuadro A.3.3 muestra 
que, en 1995, las mayores diferencias se registraban en Andalucía 
(donde el INE le asignaba 0,69 puntos porcentuales más), Madrid 
(-0,69 puntos), Galicia (-0,43%), Baleares (-0,41%), País Vasco 
(0,39%), Murcia (0,24), Comunidad Valenciana (-0,25 puntos) y 
Aragón (0,21). Por contra, ambas instituciones coincidían en los 
porcentajes atribuidos a Cataluña y Castilla-La Mancha. 

Con independencia de que la Fundación BBV y el INE sigan metodo­
logías distintas, no es posible encontrar un patrón común de sus dis­
crepancias, dado que no se relacionan ni con el grado de desarrollo 
de las regiones o su importancia relativa en el conjunto español ni 
con la especialización productiva que poseen. A este respecto con­
viene recordar que las estimaciones del VAB de la Fundación BBV y 
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C U A D R O A.3.3 
V A B al coste de los factores comunidades autónomas. 1995 
Niveles y porcentajes 

F u n d a c i ó n B B V 

V A B 

I N E 

V A B P o r c e n t a j e 

T O T A L N A C I O N A L 70.226.202 

Andalucía 8.904.666 
Aragón 2.275.904 
Asturias 1.697.579 
Baleares 1.975.877 
Canarias 2.770.173 
Cantabria 866.411 
Castilla-La Mancha 2.497.264 
Castil la y León 4.164.568 
Cataluña 13.472.040 
Extremadura 1.309.226 
Galicia 4.072.999 
LaRio ja 561.133 
Madr id 11.645.411 
Murcia 1.528.300 
Navarra 1.088.835 
País Vasco 4.171.103 
Comunidad Valenciana . . . . 7.016.831 

64.478.520 

8.619.167 
2.227.820 
1.656.558 
1.547.532 
2.484.913 

843.881 
2.291.451 
3.773.476 

12.369.966 
1.237.468 
3.463.727 

493.225 
10.249.577 

1.555.732 
1.052.392 
4.078.353 
6.278.237 

100.00 

13,37 
3,46 
2,57 
2,40 
3,85 
1,31 
3,55 
5,85 

19,18 
1,92 
5,37 
0,76 

15,90 
2,41 
1,63 
6,33 
9,74 

FUENTE Elaborac ión p rop ia a pa r t i r de Renta Nac iona l de España y su D i s t r i b u c i ó n Prov inc ia l y 
de Contab i l i dad Regional de España. 

del INE no son directamente comparables, puesto que el segundo 
resta íntegramente la producción imputada a los servicios bancarios 
de los sectores productivos y, en cambio, la primera asigna una par­
te a la demanda final (lo cual explica, además, por qué el VAB calcu­
lado por la Fundación BBV siempre es mayor que el del INE). Por 
otra parte, tal como se deduce de los Cuadros A.3.4yA.3.5, tampoco 
es un problema derivado de la estimación del número de ocupados 
por regiones o/y por sectores productivos. 

Las explicaciones que suelen ofrecerse se relacionan más bien con 
la fiabilidad y solvencia de las fuentes utilizadas para estimar el va­
lor añadido de cada rama productiva y, sobre todo, con el procedi­
miento de desagregación regional que se lleva a cabo a partir de los 
datos nacionales. 

Para la Fundación BBV las diferencias se centran en el sector pr i­
mario (agricultura y pesca), ya que la producción varía sustancial-
mente según se contemplen las macromagnitudes elaboradas por 
las Consejerías de Agricultura de las respectivas Comunidades o 
las calculadas por el propio Ministerio de Agricultura. 

Serrano Sanz et al. (1998), en su trabajo Desigualdades territoriales 
en la economía sumergida: Confederación Regional de Empresarios 
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C U A D R O A.3.4 
O c u p a d o s por comunidades autónomas. 1995 
Niveles y porcentajes 

F u n d a c i ó n B B V 

O c u p a d o s * 

T O T A L N A C I O N A L 12.725,3 

Andalucía 
Aragón 
Astur ias 
Baleares 
Canarias. 
Cantabria 
Castil la-La Mancha . . . 
Castilla y León 
Cataluña 
Extremadura 
Galicia 
La Rioja 
Madr id 
Murcia 
Navarra 
País Vasco 
Comunidad Valenciana 

1.803.7 
429,5 
331,0 
283,0 
487,0 
163,6 
517,4 
825,3 

2.174,4 
304,8 
930,6 

97,9 
1.832,4 

331,7 
188,5 
685,5 

1.299,8 

P o r c e n t a j e 

100,00 

14,17 
3,38 
2,60 
2,22 
3,83 
1,29 
4,07 
6,49 

17,09 
2,40 
7,31 
0,77 

14,40 
2,61 
1,48 
5,39 

10,21 

I N E 

O c u p a d o s * 

12.759,4 

1.818,3 
419,7 
345,3 
261,5 
469,8 
163,5 
492,4 
818,4 

2.244,1 
286,9 
966,9 

97,3 
1.771,7 

325,3 
198,6 
705,1 

1.330,7 

P o r c e n t a j e 

100,00 

14,25 
3,29 
2,71 
2,05 
3,68 
1,28 
3,86 
6,41 

17,59 
2,25 
7,58 
0,76 

13,89 
2,55 
1,56 
5,53 

10,43 

Miles. 

C U A D R O A.3.5 
E s t r u c t u r a porcentual de la ocupación regional. 1995 

Fundación B B V 

Agr i ­
cu l tura 

TOTAL NACIONAL 100,00 

Andalucía 
Aragón 
Asturias 
Baleares 
Canarias 
Cantabria 
Castilla-La Mancha . . . . 
Castilla y León 
Cataluña 
Extremadura 
Galicia 
La Rioja 
Madrid 
Murcia 
Navarra 
País Vasco 
Comunidad Valenciana. 

9,93 
4.28 
3,64 
0,84 
2,99 
i,79 
5,60 
0,70 
6,66 
5,3 I 
9,35 
1,02 
1,30 
4,25 
1,06 
2,08 
9,15 

Indus­
t r ia 

100,00 

9,26 
4,37 
2,52 
1,24 
1,76 
1,38 
4,18 
5,72 

23,85 
1,14 
5,80 
1.26 

10,54 
2.53 
2.54 
7,98 

13,85 

C o n s ­
t ruc ­
ción 

100,00 

14.49 
3.07 
2.54 
2.29 
3.72 
1,30 
6.55 
7.46 

15,82 
3.87 
8.41 
0.61 

11.60 
2,76 
1.42 
5.12 
8,76 

Serv i ­
cios 

100.00 

14.92 
2.98 
2.49 
2,71 
4.61 
1,19 
3.47 
6.03 

16.51 
2.20 
6.02 
0,60 

17.79 
2.39 
1,21 
5.04 
9,40 

Agr i ­
cu l tura 

100,00 

19.89 
4,18 
3.74 
0.66 
3,12 
1,61 
6,32 

10,26 
6,60 
4,34 

22,48 
0.95 
1,39 
3,37 
1,16 
1,79 
8,12 

Indus­
t r ia 

100,00 

9.46 
3.93 
2,78 
1.17 
1,42 
1,38 
3.76 
5.70 

24.46 
1,00 
5,51 
1,23 

10,88 
2.43 
2.47 
8.73 

13.64 

C o n s ­
t ruc ­
ción 

100.00 

15.03 
2.83 
2.38 
2,36 
3.99 
1.37 
4.94 
7.07 

15,76 
3.07 
7.90 
0.65 

13.35 
2.68 
1.48 
4,79 

10.14 

100,00 

14,98 
3.02 
2.59 
2.49 
4.47 
1.19 
3.41 
6.04 

17,03 
2,27 
6.22 
0,60 

16,64 
2.46 
1.31 
5,06 
9.71 

F U E N T E Elaborac ión p rop ia a pa r t i r de Renta Nac iona l de España y su D i s t r i buc i ón Provincia l y 
de Con tab i l i dad Regional de España. 

de Aragón, consideran que las diferencias son de tal envergadura 
que no pueden provenir sólo del sector primario. En su opinión, 
han de buscarse en el sector servicios, por ser el que representa 
casi las dos terceras partes del VAB y empleo nacionales y el que 
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agrupa un conjunto de ramas muy heterogéneas - y , en ocasiones, 
bastante atomizadas- en las que es complejo cuantificar las magni­
tudes económicas. Según estos autores, las diferencias probable­
mente no están ni en los servicios públicos - c o m o la enseñanza o 
la sanidad-, ni en el transporte ferroviario, ni en el transporte aé­
reo, ni en las comunicaciones ni en la banca y finanzas, puesto que 
la información que existe de estas ramas parece fiable y de calidad. 
Más bien hay que buscarlas en el comercio, talleres de reparación, 
hostelería y restauración, transporte por carreteras, servicios a las 
empresas y servicios personales. Todo ello sin olvidar que las dis­
crepancias también surgen por el uso de indicadores indirectos 
con los que se desagregan regionalmente las estadísticas prove­
nientes de encuestas e informes nacionales. 

En cualquier caso, no estamos ante un problema baladí. Para justifi­
carlo, basta calcular el VAB per capita - tan to con los datos de la 
Fundación BBV como con los del I N E - y ponerlo en relación con la 
correspondiente magnitud española. El Cuadro A.3.6 presenta esas 
ratios, asignando un valor 100 a la media nacional. Obsérvese que el 
valor para Aragón con los datos del INE es 7,05 puntos porcentua­
les mayor que con la información de la Fundación BBV, en el caso 
de Murcia, la discrepancia es algo mayor, 8,58 puntos; en el del País 
Vasco, 6,76; en el de Navarra, 5,96; en Asturias, 5,8; en Cantabria, 
5,41, y en Andalucía, 3,67. En cambio, con datos del INE salen raí/os 
inferiores para Baleares (-18,47 puntos porcentuales); Galicia 
(-6,46); Madrid (-4,10), La Rioja; Canarias; Castilla y León; Comu­
nidad Valenciana y Castilla-La Mancha. 

Del examen del Cuadro A.3.6 pueden extraerse dos conclusiones 
importantes. La primera es que hay regiones - c o m o Canarias, 
Cantabria y la Comunidad Valenciana- que están muy próximas a 
la media española y, por tanto, al 75 % de la renta media europea. 
Una estimación oficial de su VAB per capita por encima del 75 % 
del VAB medio comunitario puede hacer que dejen de percibir 
fondos europeos del Objet ivo I y del Fondo de Compensación 
Interterri torial (véase capítulo quinto de este mismo trabajo). La 
segunda es que resulta curioso comprobar que para las regiones 
donde Serrano Sanz et al. (1998) concluyen que existe menos ren­
ta sumergida -Aragón, Asturias, Cantabria, Navarra, País Vasco y 
Andalucía- el indicador calculado con datos del INE es mayor que 
con datos de la Fundación BBV. En otras palabras, puede ocurr i r 
que las estimaciones de la Fundación BBV estén reflejando mejor la 
producción total española - tan to la oficial como la sumergida- que 
las del INE. En todo caso, se trata de un fenómeno económico 
trascendente que debe ser investigado en el futuro. 



364 Capitalización y crecimiento de la economía aragonesa 1 9 5 5 - 1 9 9 7 

C U A D R O A.3.6 
V a l o r añadido bruto per capita por comunidades 
autónomas. 1995 
España = 100 

F u n d a c i ó n 

B B V 

T O T A L N A C I O N A L . . 

Andalucía 
Aragón 
Asturias 
Baleares 
Canarias 
Cantabria 
Castilla-La Mancha . . . 
Castilla y León 
Cataluña 
Extremadura 
Galicia 
La Rioja 
Madr id 
Murcia 
Navarra 
País Vasco 
Comunidad Valenciana 

100,00 

70,18 
107,54 
87,78 

148,17 
100,02 
92,04 
84,25 
93,32 

123,37 
69,81 
83,70 

118,98 
128,55 
79,21 

115,87 
I 12,68 
99,87 

I N E 

100,00 

73,86 
114,59 
93,58 

129,69 
97,53 
97,45 
82,60 
91,21 

123,98 
70,17 
77,25 

114,96 
124,44 
87,79 

121,83 
I 19,44 
97,81 

D i f e r e n c i a s 

100,00 

3,67 
7,05 
5,80 

-18,47 
-2 ,49 

5,41 
- 1 , 6 4 
- 2 , 1 2 

0,60 
0,36 

- 6 , 4 6 
^ , 0 1 
^ , 1 0 

8,58 
5,96 
6,76 

- 2 , 0 6 

FUENTE: Elaborac ión p rop ia a pa r t i r de Renta Nac iona l de España y su D i s t r i buc i ón Provincia l y 
de Contab i l idad Regional de España. 

C U A D R O A.3 .7 
Población de derecho por comunidades autónomas. 1995 
Datos a I de julio 

F u n d a c i ó n B B V 

P o b l a c i ó n * P o r c e n t a j e 

I N E 

P o b l a c i ó n * P o r c e n t a j e 

T O T A L N A C I O N A L . . 

Andalucía 
Aragón 
Astur ias 
Baleares 
Canarias 
Cantabria . . 
Castilla-La Mancha . . . . 
Castilla y León 
Cataluña 
Extremadura 
Galicia 
La Rioja 
Madr id 
Murcia 
Navarra 
País Vasco 
Comunidad Valenciana. 

39.188,2 

7.080,0 
1.181,0 
1.079,2 

744,2 
1.545,5 

525,3 
1.654,1 
2.490,2 
6.093,5 
1.046,5 
2.715,3 

263,2 
5.055,3 
1.076,6 

524,4 
2.065,7 
3.920,6 

100,00 

18,07 
3,01 
2,75 
1,90 
3,94 
1,34 
4,22 
6,35 

15,55 
2,67 
6,93 
0,67 

12,90 
2,75 
1,34 
5,27 

10,00 

39.209,7 

7.096,5 
1.182,3 
1.076,5 

725,6 
1.549,3 

526,6 
1.686,9 
2.515,9 
6.067,4 
1.072,4 
2.726,7 

260,9 
5.008,5 
1.077,6 

525,3 
2.076,4 
3.903,3 

100,00 

18,10 
3,02 
2,75 
1,85 
3,95 
1,34 
4,30 
6,42 

15,47 
2,74 
6,95 
0,67 

12,77 
2,75 
1,34 
5,30 
9,95 

* Mi les. 
FUENTE: Elaborac ión p rop ia a pa r t i r de Renta Nac iona l de España y su D i s t r i buc i ón Provincia l y 
de Contab i l idad Regional de España. 



APENDICE 4 

O P E L ESPAÑA Y LA ECONOMIA ARAGONESA 





La observación del Gráfico IV. I sobre evolución de la productividad 
del trabajo en el sector privado de la economía aragonesa, pone de 
manifiesto el cambio de tendencia en esta productividad entre 1981 
y 1985, hasta tal punto que la economía aragonesa reconduce la ten­
dencia divergente de su productividad con respecto a España, hacia 
la senda de convergencia. En 1982 las cifras económicas de Aragón 
incorporan los resultados de la puesta en marcha de la planta auto­
movilística que la empresa OPEL, filial europea de General Motors, 
instala en Figueruelas, cerca de Zaragoza. No cabe duda que la evi­
dencia del Gráfico IV. I recoge el impacto sobre la economía aragone­
sa de la actividad de OPEL España. El objetivo de este anexo es pro­
fundizar en la importancia de OPEL España dentro de la economía 
aragonesa. 

Importancia relativa 

La pregunta sobre la importancia para Aragón de la presencia de 
OPEL España en la Comunidad Autónoma, ha sido abordada por di­
versos investigadores, tal como se recoge en Aparicio y Aznar (1998), 
estudio donde se presenta una revisión de trabajos efectuados. 

A modo de resumen, de los datos que se presentan en este estu­
dio se desprende que desde mediados de los años ochenta el valor 
añadido bruto de OPEL representa alrededor del 3,5 % del valor 
añadido bruto regional (según tablas input-output); el empleo de 
OPEL, 8.600 trabajadores en 1996, representa algo más del 2 % del 
empleo total de la economía aragonesa; las exportaciones de 
OPEL representan el 70 % de las exportaciones totales de Aragón. 
Si tomamos como referencia el sector industrial, el valor añadido 
bruto de OPEL es el 14,8% del valor añadido industrial y el em­
pleo, el 9 % del empleo industrial de Aragón. 
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Análisis más técnicos donde se tienen en cuenta efectos directos e 
indirectos de la instalación de OPEL en Aragón, muestran, según 
Aparicio y Aznar (1998), que dicha instalación supone para Aragón 
un crecimiento del 10,5 % en la producción, un 7,2 % para el valor 
añadido y un 6 % para el empleo. En otros términos, teniendo en 
cuenta los efectos directos e indirectos, la presencia de esta em­
presa supone para la región el 21,4 % del VAB industrial, el 6,8 % 
del VAB total, el 22,8 % del empleo industrial y el 5,8 % del empleo 
total. 

N o obstante, Aparicio y Aznar (1998:474-475) matizan - con cier­
tas cautelas- que «el grado de integración de la factoría en la es­
tructura productiva aragonesa es escaso», atendiendo a los mult i­
plicadores resultantes para la región de aumentos unitarios en la 
demanda exógena de la empresa. Además, dado que los multiplica­
dores se mantienen con bastante estabilidad en 1985 y en 1992 (úl­
t imos años para los que existen tablas input-output de la economía 
aragonesa), ambos autores concluyen que el grado de integración 
de la empresa en la economía regional tampoco ha mejorado en el 
t iempo. 

Contribución al crecimiento 

Un análisis complementario al de Aparicio y Aznar permite analizar 
la hipotética contribución de la empresa OPEL al crecimiento de la 
productividad de la economía aragonesa, así como al crecimiento 
del valor añadido regional. Para ello, se reelaboran los Cuadros IV. I, 
IVA y ¡V.5, con un nuevo corte temporal en el que singulariza el sub-
período 1981-1985 que supone el retorno de la productividad del 
sector privado de Aragón al promedio de la economía española. 

Las evidencias cuantitativas son claras. La tasa de crecimiento de la 
productividad del trabajo en el sector privado alcanza la cifra de 
8,21 % entre 1981 y 1985, frente al 5,47 % en España. En el resto 
de subperíodos, antes de 1981 y después de 1985, el crecimiento 
de la productividad del trabajo en Aragón se mantiene por debajo 
del crecimiento español, sobre todo entre 1964 y 1981 (Cua­
dro A.4.1). 

En cuanto a las causas de ese crecimiento superior, de los Cuadros 
A.4.2 y A.4.3 se desprende que obedecen sobre todo al mayor cre­
cimiento de la productividad total de los factores (PTF) en Aragón 
con respecto a España (7,01 % frente a 4,68 %). También se produ­
ce una ligera intensificación de capital con respecto a España, pues 
el factor capital crece más en Aragón que en España, mientras que 
el empleo tiene un comportamiento similar (Cuadro A.4.3). 



Apéndice 4: Opel España y la economía aragonesa 369 

C U A D R O A.4.1 
T a s a de c rec imien to real anual de la productividad del 
trabajo 
Porcenta jes 

1 9 6 4 -

1 9 8 1 

9 8 - 1 9 8 5 -

1 9 9 3 

T O T A L N A C I O N A L 

Tota l Economía 
Sector Privado 

A R A G O N 

Tota l Economía. 
Sector P r i vado . . 

4.63 
4 ,9 ! 

4,73 
4,63 

1.93 
2.01 

1,72 
1,95 

C U A D R O A.4 .2 
T a s a de c rec imien to anual de la P T F 
Porcenta jes 

1 9 6 4 -

1 9 8 1 

1 9 8 1 -

1 9 8 5 

1 9 8 5 -

1 9 9 3 

T O T A L N A C I O N A L 

A R A G O N 

3,38 

3.03 

4.69 

7,02 

U i 

1,15 

C U A D R O A.4.3 
Contr ibución de la P T F al c rec imiento del V A B privado 
Porcenta jes 

1 9 6 4 -

1 9 8 1 

1 9 8 1 - 1 9 8 5 -

1 9 9 3 

T O T A L N A C I O N A L 

V A B 
Traba jo* 
Capi ta l* 
PTF 

A R A G O N 

V A B 
T raba jo * . . 
Capi ta l* . . 
PTF 

4.22 
- 0 . 5 0 

1,34 
3.38 

3,20 
-1,05 

1,22 
3,03 

2,89 
0,66 
1,12 
U I 

2,77 
0,62 
1,01 
1,15 

* Ponderado p o r las respect ivas par t ic ipac iones en el Va lo r A ñ a d i d o . 
F U E N T E V e r A p é n d i c e I . 
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Cuando comparamos Aragón con otras comunidades españolas, 
entre 1981 y 1985 Aragón, con un 6,01 %, es la comunidad con ma­
yor tasa de crecimiento después de Baleares, a notable distancia de 
la tercera por orden de crecimiento, Castilla y León, con un creci­
miento de VAB privado del 4,59 % anual, y del promedio nacional, 
3,28 % (Cuadro A.4.3). 

Por todo ello podemos concluir que la implantación de OPEL en 
Aragón genera una importante reestructuración productiva en la 
región, a la vez que da lugar a una externalidad manifiesta a través 
del conjunto de factores técnicos, humanos y organizativos que se 
recogen en la productividad total de los factores. En otras palabras, 
la contribución de OPEL al crecimiento de Aragón no obedece 
tanto a una mayor utilización de factores de capital y trabajo, sino 
al progreso técnico que se consigue desplazando recursos hacia un 
sector capaz de utilizarlos con mayor eficiencia debido a los mejo­
res métodos de organización y gestión, y, previsiblemente, con la 
difusión de mejores prácticas técnicas y organizativas entre empre­
sas de la región, especialmente aquellas que actúan como provee­
dores de OPEL 















Desde que inició sus actividades, la Fundación BBV ha sido la 
respuesta institucional del Grupo BBV a la voluntad y al com­
promiso de complementar una sólida estrategia económica y 
financiera de su gestión con un firme programa de sensibili­
dad social y de creación cultural, orientados a la mejora del 
entorno en el que desarrolla su actividad. 

La Fundación BBV pretende contribuir a solucionar los pro­
blemas que más afectan a la sociedad española, a través de los 
estudios multidisciplinares, la reflexión y el debate. Pretende, 
incluso, ir más allá estudiando los problemas desde el contex­
to europeo y desde la perspectiva internacional. 

En los pasados diez años, la Fundación ha desarrollado riguro­
sos estudios, algunos de los cuales han durado más de 2 ó 3 
años. Aspectos tales como la ética financiera, la movilidad ur­
bana, la salud, el Estado de Bienestar, y el futuro del trabajo 
han sido puntos de estudio para la Fundación. 

La Fundación ha hecho una notable contribución al campo 
del conocimiento económico y de la realidad social, con in­
vestigaciones sobre magnitudes como el stock de capital, In­
versión, renta, producción, etc. de España y sus provincias y 
comunidades, con datos que cubren ya los últimos cuarenta 
años de la economía española. 

Es importante destacar o t ro conjunto de estudios llevados a 
cabo por la Fundación BBV, tales como «Identidad cultural y 
nacional y el nuevo orden mundial», «¿Cuánto es bastante? 
Alternativas a la sociedad competitiva», «Salud, comunicación 
y sociedad», entre otros. 

En resumen, hasta 1998, la Fundación BBV ha organizado 170 
encuentros, casi 500 investigaciones, 270 seminarios y más de 
450 conferencias. Su Programa Cátedra ha posibilitado la es­
tancia y trabajo en centros españoles de científicos extranje­
ros de más de 40 universidades, y de científicos españoles en 
la Universidad de Cambridge. El catálogo de publicaciones 
contiene 175 títulos. Y se sitúa ya en 4.250 la red de colabo­
radores de la Fundación BBV. 

La Fundación BBV mantiene el compromiso de dar a conocer 
a la sociedad los resultados alcanzados en el marco de sus 
proyectos y actividades. Documenta, centro editorial de la 
Fundación, tiene como misión la edición de las publicaciones 
derivadas de las actuaciones de la Fundación BBV. 
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Esta obra analiza el crecimiento de la economía aragonesa a 
lo largo del dilatado período histórico que discurre entre 
1955 y 1997. Su principal interés reside en proporcionar una 
visión de los factores sobre los que se han apoyado los cam­
bios registrados en los niveles de producción y renta por habi­
tante en ese amplio recorrido temporal, entre los que ocupan 
un papel muy destacado las dotaciones de capital físico, tanto 
de titularidad pública como privada, y el volumen y cualifica-
ción de los recursos humanos. Se analizan también los cam­
bios surgidos en la estructura productiva de Aragón desde mi­
tad de los años cincuenta, así como el grado de eficiencia con 
que se desenvuelve la producción de bienes y servicios, bus­
cando asimismo poner en relación la evolución económica de 
los últimos años con la posición que ocupa la región en el 
contexto no sólo español, sino también de la Unión Europea. 

Con este volumen se da continuidad a una serie de estudios 
regionales sobre el crecimiento de las comunidades autóno­
mas, que se enmarca en un amplio proyecto de colaboración 
que viene funcionando desde hace varios años entre la Fun­
dación BBV y el Instituto Valenciano de Investigaciones Eco­
nómicas. Con estos estudios no se pretende llevar a cabo nue­
vas interpretaciones sobre la trayectoria de cada una de las 
regiones o sustentar proposiciones de política económica re­
gional para sus necesidades específicas, sino ofrecer a los in­
vestigadores, a los responsables en materia económica de las 
Administraciones y al público interesado en general una in­
formación ordenada y sistemática sobre las principales varia­
bles económicas que condicionan en última instancia su creci­
miento económico y el bienestar de su población. Se trata en 
definitiva de facilitar al conjunto de la sociedad la reflexión so­
bre los problemas regionales, ante los que muestra en la ac­
tualidad un alto grado de sensibilización. 
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